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			Capítulo 1

			 

			Equipo de trauma a urgencias. Código tres... Tiempo estimado de llegada cinco minutos».

			Megan Brightwell leyó el mensaje en su busca y sintió que la adrenalina le corría por las venas.

			El código tres quería decir que llegaba una ambulancia con luces y sirenas, probablemente alguien a punto de morir.

			Así que Megan agarró el sándwich de pollo que acababa de comprar en la cafetería del hospital y corrió hacia la sala de urgencias.

			En ese momento, los paramédicos de la ambulancia entraron llevando a un paciente en camilla.

			—Llevadlo a trauma dos —dijo Megan observando al paciente.

			Se trataba de un hombre que tenía los ojos cerrados, la camisa abierta y el pecho ensangrentado.

			Los dos paramédicos hicieron lo que se les indicaban y, con ayuda de Megan, colocaron al paciente en una mesa de observación.

			—¿Qué tenemos? —preguntó Megan. 

			—Accidente de moto. Varón de treinta y tantos años. Constantes vitales normales. Estaba inconsciente cuando llegamos. Los testigos nos han dicho que intentó ponerse en pie y se cayó al suelo. Ha recuperado la consciencia varias veces mientras veníamos para acá pero vuelve a perderla. Tiene rasponazos por todo el cuerpo, un fuerte golpe en el hombro izquierdo y otro en la cabeza. Además, presenta heridas en la cara.

			—¿Sabemos de quién se trata?

			—Sí, se llama Simon Reynolds —contestó uno de los paramédicos entregándole una cartera.

			—¿Señor Reynolds? ¿Me oye? —dijo Megan.

			El hombre intentó abrir los ojos, pero los volvió a cerrar rápidamente.

			—¿No llevaba casco?

			—No.

			Megan sacudió la cabeza disgustada y sacó unas tijeras del bolsillo para cortarle lo que quedaba de la camisa y los pantalones. A continuación, le afeitó cinco puntos en el pecho y le colocó encima cinco ventosas que iban conectadas al monitor cardíaco.

			Aquella máquina les diría rápidamente el pulso, ritmo respiratorio y tensión arterial del paciente. 

			—¿Qué ocurre, Megan? —preguntó el doctor Sullivan entrando a toda velocidad y palpando el abdomen del paciente en busca de lesiones internas.

			Megan le informó de lo que sabía hasta el momento.

			—Llevadlo a rayos para que le hagan un escáner. Tiene las constantes vitales bien y no parece que tenga hemorragia interna.

			—Parece que está peor de lo que en realidad está —comentó Megan.

			—Efectivamente.

			—Señor Reynolds, vamos a llevarlo a rayos X —le dijo empujando la camilla.

			El paciente volvió a intentar abrir los ojos, pero no contestó.

			—Desde luego, su ángel de la guarda ha hecho un buen trabajo hoy —suspiró Megan.

			 

			 

			—¿Me oye, señor Reynolds? Abra los ojos.

			Simon decidió abrirlos para no tener que volver a escuchar aquella voz femenina que le daba órdenes.

			Quería decirle que no perdiera el tiempo ni la energía con él, que se había dado cuenta de todo lo que le estaban haciendo, pero que no merecía la pena, que era un esfuerzo en vano.

			Sin embargo, cuando abrió los ojos, se encontró con un ángel rubio y de ojos azules que lo dejó sin respiración.

			Si estaba muerto, aquel debía de ser el ángel que había acudido a darle la bienvenida. Había vivido mucho tiempo en el infierno, así que morir era la mejor salida.

			—Bienvenido a bordo, bella durmiente —dijo la rubia.

			—¿Y ahora viene el beso? —contestó Simon haciendo un tremendo esfuerzo para que las palabras salieran de su boca.

			—Soy enfermera, no una princesa.

			—¿No es usted un ángel?

			—Claro que no. 

			—Entonces, ¿no estoy muerto? —preguntó Simon.

			A juzgar por cómo le dolía todo el cuerpo, no, no estaba muerto.

			—Sigue usted en el mundo de los vivos —le confirmó la enfermera.

			—¿Dónde estoy?

			—En la sala de urgencias del hospital Saint Joseph’s —contestó Megan—. La próxima vez que quiera emular usted a Evel Knievel, le sugiero que se ponga un casco. ¿Acaso no sabe que los motociclistas tienen que llevar casco? Si lo hubiera llevado, no se habría hecho ese inmenso chichón en la cabeza.

			Simon levantó el brazo lentamente y se tocó la cabeza. Decididamente, tenía un buen chichón. 

			—¿Cómo se llama?

			—Me llamo Megan Brightwell. ¿Y usted?

			—Simon Reynolds.

			—Bien. ¿Y sabe qué día es hoy?

			Simon se quedó pensativo un instante. Cuando recordó qué día era, sintió un tremendo dolor y aquella vez no fue físico.

			—Sí, lo sé.

			—¿Recuerda lo que ha ocurrido?

			—No —contestó Simon negando con la cabeza y arrepintiéndose al instante de haberla movido.

			—No le he dicho que no se moviera porque me parecía obvio —bromeó Megan mirándolo con pena.

			Lo último que Simon quería era inspirar compasión.

			A continuación, Megan corrió una cortina y se quedaron a solas.

			La última vez que Simon había estado allí había sido espantoso. Por lo visto, había tenido suerte y aquella noche no había muchas urgencias.

			Bien, así le darían el alta cuanto antes.

			—Por lo que me han contado los médicos que lo recogieron, cayó usted al suelo de repente.

			—Sí, la carretera estaba mojada y se me fue la moto.

			—Desde luego, al final va a ser cierto que los californianos no saben conducir con lluvia.

			—¿Me va a echar la bronca?

			—No, sólo le voy a aconsejar que conduzca más despacio.

			—¿Con lo que me gusta caerme al suelo y resbalar? —bromeó Simon.

			—Claro, ¿en qué estaría yo pensando?

			A pesar de que a Simon le dolía todo el cuerpo, tuvo que admitir que aquella mujer era de las de «al pan, pan y al vino, vino».

			—Me parece que me he dado unos cuantos golpes —comentó.

			—Lo cierto es que tiene unas cuantas heridas un poco feas —contestó Megan.

			—¿Mortales?

			—Por cómo lo ha dicho, cualquiera diría que le gustaría que así fuera —contestó Megan frunciendo el ceño.

			Simon se encogió de hombros.

			—Lo único que quiero saber es cuándo me voy a poder marchar —comentó mientras pensaba que aquella mujer era realmente guapa.

			Si podía pensar en eso, no debía de estar tan mal.

			—¿Quiere que llamemos a alguien para decirle que está usted aquí? ¿Tal vez a su esposa?

			Simon sintió una punzada de dolor en el pecho.

			—No.

			—¿Algún amigo o hermano?

			—Mi hermano vive en Phoenix. Como no me he muerto, no hay razón para llamarlo. Ni a él ni a nadie. Excepto al médico porque me quiero ir.

			—Voy a informar al doctor de que está usted despierto. Vendrá a verlo en cuanto pueda.

			—¿Y no me puede usted decir lo qué me pasa?

			—No, para eso está el doctor.

			—¿Y dónde está? ¿Jugando a algo?

			—Tras evaluar sus constantes vitales, ha encargado que le hagan análisis y rayos X. Mientras espera a que le den los resultados, está viendo al otro herido.

			—¿Hay otro herido? —preguntó Simon preocupado—. ¿No habré atropellado a alguien?

			—Que yo sepa, no —contestó Megan—. Es un paciente que está mucho peor que usted. Tiene pocas posibilidades.

			—Supongo que eso quiere decir que yo sobreviviré.

			—Parece decepcionado.

			Y, tal vez, lo estuviera. Aunque aquella mujer parecía un ángel, no lo debía de ser, pero, ¿cómo sabía uno cuando tenía ante sí a un ángel?

			En cualquier caso, Simon ya no creía en los ángeles, no desde que Marcus...

			Sintiéndose repentinamente exhausto, cerró los ojos.

			—No se duerma, bella durmiente —le dijo Megan—. Señor Reynolds, ¿me oye? —añadió dándole unas cuantas palmaditas en la cara y apretándole la mano.

			Era de los pocos sitios donde no tenía abrasiones. Megan se preguntó qué clase de idiota se protegía las manos con guantes de cuero y no la cabeza.

			—Un idiota que quiere morir —reflexionó en voz alta—. Venga, hombre, no me haga esto, no se vaya en mi turno.

			—Sólo estaba descansando un poco —dijo Simon abriendo los ojos—. ¿A quién ha llamado idiota?

			Megan suspiró aliviada.

			—Así que con jueguecitos, ¿eh? —le reprochó con amabilidad.

			—Yo ya no juego a nada —contestó Simon.

			Megan se quedó mirándolo. No era un hombre feo. A pesar de que no estaba en su mejor momento, era muy atractivo.

			—No se vuelva a hacer el dormido, señor Reynolds.

			—Me llamo Simon —contestó Simon.

			—No me gustan que me den sustos —le advirtió Megan.

			Simon sonrió, sorprendiendo a Megan y haciéndole pensar que, cuando lo hacía, resultaba todavía más atractivo.

			Sintió que el corazón le daba un vuelco y se alegró de no estar conectada ella también a un monitor. Así, sin pruebas, podía fingir que su sonrisa no le había provocado ninguna reacción.

			Las constantes vitales del paciente estaban estables, pero por cómo apretaba la mandíbula Megan comprendió que le dolía todo.

			Por desgracia, hasta que el doctor no se pasara por allí y, tras haber consultado los resultados de los análisis y de las placas, emitiera un dictamen, no le podía dar ningún analgésico.

			Aunque el doctor Sullivan no hubiera dictaminado todavía nada, Megan ya tenía su opinión.

			El paciente era fuerte y estaba sano. Además era increíblemente guapo...

			Desde luego, aquella no era una observación profesional sino puramente personal, pero Megan no pudo evitarla. Al fin y al cabo, era mujer.

			El paciente tenía el pelo corto y oscuro y unos ojos azules muy intensos enmarcados por unas pestañas larguísimas.

			Parecía un guerrero, delgado y fibroso, y Megan había visto, al cortarle la ropa, que tenía un torso musculoso y unas piernas fuertes.

			—Así que le parezco a usted un idiota, ¿eh, enfermera Nancy?

			Megan lo miró a los ojos y vio, sorprendida, que la miraba divertido.

			—Ya le he dicho que me llamo Megan y, aunque se supone que no me tendría que haber oído, sí, la verdad es que creo que es usted un idiota. Ni siquiera los adolescentes se olvidan de ponerse el casco cuando se suben en una moto, así que no me queda otro remedio que pensar que no tiene usted ni pizca de sentido común.

			—Es que, cuando me pongo el casco, se me queda el pelo fatal.

			—Vaya, veo que además de idiota es usted presumido.

			—¿Forma parte de su trabajo insultar a los pacientes?

			—No, pero me lo puedo permitir.

			—¿Todas las enfermeras de urgencias son como usted?

			—No, las demás son mucho peores. Yo acabo de terminar mis estudios y me acabo de incorporar a urgencias. Hago cuatro o cinco turnos al mes para que me den el certificado cuanto antes.

			—¿Y eso para qué lo necesita?

			—Trabajo para una mutua de sanidad mientras adquiero experiencia y estoy esperando a que me den un puesto de jornada completa aquí en urgencias.

			—¿Se quiere quedar aquí?

			—Sí, tengo una hija y aquí es donde más ganamos las enfermeras.

			A Megan le pareció que el paciente hacía una mueca de disgusto y, de nuevo, tuvo la impresión de que además del dolor físico tenía un gran dolor emocional.

			Debía dejar de preocuparse por los sentimientos de sus pacientes. Aquello no tenía cabida en la medicina de urgencias ya que los sentimientos eran parte de la recuperación a largo plazo.

			Pero, entonces, ¿por qué le había contado ella aspectos personales de su vida? Normalmente, charlaba con los pacientes, pero nunca les contaba nada de su vida personal.

			¿Qué había de diferente en aquel paciente?

			—¿Megan?

			Megan se giró hacia la puerta, donde la esperaba la secretaria de servicio.

			—Dime.

			—El doctor Sullivan quiere que veas esto —le contestó la secretaría entregándole un papel—. Me ha dicho que lo incluyas en el gráfico— añadió marchándose.

			Megan leyó la información y enarcó las cejas.

			—Vaya, qué interesante.

			—¿Qué es? —preguntó Simon.

			—Solemos consultar nuestra base de datos informática para ver si tenemos datos de los pacientes que llegan.

			—¿Y qué dice sobre mí?

			—Supongo que ya lo sabe —contestó Megan mirándolo a los ojos—. Hace un año y medio que estuvo usted aquí.

			—¿Cuándo me rompí el tobillo?

			—Sí, esquiando —confirmó Megan—. Luego, vino porque se había roto la clavícula.

			—Sí, aquello fue haciendo parapente.

			—Y, para terminar, una lesión en el bazo por la que tuvimos que operar.

			—Aquello fue haciendo esquí acuático. Hice un precioso salto, pero me golpeé con uno de los esquís.

			—Parece ser que es usted un visitante regular —dijo Megan poniéndole dos dedos en la muñeca para tomarle el pulso—. Por lo visto, tiene usted aficiones peligrosas. ¿Es usted de los que les gusta vivir al límite?

			—Se vive bien así.

			—¿Por qué le gusta?

			—Porque es la única manera de no sentir nada.

			Aquellas palabras sorprendieron a Megan, pero no le dio tiempo de contestar porque en aquel momento apareció el doctor Sullivan con los resultados de las placas de rayos X.

			—Veo que ha recuperado por completo la consciencia, señor Reynolds —lo saludó—. Tengo buenas noticias para usted. No tiene nada roto, pero, por lo visto, según nos han contado los médicos que lo recogieron en ambulancia, intentó usted ponerse en pie después de accidente y no pudo. 

			—No, de dolía mucho la pierna —contestó Simon.

			—¿Dónde exactamente?

			—En el gemelo y el muslo.

			—Entonces, podría tener usted un desgarro muscular.

			—¿Y eso es grave?

			—Es peor que una fractura porque el hueso tarda menos en curar. Los desgarros musculares tardan más y son más dolorosas.

			Simon asintió e intentó incorporarse.

			—Bueno, muchas gracias por todo. Me voy y les dejo la cama para alguien que realmente la necesite.

			El doctor Sullivan le puso la mano en el pecho para indicarle que no podía irse.

			—No tan rápido. Si estoy en lo cierto y ha sufrido usted un desgarro muscular, por lo menos, tendrá que caminar con muletas y, además, parece que podría usted tener traumatismo craneoencefálico.

			—¿Podría?

			—Sí, tiene que quedarse usted en observación —contestó el doctor—. ¿Ha tenido náuseas? —le preguntó a Megan.

			—La verdad es que no se ha quejado de nada.

			—¿Lo ve? —intervino Simon—. Estoy perfectamente, así que me voy. Muchas gracias por todo.

			Al ver que se incorporaba, Megan se colocó a su lado por si se caía.

			—¿Les importaría llamar a un taxi?

			—No está usted en condiciones de irse —insistió el doctor Sullivan—. Todavía tenemos que curarle ciertas heridas y tiene usted un corte en el hombro en el que tendríamos que ponerle un par de grapas.

			—Gracias, pero no será necesario —insistió Simon.

			Megan observó cómo se quitaba el goteo que le habían puesto y supuso que aquel hombre odiaba los hospitales.

			Por lo poco que lo conocía, sabía que era un hombre terco, así que intentar hacerle razonar con lógica no iba a servir de nada.

			—Creo que será mejor que lo dejemos ir —le dijo al doctor.

			—Me ha caído usted bien desde el principio —sonrió Simon.

			—¿Cómo dices eso, Megan? —se sorprendió Sullivan.

			—¿Cree usted que va a llegar muy lejos? Entre las heridas de la pierna y de la cabeza, no va a tardar mucho en caerse al suelo. Me apuesto un dólar a que, en cuanto intente apoyar la pierna, se va al suelo.

			—¿Un dólar? —bromeó Simon—. No debe de estar usted tan segura de su diagnóstico cuando apuesta tan poco.

			—Si tuviera más dinero y hubiera algún idiota por aquí que aceptara la apuesta, me haría millonaria —le espetó Megan—. Bueno, adelante, el doctor Sullivan y yo estamos esperando a que se ponga usted en pie para recogerlo cuando se desmaye nada más hacerlo o, en el mejor de los casos, seguir el rastro de sangre hasta la calle y recogerlo allí.

			—Creía que las enfermeras eran ángeles piadosos.

			—Ya le he dicho hace un rato que no soy ningún ángel.

			—¿Y la piedad?

			—Un idiota que se sube en una moto sin casco y que intenta irse del hospital sin dejar que le curen no merece ninguna piedad.

			Simon se giró hacia el doctor con una ceja enarcada.

			—Es dura de pelar —comentó.

			—Se pone así porque tiene toda la razón, no está usted en condiciones de abandonar el hospital.

			—Insisto en marcharme —contestó Simon deslizando las piernas hacia el suelo.

			Megan se colocó entre sus piernas porque realmente temía que se cayera al suelo y se hiciera daño.

			A pesar de todo, Simon se puso en pie, así que Megan no tuvo más remedio que agarrarlo de la cintura para que tuviera dónde apoyarse.

			—Piénseselo bien —insistió—. Si no nos deja que le proporcionemos la asistencia médica que necesita, podría terminar con una infección a nivel general que lo mataría.

			—Tiene razón, señor Reynolds —dijo el doctor Sullivan colocándose al otro lado del paciente.

			—No me pueden obligar a quedarme.

			—Claro que podemos —mintió Megan.

			—Mentirosa —sonrió Simon—. Le recuerdo que he estado aquí muchas veces y me sé las normas.

			Megan miró al médico de urgencias.

			—Haga algo, doctor.

			—No puedo —contestó Sullivan—. Sabes tan bien como yo que tiene derecho a negarse a recibir tratamiento. ¿Tiene usted alguien que lo cuide en casa?

			—No necesito a nadie —contestó Simon.

			—Necesita usted cuidados médicos —insistió el médico.

			—¿Qué tipo de cuidados?

			—Para empezar, un par de grapas en el hombro. De lo contrario, se le va a quedar una cicatriz espantosa.

			—A las chicas les encantan las cicatrices.

			—Eso no es verdad, pero, en cualquier caso, lo de la cicatriz no es tan importante. Lo verdaderamente peligroso es que se le infecte y la infección se extienda por todo el cuerpo.

			—Creo que me voy a arriesgar —contestó Simon.

			—¿Pero se puede saber en qué demonios está usted pensando? —lo increpó Megan—. ¿Qué le pasa?

			—Que odio los hospitales —contestó Simon.

			—Estupendo.

			—Mire, señor Reynolds, lo mejor sería que nos dejara usted hacer nuestro trabajo y que se quedara una noche en observación —intervino el doctor Sullivan—. Si acepta, le prometo que mañana le doy el alta y podrá irse a casa acompañado de una enfermera.

			—¿Una enfermera? —dijo Simon mirando a Megan.

			—Sí —contestó Sullivan—. Va a tener que estar usted con goteo, le van a tener que estar cambiando las vendas y va a tener que estar bajo observación debido al golpe de la cabeza. Es peligroso si se desmaya y está solo y, además, va a necesitar ayuda porque, aunque parece que no quiere usted darse cuenta, tiene todo el cuerpo magullado y arañado.

			Simon se quedó de silencio.

			Megan se dio cuenta de que estaba considerando la situación seriamente, pero no estaba preparada para su propuesta.

			—¿Podría ser Megan?

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			Simon pensó que, al final, aquella gente iba a tener razón y el golpe que se había dado en la cabeza le había afectado el cerebro porque, ¿a santo de qué había dicho aquello?

			Megan lo estaba mirando muy sorprendida. Obviamente, no le había gustado la idea. No había motivo de preocupación porque no tenía intención de llevarse ninguna enfermera a casa.

			En cualquier caso, su reacción le provocaba curiosidad.

			—Me temo que el sistema de sanidad a domicilio no funciona sí, señor Reynolds —le dijo apartándose.

			—Ya le he dicho que me llame Simon. ¿Y cómo funciona el sistema?

			—Es la coordinadora, Pat Gautreau, la que asigna las enfermeras —contestó Megan.

			—¿Y si hay alguna petición personal?

			—Esto no es un programa de radio en directo —le espetó Megan.

			—Ya lo sé.

			—Ya basta —intervino Sullivan con la mano en alto—. Voy a rellenar una solicitud para mandarle una enfermera a casa, señor Reynolds. Voy a ir hablar con Pat para ver si puede acceder a sus preferencias. Mientras tanto, Megan, límpiale las heridas. Le pondré las grapas en cuanto vuelva.

			—Sí, doctor.

			Cuando el doctor se hubo ido, Simon se quedó observando a Megan. No le costó mucho tiempo darse cuenta de que no lo miraba mientras realizaba su trabajo.

			—Muy bien, superhéroe, túmbate y aprieta los dientes —le dijo al cabo de un rato.

			Simon obedeció a pesar de que le dolía todo el cuerpo.

			—¿Por qué no quieres venir a mi casa?

			—¿Qué te hace pensar que no quiero?

			—El cerebro todavía me funciona bien y no soy tonto.

			—No sé a qué te refieres —contestó Megan preparando el material de cura.

			—Cuando he propuesto que fueras tú la enfermera que viniera a mi casa, se te ha puesto una cara que cualquiera diría que te habías tragado un bote entero de aceite de ricino.

			—Ahora, no te muevas. Te voy a poner anestesia en las heridas y podría escocerte un poco.

			Acto seguido, Simon sintió un ligero escozor seguido de una maravillosa sensación de alivio porque el dolor se había reducido considerablemente.

			—Venga, Megan, ¿qué te pasa?

			—A mí no me pasa nada.

			—¿Ah, no? ¿Y qué ha sido de la enfermera que decía las cosas tal y como las pensaba? Hace un rato estaba por aquí.

			—Sigo estando aquí. Esto te va a doler —le advirtió Megan.

			Efectivamente, Simon sintió una descarga de dolor que hizo que apretara los dientes. Megan le estaba limpiando las heridas todo lo rápidamente que podía, pero el dolor era intenso.

			¿Por qué no decirle que sería mejor que no se molestara? Sus verdaderas heridas no estaban en la epidermis sino mucho más adentro.

			—Ya está.

			Simon abrió los ojos y vio varias gasas llenas de sangre en la bandeja.

			—No ha sido para tanto —mintió.

			Lo cierto era que le dolía horriblemente.

			—¿Ah, no? Si quiere, repetimos...

			—¡No!

			Sus miradas se encontraron y Megan sonrió, indicándole que le estaba tomando el pelo. Lo cierto era que no le resultaba fácil hacerle daño a un paciente aunque fuera por su bien, y el humor era su mecanismo de defensa.

			—¿Seguro?

			—Sí —contestó Simon.

			—Te voy a administrar antibiótico para la infección —le informó Megan—. Muy bien, ya casi está. Ahora, lo único que queda es que el doctor te ponga las grapas en el hombro y podrás subir a planta a dormir.

			—Pareces muy contenta. Supongo que tienes ganas de perderme de vista.

			—Vaya, creía que estaba disimulando bien.

			—¿Por qué tienes tantas ganas de deshacerte de mí?

			—No te muevas —le dijo Megan mirándolo a los ojos—. Porque eres mi peor pesadilla.

			—Vaya, eso sí que es decir las cosas con claridad.

			—La verdad es que no me puedo creer que te acabe de decir eso —sonrió Megan.

			—Pues lo has hecho, así que ahora lo mínimo que puedes hacer es darme una explicación.

			—No, no insistas porque no te voy a decir nada más.

			—Hombre, lo mínimo que podrías hacer es explicarme por qué me quieres perder de vista. Me he portado bien y no me he movido mientras me torturabas.

			—No.

			—¿Por qué soy tu peor pesadilla?

			—¿No te vas a dar por vencido?

			—No.

			—Muy bien —suspiró Megan—. Tú ganas. Estoy deseando perderte de vista porque eres peligroso, eres una bala perdida y, si me preguntas por qué lo sé, te diré que es obvio que nadie en su sano juicio quiere irse del hospital estando como tú estás. Es obvio que no respetas las reglas.

			—Yo prefiero pensar que tengo mis propias reglas.

			—Ya. Bueno, la cosa es que las personas como tú no me vienen bien.

			—La comida basura no te viene bien. Yo...

			—Tú eres como la grasa saturada —dijo Megan.

			—Veo que algún canalla te ha hecho daño.

			—¿Cómo te has dado cuenta? —contestó Megan sorprendida—. Veo que, efectivamente, no eres tonto.

			—Eso es lo más bonito que me has dicho desde que nos conocemos.

			—Probablemente será lo más bonito que te diga jamás.

			Aquella conversación estaba haciendo que Simon se olvidara del dolor. Sin embargo, se preguntó qué lo estaba llevando a provocarla.

			Si no fuera imposible, se hubiera dicho que estaba flirteando con ella, pero no podía ser porque un hombre flirteaba única y exclusivamente cuando estaba interesado en una mujer y él hacía mucho tiempo que no estaba interesado ni en una mujer ni en nada.

			—Háblame de ese canalla.

			—No es asunto tuyo —contestó Megan recogiendo el material de cura.

			—Venga.

			—No es profesional.

			—¿Acaso la profesión de una enfermera no es ayudar a los pacientes a olvidarse del dolor? Hablar contigo hace que no piense en el dolor.

			—Está bien. Podemos hablar del tiempo, de deportes, de películas, de libros o de...

			—Quiero hablar del canalla que te ha hecho tanto daño.

			—¿Por qué? —dijo Megan mirándolo a los ojos—. ¿Le vas a dar una paliza?

			—Puede ser —contestó Simon—. Cuando me haya recuperado, claro —sonrió—. En serio, ¿cómo me puedo defender cuando me dices que soy tu peor pesadilla si no me cuentas por qué lo soy?

			—Para haber sufrido un accidente hace poco, eres increíblemente cabezota.

			—Para mí, eso es una virtud.

			—Me recuerdas a él —confesó Megan por fin.

			—Vaya por Dios...

			—Querías saberlo y ahora ya lo sabes. El también se saltaba todas las normas. Supongo que seguirá haciéndolo. También era guapo...

			—¿Te parezco guapo?

			—Yo no he dicho eso.

			—Pero has dicho que te recuerdo a él y él era guapo. ¿En qué quedamos? ¿Te parezco guapo o no?

			¿Y por qué, de repente, le importaba a él que aquella enfermera lo encontrara guapo o no?

			—Digamos que no eres Cuasimodo —contestó Megan—. Bueno, ya te he subido el ego. ¿Contento?

			Simon se dio cuenta de que la enfermera Megan Brightwell lo debía de haber pasado muy mal por culpa de aquel canalla del que no quería hablar.

			—Siento mucho que tu marido...

			—No, nunca fue mi marido —lo interrumpió Megan con vehemencia—. Hice el idiota con él, pero fui lo suficientemente lista como para no casarme con él.

			—¿Qué hizo para que lo odies tanto?

			Megan lo miró a los ojos.

			—Me abandonó cuando más lo necesitaba —contestó.

			Simon se preguntó para qué habría necesitado una mujer tan maravillosa como ella a aquel canalla.

			Por propia experiencia sabía que, por muy buena persona que uno fuera, el mal siempre estaba acechando.

			Lo peor que le podía ocurrir a una mujer era necesitar a un hombre y que ese hombre la abandonara.

			Él había cometido aquel error y seguía pagando por ello.

			—Lo siento —le dijo sinceramente.

			—Yo también —contestó Megan—. Al menos, me dejó una cosa buena, lo mejor que tengo en mi vida, mi hija.

			Simon sintió un terrible dolor en el corazón.

			Marcus.

			Su hijo.

			Él también había sido lo mejor de su vida y ahora estaba muerto.

			Se quedó mirando a Megan, que le estaba colocando una venda en el antebrazo.

			—Ya está. En breve, vendrá el doctor para ponerte las grapas en el hombro.

			—¿Por qué tarda tanto? Si no viene ya...

			—¿Te vas? —bromeó—. Creía que habías accedido a pasar la noche en el hospital —le recordó.

			—La verdad es que no he accedido a nada, pero estoy dispuesto a hacerlo si eres tú la enfermera que venga conmigo a casa mañana...

			—Aunque quisiera, estoy fuera de servicio hasta mañana por la tarde. Como estás empeñado en irte por la mañana, no hay nada que hacer.

			—¿Y por qué no vas a estar aquí mañana por la mañana?

			—Porque voy a llevar a Bayleigh al oftalmólogo —contestó Megan.

			—¿Y no podrías llevarla otro día? —preguntó Simon suponiendo que Bayleigh era su hija.

			—Sí, pero no quiero.

			En aquel momento, volvió el doctor Sullivan.

			—¿Cómo vamos?

			—Muy bien —contestó Simon.

			—Me alegro —dijo Sullivan acercándose al paciente—. Megan, Pat quiere hablar contigo.

			—Muy bien. Si no me necesita, doctor, voy a hablar con ella y me voy a casa.

			—Estupendo, ya me encargo yo de las grapas —contestó Sullivan.

			—Buena suerte, Simon —le dijo yendo hacia la puerta—. Cuídate.

			—Gracias —contestó Simon—. Cuídate tú también y, sobre todo, vigila las grasas saturadas.

			Megan se giró hacia él y le dedicó una preciosa sonrisa antes de irse. Al instante, Simon ya la estaba echando de menos.

			Hablar con ella había hecho que se olvidara de su dolor, pero, ahora que el dolor había vuelto, Simon se volvía loco por salir de aquel hospital.

			Aunque el médico se negara, se iba a ir.

			 

			 

			Había sido una noche muy larga.

			Cuando por fin amaneció, Simon tuvo que admitir a regañadientes que estaba peor de lo que creía.

			Le dolía todo el cuerpo y hasta el más mínimo movimiento resultaba insoportable. Para colmo, se había ido del hospital sin aceptar las recetas que el médico le había ofrecido.

			Nada más levantarse, había comprendido que era cierto que necesitaba una enfermera.

			Creyendo que iba a ser muy fácil, llamó al hospital y la pidió. En cinco minutos, tenía una adjudicada.

			Cuando la enfermera se presentó en su casa, a Simon le bastaron otros cinco minutos para darse cuenta de que no era la enfermera que él quería, así que llamó al hospital y dijo que quería a Megan, pero le informaron de que Megan no estaba trabajando aquella mañana.

			Simon recordó que le había dicho que tenía que llevar a su hija al oftalmólogo y que no volvería hasta la tarde.

			Había decidido esperar.

			Ya era por la tarde y seguía esperando.

			En ese momento, llamaron al timbre.

			—Adelante —gritó con la esperanza de que fuera Megan.

			Pero era Janet.

			—¿Se puede saber qué demonios te ha pasado esta vez? —se indignó su suegra—. He venido a verte porque temía que hubieras hecho una tontería.

			—No quiero hablar de ello —contestó Simon.

			—¿De que no quieres hablar? ¿De lo que te ha pasado esta vez, de que ayer hizo dos años que murió tu hijo o de la decisión que tuve que tomar después del accidente?

			—De ninguna de esas cosas —contestó Simon—. Por favor, ahora que ya has visto que estoy bien, vete.

			Janet se quedó mirándolo y, por un instante, Simon tuvo la esperanza de que le fuera a hacer caso, pero, por supuesto, no fue así.

			—No vamos a hablar de ello ahora, pero algún día tendremos que hacerlo.

			—¿Cuándo te vas a dar por vencida?

			—Nunca.

			—¿Por qué te sigues preocupando por mí? Hice a tu hija una desgraciada.

			—Una relación no se rompe si los dos miembros no quieren, Simon —suspiró Janet sentándose a su lado—. Mi hija también tuvo su parte de culpa. Esperaba demasiado de los hombres. En cualquier caso, ya no importa —añadió con tristeza.

			—De verdad que no me explico por qué pierdes el tiempo conmigo. Seguro que tienes cosas mejores que hacer.

			—Tú no me abandonaste cuando perdí a Hank.

			—Aquello fue diferente.

			—No, no fue diferente. ¿Por qué dices eso?

			—No tengo fuerzas para explicártelo, pero lo siento así.

			—Donna y tú estabais divorciados y, aun así, me llamabas constantemente y venías a verme cuando necesitaba cualquier cosa. ¿Te parecía a ti que perdías el tiempo cuando me invitabas a comer o a cenar por ahí y me dabas una excusa para maquillarme y salir de casa? ¿Acaso no me dijiste que era la abuela de tu hijo y que eso nos convertía en familia?

			—Por supuesto que sí —contestó Simon—. Eres una buena persona, Janet.

			—¿Y tú no?

			Simon no pudo evitar sonreír.

			—No te creas que me engañas. Me doy cuenta perfectamente de lo que intentas hacer.

			—¿Yo?

			—No te hagas la inocente conmigo porque no te va a salir bien. ¿Has estado yendo a esas clases otra vez?

			—No sé de qué me hablas —sonrió Janet.

			—¿Ah, no? ¿Has vuelto a ir a esas clases de psicología barata que tanto te gustan, esas que tienen títulos como «Diez pasos para tener una buena relación con el yerno que hizo de tu hija una desgraciada»?

			—No te pongas tan melodramático —contestó su suegra—. Además, esas clases me encantan y me han servido mucho.

			—¿Te han servido para sobreponerte a la pérdida de Marcus y de Donna?

			—Un poco, pero tú sabes tan bien como yo lo que es perder a tu único hijo.

			Simon asintió.

			—En mi caso, además de a mi hija, he perdido a mi único nieto. Ya sabes lo que pienso. Creo que podríamos ayudarnos el uno al otro si habláramos de ello. Yo necesito hablar de ello.

			—Pero yo no —contestó Simon—. Yo no necesito ayuda. Nada ni nadie me los devolverá.

			Simon se arrepintió al instante de haber pronunciado aquellas palabras. Janet era una buena persona y realmente la quería mucho, pero no se encontraba bien y prefería estar solo.

			—Yo, al menos, estoy intentando seguir viviendo. Tú, por el contrario, sigues en la oscuridad.

			—¿Por qué me dices eso?

			—Simon, yo hubiera preferido morir antes que tener que perder a mi hija y a mi nieto. Te aseguro que me acuerdo de ellos todos los días, pero hay que hacer un esfuerzo y seguir viviendo. Tú me lo dijiste una vez y te he hecho caso, así que ahora soy yo la que te lo dice a ti —le dijo colgándose el bolso del hombro y dirigiéndose a la puerta.

			—Janet...

			—No digas nada. Has conseguido enfadarme. Te ha salido bien. Querías deshacerte de mí y me voy a ir. En cualquier caso, no es por eso por lo que me gustaría abofetearte sino porque veo que estás tirando tu vida por la borda.

			Simon pensó que, tal vez, aquella vez había conseguido librarse definitivamente de su suegra.

			—Y que ni se te pase por la cabeza que has conseguido librarte de mí. Aunque tenga que estar el resto de mi vida insistiendo, voy a conseguir sacarte del agujero en el que te has empeñado en meterte. No pienso dejarte hasta conseguirlo —le advirtió abriendo la puerta y cerrándola de un portazo a sus espaldas.

			Una vez a solas, Simon decidió dirigirse a la cocina a beber algo.

			Pronto se dio cuenta de que era más fácil pensarlo que hacerlo. Todavía no se apañaba bien con las muletas y el esfuerzo le resultó sobrehumano.

			Desde luego, aquel no estaba siendo un buen día.

			En ese momento, volvió a sonar el timbre y Simon supuso que era su suegra de nuevo, pero cuando abrió la puerta se encontró con que era Megan.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			Megan se quedó mirando al hombre que le había abierto la puerta.

			 

			 

			Tenía un aspecto terrible.

			Estaba tan mal, parecía tan agotado, que lo primero que se le pasó por la cabeza fue abrazarlo.

			¿De dónde había salido aquel pensamiento?

			Lo último que necesitaba en la vida era a un hombre como Simon Reynolds.

			Además, algo le decía que aquel hombre era orgulloso y cabezota y que no le gustaría recibir su compasión ni en forma de abrazo ni de ninguna otra forma.

			En cualquier caso, Megan jamás abrazaba a los pacientes. A no ser que fueran niños, claro.

			Y aquel, desde luego, no lo era.

			La noche anterior no le había importado admitirse a sí misma que se sentía atraída por aquel hombre, porque había creído que jamás lo volvería a ver, pero ahora volvía a tenerlo ante sí, y seguía sintiéndose atraída por él.

			Tal vez más que nunca, así que decidió comportarse con prudencia y, para ello, nada mejor que ponerse la careta de insolente.

			—Hola, Simon.

			—Hola, Megan. No sabía si ibas a venir.

			—Pat y yo somos amigas y si puedo ayudarla a no tener que enfrentarse a una demanda por negligencia... —contestó Megan encogiéndose de hombros.

			—No tenía ninguna intención de demandar al hospital —le aseguró Simon.

			—Nunca se sabe. Me sorprende que hayas abierto tú la puerta.

			—¿Creías que iba a estar tirado en el suelo? Seguro que no creías que fuera a ser capaz de llegar a casa.

			—Creía que ibas a estar practicando para las Paraolimpiadas.

			—Me has pillado —sonrió Simon—. En este momento, estaba practicando un doble mortal con pirueta.

			Megan se volvió a encontrar pensando que aquel tipo era realmente encantador.

			No, ir a su casa no había sido una buena idea, pero la primera enfermera que Pat había enviado no le había gustado y, ante el temor de que pudiera interponer una demanda, la coordinadora le había pedido el favor y, dado que Megan le debía uno pues había sido ella la que le había encontrado trabajo, allí estaba.

			Megan miró hacia arriba... muy arriba.

			—Qué alto eres —comentó con naturalidad.

			—Mido lo mismo que medía ayer por la noche.

			—Sí, pero ayer estabas tumbado en una camilla —le recordó Megan—. ¿Puedo pasar?

			—Perdón, me parece que el golpe de la cabeza me ha hecho perder las buenas maneras —se disculpó Simon intentando retroceder para dejarla entrar. 

			—No te muevas —le advirtió Megan al ver que no se apañaba bien con las muletas—. De momento, es mejor que andes solamente hacia delante y que no intentes hacer cosas raras.

			—Muy bien. Ninguna objeción por mi parte.

			—Qué raro —sonrió Megan.

			Aunque estaba intentando controlarse y mantener una actitud distante con aquel paciente, cada vez se le hacía más difícil porque era realmente simpático.

			En cualquier caso, no tenía más opción que trabajar para él, así que debía tomarse aquella situación como una oportunidad para demostrarse que aquel hombre no era para ella.

			Le había dicho que no se moviera y Simon no se movió, así que Megan no tuvo más remedio que pasar a su lado.

			Estaban tan cerca que podía aspirar su olor y, si no hubiera llevado una chaqueta para resguardarse del fresco del mes de noviembre, sus brazos se habrían tocado.

			De repente, se encontró imaginándose la escena, piel contra piel, y se puso nerviosa. Aquel hombre tenía una sonrisa encantadora y era muy atractivo y masculino. Megan se dio cuenta de que las hormonas se le estaban revolucionando y se dijo que debía controlar aquello cuanto antes, pero no se le ocurría cómo.

			—Siéntate antes de que te caigas —le ordenó—. Si eso ocurriera, no podría levantarte del suelo yo sola.

			—Te aseguro que a mí tampoco me apetece nada caerme —contestó Simon.

			—¿Qué es lo que te apetece hacer?

			Simon se encaminó al salón lentamente y, con gran esfuerzo, se sentó en el sofá y dejó las muletas apoyadas al lado.

			—Cuando has llamado al timbre, me dirigía a la cocina a beber algo —contestó.

			Megan fue a la cocina y le sirvió un vaso de agua que Simon se bebió como si llevara treinta años en el desierto.

			—Madre mía —se lamentó Megan llevándole otro vaso—. ¿No crees que habrías estado mejor en el hospital?

			Simon la miró mientras se tomaba el segundo vaso de agua.

			—Allí tendrías un goteo con solución salina y no te estarías deshidratando y no tendrías que levantarte para ir al baño porque te habríamos puesto una cuña en la cama.

			—Ahora estoy más convencido que nunca de que hice bien en irme —contestó Simon.

			—Te aseguro que habrías estado mucho más cómodo allí.

			—Y yo te aseguro que habría ido al baño a gatas con tal de no tener que utilizar esa cosa de metal helada, que parece que la metéis en el congelador, hombre.

			—Pero si son de plástico —le explicó Megan.

			—Buen intento, pero no me lo creo —sonrió Simon.

			Megan se encontró deleitándose con su sonrisa y, cuando consiguió volver a la realidad, se dijo que debía disimular la zozobra.

			—Te voy a tener que echar un vistazo.

			—Pero si ya me estás viendo.

			—Me refiero a que tengo que ver qué tal tienes las heridas, las grapas y esas cosas.

			—¿Me va a doler?

			—Sólo un poco.

			—No me lo creo. Me va a doler mucho —insistió Simon. 

			—Yo nunca miento —contestó Megan.

			—Está bien, me haré el valiente.

			—Tengo que cambiarte las vendas y puede que eso te duela un poco si las heridas han supurado y se han pegado a la piel. Entonces, tendré que volvértelas a limpiar, ponerte pomada y vendártelas, pero te aseguro que lo haré todo lo más rápidamente que pueda. Luego te sentirás mucho mejor.

			Simon sonrió sin mucha convicción y Megan se encontró sonrojándose de pies a cabeza y sintiendo que el calor se apoderaba de su cuerpo.

			—Cuando te haya examinado las heridas, te tomaré la tensión, la temperatura y el pulso y, si todo está bien, comenzaremos a hacer ejercicios con la pierna.

			—Un momento, movimiento significa dolor. He pedido una enfermera porque es muy difícil darle la vuelta a la hamburguesa y sujetar las muletas a la vez, no para que venga a torturarme.

			—Si querías un mayordomo, haber llamado a una agencia de servicio. Yo soy una enfermera profesional y estoy aquí para asegurarme de que estés bien. Eso incluye vigilar tu ingesta nutricional para asegurarme de que sea suficiente para un hombre de tu tamaño, pero no hacerte de criada.

			—¿Eso quiere decir que me vas a dar de comer? —insistió Simon.

			—Sí, claro, en la boca, como a un niño pequeño —sonrió Megan—. Venga, vamos a ver las heridas. Te prometo que voy a intentar no hacerte daño.

			—No es el dolor físico lo que me da miedo —comentó Simon.

			Megan se quedó mirándolo. Desde el principio, había sospechado que aquel paciente estaba anímicamente abatido, pero se volvió a decir que no era asunto suyo.

			—¿Qué tal le ha ido a tu hija en el oftalmólogo? —le preguntó Simon de repente.

			—¿Cómo?

			—Me dijiste anoche que esta mañana la llevabas al oftalmólogo, ¿no?

			—Para que lo sepas, no me he caído de ningún guindo. No me engañas. Me doy cuenta perfectamente de que estás intentando distraerme.

			—¿Y está funcionando?

			—¿Tú qué crees? —contestó Megan rebuscando en su bolsa en busca del estetoscopio.

			—Bueno, ¿entonces que ha dicho el médico?

			—Que progresa adecuadamente —contestó Megan.

			Simon frunció el ceño.

			—¿Y eso?

			Se le había escapado.

			Megan no tenía intención alguna de contarle que su hija era un milagro médico, que le habían hecho un trasplante de corneas y que progresaba adecuadamente a pesar de que siempre corría el riesgo de que se produjera un rechazo.

			Por eso, cada vez que iban al oftalmólogo a revisión y les decían que todo estaba bien era un regalo, un regalo que habían obtenido gracias a la terrible pérdida y a la increíble generosidad de otra familia.

			Simon Reynolds ya tenía bastante con sus propios problemas, así que Megan decidió no contarle los suyos.

			—Todo está bien.

			—¿No es un poco pequeña para ir al oftalmólogo?

			Megan negó con la cabeza.

			—Ha empezado a ir a la guardería este año. Yo llevo lentillas y de pequeña no veía la pizarra y, como era muy tímida, no me atrevía a decir nada, así que no quiero que le pase lo mismo a mi hija.

			—¿Tú tímida? No me lo puedo creer.

			—De pequeña, sí. En cualquier caso, me interesa adelantarme a los problemas que pueda tener mi hija.

			—Veo que eres una madre muy dedicada.

			—¿Y tú cómo sabes que mi hija es muy pequeña para ir al oftalmólogo?

			—Sé algo de niños.

			Aquello era todo lo que Simon pretendía hablar del tema porque, si decía algo más, se abrirían unas heridas que ni la mejor enfermera del mundo podría curar.

			Se había dado cuenta, por cómo se lo había contado Megan, de que su hija debía de tener algún problema de salud, pero, en cualquier caso, no podía ni imaginarse cuanto la envidiaba.

			—Voy a ver si tienes fiebre —anunció Megan sacándolo de sus pensamientos—. Abre la boca —le indicó sentándose a su lado.

			Al hacerlo, Simon percibió su aroma a flores, y se fijó en cómo iba vestida, con un uniforme rosa muy ancho que, increíblemente, lo excitó sobremanera.

			Mientras abría la boca y Megan le metía el termómetro, Simon rezó para que aquel aparato no detectara el calor que se estaba apoderando de todo su cuerpo.

			—A ver —dijo Megan al cabo de un minuto sacándole el termómetro de la boca—. Treinta y siete —anunció—. Perfecto.

			—¿Me dan puntos por eso?

			—Vamos con la tensión arterial y el pulso antes de ponernos a dar puntuaciones —contestó Megan colocándole la tira de plástico en el brazo y escuchando a través del estetoscopio—. Doce ocho.

			—He visto suficientes películas de médicos como para saber que eso también está perfecto —sonrió Simon.

			Lo cierto era que estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para controlarse porque, inexplicablemente, sentía una imperiosa necesidad de tomar a aquella enfermera entre sus brazos.

			Debía de haberse vuelto loco.

			Cuando Megan alargó el brazo para tomarle el pulso, Simon retiró la mano. No quería bajo ningún concepto que se diera cuenta de que el corazón le latía aceleradamente.

			—Si no me dejas que termine, te quito puntos —bromeó Megan.

			¿Por qué ahora? ¿Por qué sentía algo? Había aprendido a controlarse para no sentir nada por nadie. ¿Qué estaba ocurriendo? Lo último que necesitaba era enamorarse de otra enfermera.

			Tenía que deshacerse de ella y sabía exactamente cómo hacerlo.

			Simon se inclinó hacia delante, le tomó el rostro entre las manos y se quedó mirándola a los ojos. Megan lo miró sorprendida justo antes de que sus labios entraran en contacto. A Simon le pareció que suspiraba, pero debía de haberse equivocado porque Megan no tardó ni dos segundos en dar un respingo y ponerse en pie.

			Se apartó de él como si se hubiera quemado.

			—¿Se puede saber qué demonios haces? —le gritó pasándose la mano por la boca.

			—Me parece que está muy claro.

			—¿Por qué lo has hecho?

			—Porque eres una mujer muy guapa y se me ha ido la cabeza.

			—Mira, no sé a qué estás jugando, pero no pienso entrar en tu juego —le advirtió Megan.

			—No ha sido para tanto.

			—En eso estamos de acuerdo, pero ha estado completamente fuera de lugar.

			—Nada personal.

			—Ya sabía yo que te había calado bien. Te encanta saltarte las normas.

			—No te pongas así. Sólo estaba intentando darte un poco de vidilla.

			—¿Ah, sí? Eso no hace sino confirmar lo que pienso de ti.

			—¿Eso de que soy la grasa saturada que corre por tus venas?

			—Efectivamente. Te repito que no he venido aquí a jugar a nada sino a hacer mi trabajo. El golpe de la cabeza está controlado... si es que no te has vuelto loco —murmuró—. No tienes fiebre —añadió, guardando su equipo médico—. No hay infección, por lo menos en las heridas más recientes. Y si tienes infección en otros sitios, mala suerte, porque no puedo hacer nada.

			—¿Qué haces?

			—Me voy —contestó Megan—. Espero que tengas las heridas limpias porque hasta que no venga la próxima enfermera te vas a tener que aguantar.

			Y, dicho aquello, se giró sobre los talones y se fue.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			Megan salió de casa de Simon dando un tremendo portazo y corrió hacia la acera.

			 

			A pesar de que brillaba el sol, sentía como si una extraña neblina la envolviera, una neblina que no tenía nada que ver con estar a una manzana de la playa.

			¿Qué era aquello? ¿Furia? ¿Pasión?

			Imposible.

			No era la primera vez que un paciente intentaba ligar con ella y siempre había sabido cómo reaccionar, pero con aquel era diferente.

			¿Por qué?

			Simon Reynolds le hacía perder la compostura, la objetividad y, lo que era todavía peor, la profesionalidad.

			Aquello la preocupaba sobremanera ya que había empezado su carrera sanitaria tarde, como consecuencia de los problemas de salud de su hija, y no podía permitirse el lujo de cometer errores.

			Era obvio que Simon la había besado para asustarla. Y lo había conseguido, pero no por lo que él creía.

			Lo que había asustado realmente a Megan era que le había gustado besarlo... le había gustado demasiado.

			Megan no estaba dispuesta a tropezar dos veces en la misma piedra. Sabía que los hombres como Simon no eran para ella.

			Si sólo fuera ella, tal vez, se dejaría llevar, pero tenía que pensar en Bayleigh. Megan quería darle un padre a su hija, pero tenía que tener cuidado a la hora de elegir.

			Por nada del mundo volvería a hacerse cargo de aquel paciente, ni por dinero, ni por favores personales.

			Simon Reynolds era un hombre demasiado tentador y demasiado peligroso.

			—Megan, ¿eres tú?

			Megan se giró y reconoció a la mujer que se estaba bajando del coche.

			—Janet.

			La mujer sonrió y la abrazó. Megan le devolvió el abrazó sinceramente.

			Janet Ward era la mujer más cariñosa, generosa y valiente que conocía. Cuando había perdido a su hija y a su nieto en un accidente de coche, había tomado la decisión de donar sus órganos.

			Gracias a ella, Bayleigh había recibido las corneas de su nieto, las corneas que le habían permitido ver con normalidad.

			Tras la operación, Megan había pedido conocer a la familia del pequeño para darle las gracias, pero no había podido ser porque su padre se había negado.

			Janet, sin embargo, había aceptado su gratitud y, a pesar de su profundo dolor, había insistido en mantener el contacto con las personas cuyos familiares habían recibido los órganos de su hija y de su nieto.

			Así, Megan llevaba una fotografía de Bayleigh con Janet en la cartera y sabía que Janet llevaba un dibujo de Bayleigh en la suya.

			Su hija y ella le debían mucho a aquella mujer.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Janet—. Por cómo vas vestida, estás trabajando, ¿no?

			—Estaba —contestó Megan—. El paciente es imposible —sonrió—. ¿Y tú qué haces por aquí?

			—Yo he venido a ver a alguien que también es imposible —contestó Janet—. ¿Tu paciente es un hombre? —le preguntó de repente.

			—Sí.

			—¿No se llamará Simon Reynolds?

			—Sí, ¿cómo lo sabes?

			—Vamos a sentarnos en el banco —le indicó Janet.

			—Muy bien.

			Desde el banco en el que se sentaron, que estaba rodeado de flores, oían romper las olas en la playa.

			—Bueno, ¿me vas a contar de qué conoces a Simon Reynolds?

			—Es mi yerno —contestó Janet.

			Megan se quedó mirándola con la boca abierta.

			—¿Es el padre de Marcus? —murmuró.

			¿El niño gracias a cuyas córneas Bayleigh veía bien era el hijo de Simon?

			—Sí —suspiró Janet.

			—¿Sabes que ha tenido un accidente?

			—Sí, he estado aquí esta mañana para ver qué tal estaba.

			—Ayer, cuando le preguntamos en urgencias si quería que avisáramos a alguien, nos dijo que no tenía familia. ¿Cómo te has enterado?

			—No hace falta ser muy lista. Ayer hizo dos años que Donna y Marcus se mataron y tenía la certeza de que este loco iba a intentar hacer algo.

			—¿Estás diciendo que tuvo el accidente adrede?

			—No, pero desde que ellos murieron, Simon no piensa muy bien lo que hace, nada le importa y asume riesgos innecesarios.

			—Ya me he dado cuenta —comentó Megan recordando la cantidad de veces que había estado ingresado.

			—Intenta disimularlo, pero sufre mucho —se lamentó Janet—. Cuando he estado aquí esta mañana, me ha dicho que le iban a mandar una enfermera del hospital, pero nunca imaginé que fueras a ser tú.

			—Estaba de guardia ayer por la noche cuando lo llevaron al hospital —le explicó Megan recordando la noche anterior, que se le antojaba como de otra vida—. Hay algo en él —comentó para sí misma.

			—Desde luego, es muy guapo —contestó Janet.

			—No me refería a eso —sonrió Megan.

			—No, pero veo que estás de acuerdo conmigo.

			—Desde luego, no es feo. En cualquier caso, a lo que me refería es a que todos los pacientes que ingresan en urgencias tienen reacciones similares. Todos quieren saber si se van a poner bien, si tienen heridas graves. Simon también preguntó, pero parecía que quisiera no salir de allí, parecía como si le diera igual vivir que morir.

			—Yo creo que así es —asintió Janet—. ¿Has terminado el turno?

			Megan negó con la cabeza.

			—No, es que tu yerno es imposible.

			—¿Qué te ha hecho?

			¿Cómo contarle a Janet que Simon la había besado y que le había gustado tanto que no podía seguir siendo su enfermera?

			—Supongo que, tarde o temprano, me iba a encontrar con un paciente al que no iba a poder controlar y ese es Simon. Aunque cuando llamó al hospital dijo específicamente que quería que yo fuera su enfermera...

			—¿De verdad? —la interrumpió Janet agarrándola del brazo.

			—Sí —contestó Megan—. En aquel momento, yo no estaba trabajando porque Bayleigh tenía hoy cita con el oftalmólogo.

			—¿Y qué tal? —preguntó Janet sinceramente interesada.

			—Todo va de maravilla —contestó Megan muy feliz—. Gracias, por supuesto, a Marcus y a ti —añadió sintiéndose culpable de repente.

			—Me alegro enormemente de que tu hija esté bien. Es una niña preciosa —dijo Janet—. Sigue contándome lo de Simon.

			—No hay mucho más que contar. Abandonó anoche el hospital firmando un alta voluntaria, pero, por lo visto, esta mañana se lo ha pensado mejor porque ha llamado y ha pedido una enfermera. Han mandado a una, pero ha dicho que no la quería, que me quería a mí y por eso estoy aquí. Bueno, más bien, estaba. Al final, me he tenido que rendir.

			—¿Por qué? ¿Sabe Simon que Bayleigh recibió las córneas de Marcus?

			—No, hasta que me lo has dicho tú, ni siquiera yo lo sabía.

			—Entonces no entiendo por qué has decidido no seguir trabajando para él. No me puedo creer que solamente haya sido por su sarcasmo. Tú estás acostumbrada a eso y a mucho más.

			—No, no ha sido por eso —admitió Megan retorciéndose los dedos—. Me ha besado —confesó.

			Janet se quedó mirándola con los ojos muy abiertos.

			—Única y exclusivamente porque quería que me fuera.

			—Oh, Megan, esto es maravilloso.

			—¿Es maravilloso que quisiera que me fuera?

			—No, es maravilloso que te haya besado —sonrió Janet—. Dios mío, es la primera señal de que sigue vivo desde que perdió a su hijo. Tienes que volver.

			Megan negó con la cabeza.

			—Quería que me fuera —insistió—. Lo ha hecho adrede.

			—Se está recuperando. Te necesita. Necesita ayuda.

			—Tú y yo lo sabemos, pero no creo que él lo tenga tan claro. Quizás, lo mejor sería que sufriera un poco más estando solo y que llamara al hospital para que le mandaran otra enfermera.

			—Megan, no lo entiendes. Quiere que seas tú su enfermera. Es la primera vez desde que murió Marcus que ha hecho algo así. Lo de besarte ha sido porque le has llegado más adentro de lo que él quería y no le ha gustado. No puedes irte ahora. Tienes que volver. Es el destino, una coincidencia inexplicable que os ha juntado.

			Aunque Janet no se lo hubiera dicho, Megan comprendió que su amiga creía que se lo debía y era cierto. Su hija y ella le debían mucho a Simon Reynolds.

			¿Cómo le iba a volver la espalda si necesitaba ayuda?

			¿Pero cómo iba a olvidar aquel beso? Iba a ser difícil, pero tendría que encontrar la manera.

			—Cuando tienes razón, tienes razón —suspiró.

			—Gracias.

			—La verdad es que, ahora que lo pienso, tal vez esta sea la ocasión perfecta para darle las gracias. Hace dos años no quiso conocerme, pero ahora no va a poder ir muy lejos con las muletas.

			—No —le advirtió Janet—. No le digas nada.

			—¿Por qué?

			—Lleva dos años siendo un muerto viviente. Yo ya empezaba a perder las esperanzas de que volviera a querer vivir algún día y te puedo asegurar que lo he intentado todo. Por alguna razón, ha conectado contigo y eso le está dando fuerzas.

			—Pero estaba casado con tu hija —se extrañó Megan—. ¿No te molesta que se sienta bien conmigo?

			—Simon se ha portado fenomenal conmigo. A pesar de que las cosas con mi hija no le fueron bien, es un hombre maravilloso, pero si le dices que tu hija ve gracias a las córneas de su hijo me temo que volverá a cerrarse.

			—¿No crees que esté preparado para saberlo?

			—Mi intuición me dice que no está preparado. Si se lo cuentas, me temo que caerá en un pozo sin fondo...

			—Pero, si vuelvo a entrar y no le digo nada, le estaría mintiendo y yo no miento nunca.

			—Sé que te gusta ser sincera y aprecio que lo seas, pero a veces la sinceridad hace daño. Hay que darle un poco más de tiempo. En estos dos años no ha dejado que nadie, ni siquiera yo, que también he perdido a mi hija y a mi nieto, se acerque a él. Me temo que tú eres su última oportunidad, tienes que ayudarlo.

			—Está bien, Janet. Voy a volver. Me voy a hacer cargo de tu yerno, pero no sé si voy a poder mantener la boca cerrada.

			Janet asintió.

			—Sé que, hagas lo que hagas, lo harás con buena intención.

			—Te aseguro que así será —dijo Megan poniéndose en pie.

			Janet también se puso en pie y ambas mujeres se abrazaron.

			A continuación, Megan se giró hacia la casa y se encaminó hacia la puerta. A cada paso que daba, sentía que el corazón le latía más aprisa.

			Mientras se acercaba, rezaba para encontrar las palabras adecuadas para convencer a Simon de lo agradecida que le estaba y para tener la fuerza suficiente para olvidar aquel beso y lo que le había hecho sentir.

			Por último, se preguntó qué cooperaría primero, si su mente o su cuerpo. ¿Tal vez ninguno de los dos?

			 

			 

			Veinte minutos después de que Megan se hubiera ido, Simon seguía sentado en el mismo sofá.

			Se había salido con la suya.

			Estaba solo.

			¿La habría besado de haber sabido que, cuando se fuera, se iba a sentir fatal? Por no hablar de las cuestiones prácticas ya que seguía teniendo sed y ahora se daba cuenta de que también tenía hambre.

			Lo peor era que el vacío que sentía por dentro se había producido en el momento en el que Megan había salido por la puerta.

			No se había sentido tan solo desde que había perdido a su hijo. Cuando se sentía así, normalmente, daba un paseo en moto.

			—Ni siquiera puedo ir solo al baño —dijo en voz alta—. Así que como para pensar en subirme en una moto otra vez —añadió—. Y ahora empiezo a hablar solo. Desde luego, esto va de mal en peor.

			En aquel momento, oyó que la puerta se abría.

			—He vuelto —anunció una voz femenina.

			Y allí estaba Megan.

			A Simon se le volvió a antojar que era exactamente igual que un ángel. Al instante, intentó controlarse para que no se notara lo feliz que estaba de volver a verla.

			—¿Te has olvidado de algo? —le dijo.

			—No.

			—Vaya, debo de estar perdiendo facultades porque, normalmente, suelo hacer que las mujeres se olviden de muchas cosas cuando están conmigo.

			—Muy bien —dijo Megan cerrando la puerta—. Es cierto que, a lo mejor, me he olvidado de una cosa —añadió acercándose a él y mordiéndose el labio inferior debido al nerviosismo.

			—¿Qué has olvidado?

			—He olvidado la prioridad de una enfermera.

			—¿Cuál es?

			—Proteger y servir.

			—Creía que ese era el lema de la policía.

			—También lo es de las enfermeras.

			—No me lo creo, enfermera Nancy. ¿Por qué has vuelto en realidad?

			Megan se quedó pensativa unos instantes y a Simon le pareció que le ocultaba algo.

			—Sé que lo estás pasando muy mal, tanto física como...

			—No —la interrumpió Simon.

			—¿Qué pasa?

			—No quiero que sientas lástima por mí. Si es por eso por lo que has vuelto, ya puedes volver a irte. Seguro que hay un montón de gente ahí fuera deseando que sientas compasión por ellos, pero yo no soy así.

			—Porque tú no necesitas a nadie.

			—Exacto.

			—Para que te quedes tranquilo, te diré que no he vuelto por eso. He vuelto porque me he acordado de una de las primeras cosas que me enseñaron en la universidad. La verdad es que no sé cómo se me ha podido olvidar porque nos lo repetían continuamente.

			—¿A qué te refieres?

			—A que nunca hay que hacer daño al paciente.

			Simon no pudo evitar reírse, algo que hacía mucho tiempo que no le sucedía.

			—Siento decirte que me has hecho daño antes al limpiarme las heridas —bromeó.

			—A veces, para ayudar a una persona, es imposible no hacerle algo de daño.

			—Si lo dices por haberte ido de mi casa, no te preocupes, soy perfectamente capaz de arreglármelas yo solo.

			—Estoy de acuerdo, pero necesitas guardar todas las energías que puedas parar curarte cuanto antes.

			—Tienes razón —dijo Simon al cabo de unos segundos.

			—Entonces, ¿no me vas a volver a echar?

			—¿Cómo quieres que lo haga? —contestó Simon mirándose la pierna que tenía sobre la mesa.

			—No hace mucho que nos conocemos, pero tengo claro que eres un hombre de muchos recursos. En cualquier caso, lo de antes... ese beso ha sido demasiado evidente, no estaba a la altura de un hombre tan inteligente como tú. Cualquier idiota se puede poner a dar besos.

			—Ya.

			—Te van a hacer falta mucho más que besos para apartarme de mi trabajo y te advierto que tengo intención de quedarme en tu casa dos semanas, lo que cubre tu seguro médico. Si es que antes no nos hemos asesinado el uno al otro. Si de verdad te quieres deshacer de mí, vas a tener que idear algo más efectivo que besarme.

			Simon recordó aquellos labios que lo habían devuelto a la vida. Llevaba mucho tiempo sin desear a una mujer y lo cierto era que no quería desear a nadie, pero estaba muy débil y no tenía fuerzas para luchar contra sí mismo.

			—Muy bien, me doy por advertido. Ahora, me toca a mí. Aunque estoy lesionado, tengo mucha más energía de la que tú te crees. ¿Estás segura de que quieres retarme quedándote en mi casa?

			—Para ti es un reto, para mí mi responsabilidad como enfermera, así que me quiero quedar, sí.

			—Entonces, me parece que no vamos a tener más remedio que llevarnos bien.

			—Eso parece.

			En aquel momento, Simon sintió que le rugían las tripas.

			—¿Dentro de esa responsabilidad tuya de proteger y servir al prójimo entra alimentarlo?

			—Por supuesto —contestó Megan dirigiéndose a la cocina—. Y, después de comer, te voy a cambiar el vendaje del hombro.

			—Eso ya me apetece menos.

			Una vez en la cocina, Megan abrió el frigorífico varias veces.

			—Lo que es todo un desafío es encontrar algo nutritivo en tu cocina —comentó al cabo de un rato—. Y ni se te ocurra venirme a contar las bondades de la cerveza.

			—Ni se me había pasado por la cabeza comentártelo —mintió Simon sonriendo.

			—Ya verás como te hace menos gracia cuando te mueras de hambre. Esta pizza parece un trozo de cartón y la comida china un experimento del colegio. Me parece que me va a tocar ir a la compra.

			—No creo que sea para tanto.

			—Es para tanto —contestó Megan asomándose a la puerta—. Menos mal que hago milagros en la cocina.

			Simon se quedó adormilado oyendo las puertas de los armarios de la cocina que se abrían y se cerraban y el ruido de las cacerolas.

			Qué a gusto se sentía.

			—Despierta, bella durmiente, el banquete te está esperando —le dijo Megan un rato después.

			Simon se quedó mirando la bandeja que Megan había dejado sobre la mesa y se le hizo la boca agua.

			—Tiene buena pinta —comentó—. ¿Es tortilla francesa?

			—Sí, ataca —contestó Megan.

			Simon no esperó a que se lo dijera dos veces y comenzó a dar buena cuenta de la tortilla de queso, champiñones y cebollino.

			—¿Supongo que sería demasiado pedir un café?

			—La cafetera está en el fuego —contestó Megan.

			—Eres una maga —sonrió Simon aspirando el aroma del café recién hecho.

			—Muchas gracias, ya te dije que hago milagros y yo nunca miento.

			A Simon le pareció que al decir aquello, Megan hacía una mueca de disgusto, pero no le dio importancia.

			—Voy a ver qué tal va el café —anunció volviendo a la cocina.

			Para entonces, Simon ya se había dado cuenta de que Megan se movía continuamente para no acercarse a él.

			—¿Con leche y azúcar?

			—Solo.

			—Menos mal, porque no hay ni leche ni azúcar —sonrió Megan pasándole la taza.

			Al hacerlo, se cuidó mucho de ni siquiera rozarle, y Simon se dio cuenta de que eso que le había dicho de que el beso no le había afectado no era verdad.

			Lo cierto era que no quería nada con él. Seguramente porque no se fiaba. ¿De él o de ella? Simon decidió averiguarlo.

			—El café está un poco caliente, así que, ¿por qué no me miras las heridas? —propuso deseando que Megan se acercara a él—. Ahora que he comido, soy capaz de aguantar lo que sea.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			Megan se preguntó si ella también sería capaz de aguantar.

			 

			Simon había estado en el infierno y todavía no había terminado de volver. La idea de hacerle daño, aunque fuera sin querer, la preocupaba.

			Por eso, no era buena idea tener una relación personal con un paciente, y a ella jamás se le habría ocurrido tenerla si no hubiera sido porque Janet se lo hubiera pedido.

			Por eso, decidió guardar el secreto.

			En cualquier caso, Simon tenía razón. Tenía que limpiarle las heridas y mirarle las grapas del hombro.

			Eso significaba que tenía que acercarse y tocarlo. Jamás tendría que haberle dicho que el beso no había significado nada. Parecía mentira que no conociera a los hombres como Simon Reynolds, a los que les encantaba un buen reto.

			En adelante, tendría que tener cuidado con lo que le decía, porque no hacía falta darle mucha munición. Ya era pura dinamita.

			—Muy bien, vamos allá —dijo Megan acercándose a él.

			Al hacerlo, vio que Simon la miraba de una manera especial, y comprendió que estaba deseando que se acercara para demostrarle que le hacía perder la compostura.

			Esa era la única razón para explicar que estuviera tan contento de que le fuera a tocar las heridas. Normalmente, los pacientes que sufrían agresiones no querían ni que los miraran.

			Megan se dijo que ella también sabía jugar a aquel jueguecito, así que cortó la venda y decidió ver hasta dónde llegaba la partida.

			—Madre mía —exclamó.

			—¿Qué ocurre? —contestó Simon mirándola de lado.

			—Se te ha pegado la venda a la piel y voy a tener que tirar —le explicó mirándolo a los ojos.

			—No pasa nada, tira fuerte y rápido.

			—No puedo hacerlo. Tengo que tener cuidado para que no se salten las grapas.

			—Entonces, haz lo que tengas que hacer —dijo Simon tomando aire.

			Megan fue levantando la venda milímetro a milímetro.

			—Siento mucho si te he hecho daño —le dijo al terminar.

			—A los hombres de verdad nunca nos duele nada —mintió Simon con las mandíbulas apretadas.

			—La herida está bien —anunció Megan—. Y las grapas también.

			—Supongo que siendo enfermera te parecerá muy normal decirle a un paciente que un hombro completamente deformado y cosido está bien.

			Megan se mordió la lengua para no soltarle una bordería, pero, sabiendo lo que sabía ahora, no podía hacerlo.

			—Tienes razón. Siendo enfermera, veo muchas cosas que otras personas no suelen ver —contestó—. ¿De verdad estás bien, Simon? —añadió viendo que estaba sudando.

			—Te he pillado —dijo Simon molesto.

			—¿Cómo? —contestó Megan sorprendida.

			—Te he dado pie a que me soltaras una bordería y no lo has hecho. ¿Quién eres y que has hecho con la verdadera Megan?

			—No sé de qué me hablas.

			—Anoche, en urgencias, una enfermera llamada Megan Brightwell me dijo que era un idiota y me soltó que tendría que seguir mi reguero de sangre si pedía el alta voluntaria y abandonaba el hospital.

			—¿Y? —contestó Megan, dándose cuenta de que Simon se había percatado de que su actitud hacia él había cambiado.

			—Dices que eres Megan y te pareces a ella, pero parece que te da miedo hacerme daño. La Megan que yo conocí ayer no era así y, además, no me has insultado desde que has vuelto.

			Era cierto que la actitud de Megan había cambiado después de haber hablado con Janet. De hecho, se había mordido la lengua en un par de ocasiones.

			—Insultar a los pacientes no me parece profesional —se defendió.

			—Anoche eras igual de profesional que hoy y me insultaste tranquilamente. Tal vez, si no hubieras dicho que lo sentías, me lo habría tragado. Ahora, empiezo a pensar que los extraterrestres han abducido a la verdadera Megan justo a la puerta de mi casa.

			—¡No seas...!

			—¿Idiota? ¿Me ibas a llamar idiota? ¿Por qué no lo haces?

			—Porque no quiero infligirte un dolor innecesario.

			—Me gustabas más cuando no te mordías la lengua.

			—Y a mí me gustabas más cuando estabas inconsciente —le espetó Megan.

			Se quedaron mirando a los ojos y, de repente, Simon sonrió.

			—Menos mal. Megan ha vuelto.

			—Megan nunca se ha ido.

			—Me habías engañado.

			—Engañarte a ti es tan fácil como quitarle un caramelo a un niño —contestó Megan forzándose a mirarlo a los ojos.

			Estaba segura de que, si Simon se enteraba de que conocía su secreto y se lo estaba ocultando, no se lo tomaría bien.

			En cualquier caso, su misión ahora era ayudarlo a que se recuperara de sus lesiones físicas y, si él quería, ayudarlo a sanar también emocionalmente.

			No era una misión fácil, pero tenía que intentarlo. Para que saliera bien, tenía que averiguar cómo engañarlo, aunque se sintiera mal por hacerlo. Eso quería decir que tenía que seguir siendo descarada con él para ocultarle la verdad.

			—Si estuviera inconsciente, me perdería esto, que es muy divertido.

			Megan enarcó una ceja.

			—Si tú lo dices. No creo que al común de los humanos se lo pareciera.

			—Yo no soy como los demás.

			—Me alegro de que te parezca divertido porque tengo que seguir, así que no te muevas —le dijo limpiándole la herida alrededor de las grapas, poniéndole pomada antibiótica y volviéndole a vendar el hombro.

			—¿Te has dado cuenta de que me dices que no me mueva siempre que no quieres que sigamos hablando de algo?

			—Te digo que no te muevas para poder vendarte correctamente. Por si no te has dado cuenta, es muy difícil vendar a un paciente que no para de moverse. Toma —le dijo pasándole la taza de café—. Ya se ha enfriado. Mientras termino, cuéntame por qué no eres como los demás.

			Megan sabía perfectamente por qué lo decía, pero tenía que intentar que fuera él quien se lo contara, que se abriera.

			—Por nada —contestó Simon.

			—Eso no es justo. Has empezado a hablar del tema y ahora no puedes dejarlo.

			—Estamos en mi casa, así que puedo hacer lo que me dé la gana —se defendió Simon.

			Megan no pudo evitar sonreír.

			Aquel hombre era como un niño.

			—¿De qué te ríes? —quiso saber Simon mientras se tomaban el café.

			—De ti —contestó Megan—. Estoy intentando entablar una conversación y tú te empeñas en ponerme un muro delante.

			—¿Y?

			—Me gusta conocer a mis pacientes. Tú querías que yo fuera tu enfermera, aquí estoy y esa es mi manera de ser.

			—Ya.

			—Como tú muy bien acabas de decir, estamos en tu casa, pero veo que no tienes fotografías.

			—¿Y eso qué tiene que ver?

			—Cómo has dicho que no eras como los demás, te doy la razón. La mayoría de la gente tiene fotografías de su familia puestas por la casa y aquí no veo ninguna —le explicó Megan mirando por el salón—. ¿A qué se debe?

			—¿Si te digo «no te muevas» cambias de tema?

			Megan negó con la cabeza.

			—¿Has nacido por generación espontánea?

			Simon enarcó una ceja.

			—¿Tienes algún tipo de familiar aparte del hermano que vive en Phoenix?

			—¿Cómo sabes que tengo un hermano en Phoenix?

			—Me lo dijiste tú anoche.

			—Ah, sí. La respuesta es sí. También tengo padres y también viven en Phoenix —contestó Simon entregándole la taza vacía.

			—Háblame de ellos.

			—Si sigues así, vas a conseguir que te dé algo más que un beso —le advirtió.

			—Si quieres que me vaya, ¿por qué no me lo dices?

			—Si te lo dijera, ¿te irías?

			—No.

			—Y si te pidiera que dejaras de hacerme preguntas personales, ¿lo harías?

			A Megan le habría encantado no tener que hacerle preguntas personales porque aquel hombre estaba comenzando a gustarle de verdad, y cuanto más supiera de él iba a ser peor.

			Sería una estupidez por su parte enamorarse de un hombre que estaba sufriendo tanto que no quería vivir.

			Aunque Janet tuviera razón y pudiera hacer que se abriera, aquel hombre no era para ella, ya que la increíble coincidencia que los unía no permitía que entre ellos hubiera una relación.

			Lo único que podía hacer era ayudarlo sin involucrarse sentimentalmente.

			—Lo único que tienes que hacer es decirme que no quieres hablar de ello —dijo poniéndose en pie.

			—Lo he intentado.

			Megan se encogió de hombros.

			—Será que no me he dado cuenta. Ahora que estás curado, tengo que hacer cosas antes de terminar el turno.

			—¿Qué cosas?

			—Hacer la compra y dejarte la cena preparada, voy a intentar anticiparme a tus necesidades para que estés cómodo. A no ser que quieras que venga una enfermera por la noche...

			—No —contestó Simon vehementemente—. ¿Vendrás mañana? —añadió con cierta vulnerabilidad.

			A Megan le hubiera gustado poder contestar que no, pero el destino ya había decidido por ella.

			—Sí.

			 

			 

			A la mañana siguiente, Simon se despertó deseando que Megan llegara cuanto antes.

			Era cierto, tal y como ella le había advertido, que los movimientos más normales le robaban mucha energía.

			De repente, se preguntó si volvería. El día anterior le había dicho que en el hospital estaría mucho mejor.

			Simon sabía que en el hospital daban a los pacientes baños de espuma y se preguntó si Megan haría lo mismo con él en su casa.

			La esperanza era lo último que se perdía.

			La esperanza.

			¿Hacía cuánto tiempo que no pensaba en aquella palabra?

			No tenía derecho a tener esperanzas porque Marcus había muerto. Su hijo jamás tendría esperanzas de nada porque ya no estaba en el mundo de los vivos.

			Jamás sabría lo que era ir a un parque de atracciones, aprender a conducir, besar a una chica, hacerle el amor y casarse.

			Marcus jamás tendría hijos.

			Antes de que le diera tiempo de seguir flagelándose por ello, oyó la puerta principal que se abría.

			—Aquí estoy —anunció Megan.

			El día anterior se había llevado las llaves de la casa para que Simon no tuviera que levantarse a abrirle la puerta.

			No podía ni imaginarse lo contento que estaba de que hubiera vuelto.

			Al verla entrar con su increíble sonrisa, a Simon le sucedió una cosa inimaginable. Se evaporó la tristeza que lo había embargado al pensar en su hijo.

			—Hola —lo saludó Megan.

			—Hola.

			—¿Qué tal te encuentras?

			Lo cierto era que, a pesar de que tenía una pierna magullada, Simon se encontraba de maravilla. Estaba tan contento de verla que habría sido capaz de levantarse y de ponerse a bailar.

			Entonces, se dio cuenta de lo mucho que había temido no volver a verla.

			—Me duele todo —contestó.

			—Eso ya lo sé.

			—Me duele más que ayer.

			—Me lo imagino.

			—Esos ejercicios que estuvimos haciendo son espantosos.

			Megan se rió.

			—Son muy buenos. Espero que te hayas tomado los medicamentos.

			—Estoy seguro de que eres una buena madre.

			Megan, que se estaba quitando el jersey, se quedó mirándolo y a Simon le pareció que había algo de culpabilidad en su mirada, pero se apresuró a decirse que una mujer como Megan no podía tener motivos para sentirse culpable.

			—Lo intento —le dijo—. ¿Has desayunado?

			Simon tuvo la impresión de que quería cambiar de tema y le entraron ganas de no dejar que lo hiciera, pero se dijo que aquello podía ser interpretado como que le interesaba su vida privada, y no era así.

			—No, ¿y tú?

			—Sí, pero te preparo lo que te apetezca.

			—¿Gachas?

			—¿Por qué te apetece desayunar gachas? ¿Estás castigado por algo? —bromeó Megan.

			—No, no estoy castigado por nada, pero he pensado que pareces de esas personas que están convencidas de los poderes curativos de las gachas —sonrió Simon.

			—Es cierto que la avena es buena para el colesterol —contestó Megan.

			—Un buen talismán para ahuyentar a las malas relaciones, ¿no? ¿Una buena manera de mantener a los imbéciles apartados de ti para que no te llenen las venas de grasa saturada?

			—¿Qué quieres que te prepare? —preguntó Megan ignorando su pregunta.

			—Huevos con jamón, salchichas y beicon, panecillos, café y zumo de naranja.

			—Muy bien, todo muy sano.

			—¿Lo dices por el jamón, las salchichas y el beicon?

			—No, por el zumo —contestó Megan perdiéndose en la cocina.

			Simon se levantó del sofá y, con ayuda de las muletas, la siguió.

			—¿Qué pasa? —preguntó apoyándose en la puerta.

			—A mí no me pasa nada —contestó Megan.

			—Te has retirado sin luchar —contestó Simon—. ¿Acaso me vas a llenar de colesterol para que se me endurezcan las arterias?

			—Si eso es lo que tú quieres.

			—Lo es, pero...

			Megan se quedó esperando la explicación.

			—¿Por qué sonríes? —se indignó Simon.

			—Porque eres como un adolescente, rogando para que se te pongan límites mientras gritas a diestro y siniestro que no los necesitas.

			A Simon no le gustó nada la comparación. No le hacía ninguna gracia que Megan lo comparara con un adolescente.

			Si no hubiera llevado muletas, le habría enseñado la diferencia entre un adolescente y un hombre.

			—¿Por qué me preparas ese desayuno tan grasiento? ¿Y por qué has comprado todos esos productos tan malos para el corazón? —atacó.

			—Porque me imaginé que eras de los que les gustan los productos malos para el corazón —contestó Megan—. Además, ahora tu cuerpo necesita combustible y proteína para curarse. Después, ya tendrás tiempo de preocuparte por el colesterol. Si quieres, claro...

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque no creo que un tipo que se monta en una moto sin casco se vaya a preocupar mucho del colesterol —le espetó Megan.

			—Esta es la Megan que a mí me gusta —sonrió Simon.

			Megan se apresuró a girarse hacia la cocina para freír el beicon y las salchichas. ¿Estaba intentando asustarla de nuevo? ¿Por qué le decía que le gustaba?

			—No hace falta que me adules, ya te estoy preparando el desayuno —intentó bromear—. Forma parte de mi trabajo.

			«Así que solamente soy un trabajo», pensó Simon.

			Mejor así.

			Su conciencia ya estaba suficientemente llena sin necesidad de añadir a Megan a la lista. No había necesidad de complicar todavía más la ya de por sí complicada vida amorosa de aquella enfermera.

			—Te has puesto muy serio —le dijo—. Hablemos de otra cosa.

			A Simon le pareció bien.

			—¿De qué?

			—De por qué no tienes fotografías de tu familia.

			—Claro que tengo fotografías de mi familia.

			—No las tienes puestas.

			—No me gustan las casas llenas de fotografías.

			—Muy bien, pues háblame de tu familia. ¿Cómo se llama tu hermano? ¿Tus padres están jubilados? ¿Naciste en Arizona? ¿Celebras con ellos el día de Acción de Gracias?

			—Tiempo —exclamó Simon formando una «t» con las manos.

			No, ya no celebraba nada. No desde que había muerto Marcus. ¿Cómo era posible que aquella mujer le preguntara cosas tan dolorosas?

			—¿Qué pasa? —preguntó Megan con inocencia.

			—Por si lo has olvidado, ayer me dijiste que no me ibas a volver a hacer preguntas personales.

			—Por si no te acuerdas, te dije que, si no querías que hiciera algo, me lo tenías que decir —contestó Megan sirviendo el desayuno.

			—Muy bien. ¿Te importaría dejar de hacerme preguntas personales?

			—No.

			—Eres una enfermera cotilla.

			—¿Cómo?

			—Lo que has oído.

			—Ya te dije que me gustaba conocer a mis pacientes.

			—¿Para qué?

			—A veces, ayuda a curarse.

			—A mí no me va a ayudar, te lo aseguro, así que basta ya de hacerme el tercer grado.

			—Si quieres que pare, vas a tener que darme algo a cambio.

			—¿Eh?

			—Un detalle personal sobre ti, algo que aplaque mi curiosidad natural para que te deje de hacer preguntas.

			—¿Me lo prometes?

			—Si, pero tiene que ser un buen detalle.

			—Muy bien, soy ingeniero.

			—Eso ya lo sé, lo ponía en tu historial médico.

			—Tenía una empresa y la vendí.

			—Eso no es personal.

			—No sé, ¿qué quieres saber?

			—Algo jugoso, como, por ejemplo, si estás casado.

			—No, estoy divorciado desde hace tres años. La empresa de la que te acabo de hablar me fue muy bien y me convertí en un adicto al trabajo. No pasaba por casa nunca, estaba todo el día viajando, mi mujer se sentía muy sola, se hartó de mí y se divorció.

			—Lo siento.

			—Ya te he dicho muchas veces que no quiero que me tengas lástima. ¿Te parece suficientemente jugoso?

			—Lo que me parece es que una relación no se rompe si dos no quieren.

			—Como se nota que no me conoces.

			—Estoy intentándolo.

			Simon la miró a los ojos y le dio la impresión de que Megan sabía toda la verdad, pero eso era imposible.

			—Bueno, yo ya te he contado algo de mí, así que ahora te toca a ti contarme un secreto tuyo.

			Megan se quedó mirándolo con la boca abierta y, sin poder evitarlo, notó como la sartén le resbalaba de las manos y caía al suelo.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			En un abrir y cerrar de ojos, Simon estaba a su lado. ¿Quién iba a decir que un hombre con muletas iba a ser tan rápido?

			—¿Estás bien?

			—Sí, sólo me he manchado un poco de aceite —contestó Megan sin poder ocultar su nerviosismo.

			Cuando Simon le había pedido que le contara un secreto, lo primero que se le había ocurrido era que sabía lo de los ojos de su hija.

			Imposible.

			Si Simon lo supiera, no se andaría por las ramas, pues no era un hombre que diera rodeos. Lo habría dicho directamente.

			—Ya sé el secreto que te voy a contar —exclamó—. Soy un poco torpe en la cocina.

			En ese momento, se dio cuenta de que lo tenía muy cerca, demasiado cerca y lo peor era que lo quería tener todavía más cerca.

			—Simon, no te lo tomes a mal, pero...

			—¿Estoy demasiado cerca?

			—¿Por qué no te sientas y pones la pierna en alto?

			—¿Es un consejo médico o una orden personal?

			—Las dos cosas.

			Simon la miró divertido.

			—¿Te pongo nerviosa?

			—Sí.

			—¿Para bien o para mal?

			—No voy a contestar a esa pregunta. En cualquier caso, si quieres desayunar, más vale que te vayas.

			—A sus órdenes, mi capitán.

			Una vez a solas, Megan limpió el suelo y dio gracias por que Simon no se hubiera dado cuenta de lo nerviosa que se había puesto cuando le había pedido que le contara un secreto.

			La próxima vez, y estaba segura de que iba a haber una próxima vez, tendría que estar más atenta.

			Había conseguido que Simon se abriera un poco y, la próxima vez que consiguiera que le abriera la puerta, Megan tenía intención de meter el pie para que no la pudiera volver a cerrar.

			 

			 

			—¿Cuándo me vas a bañar?

			Megan levantó la mirada y se encontró con los ojos de Simon. Después de desayunar, había dormido un rato y ahora salía con aquello.

			Lo cierto era que ella también había pensado en ello, pero había rezado para que Simon no se lo pidiera.

			—¿Qué te hace pensar que te voy a bañar?

			—La idea de tener una enfermera en casa es estar igual de bien atendido que en el hospital y en el hospital las enfermeras te bañan —contestó Simon.

			Megan no pudo evitar fijarse en su torso desnudo. Simon se había quitado la camisa para que le tomara la tensión.

			¿Por qué demonios aquel hombre le afectaba tanto?

			—¿Soy apto? —preguntó Simon divertido.

			A Megan le agradó tanto verlo bromear que casi le dio igual que la hubiera pillado mirándolo y que se hubiera sonrojado de pies a cabeza.

			—Sólo estaba comprobando si te estaba creciendo otra vez el vello en los círculos que te afeité en el hospital el otro día.

			—¿No me habías dicho que nunca mentías?

			—Nunca miento, así que admito que me he fijado en que no estás nada mal.

			—¿Eso quiere decir que me vas a bañar?

			—No está usted incapacitado, señor Reynolds.

			—¿Y la pierna?

			—No te la han escayolado, así que no tienes problema.

			—¿Te estás poniendo roja?

			—Claro que no —mintió Megan—. ¿Por qué me iba a poner roja?

			—No sé, tú sabrás...

			—Si te crees que es por verte desnudo, te recuerdo que soy enfermera y, una vez visto un hombre desnudo, vistos todos.

			—Entonces, ¿me vas a bañar? —insistió Simon.

			Megan suspiró.

			—No me va a quedar más remedio —contestó.

			—¡Yupi! —exclamó Simon como un niño pequeño.

			Megan puso los ojos en blanco.

			—Lo hago única y exclusivamente porque no te puedes mojar las grapas bajo ningún concepto —le explicó.

			—Me da igual el motivo —contestó Simon encogiéndose de hombros—. Lo importante es que voy a tener mi baño.

			Simon no sabía por qué atormentar a Megan le gustaba tanto. A lo mejor era porque hacerla sonrojarse lo distraía de sus dolorosos recuerdos.

			Aquella mujer lo anestesiaba y aquello resultaba una bendición. Estaba seguro de no merecer aquel paraíso, pero no podía evitar anhelarlo.

			Simon siguió a Megan hasta el baño y se sentó en un taburete. Lo cierto era que podría haberse duchado él solo, aunque le hubiera costado un buen esfuerzo.

			Era mucho mejor que Megan lo fuera a bañar con la esponja.

			Megan dispuso las toallas, el jabón y las vendas, abrió el grifo del lavabo y mojó una toalla.

			Por cómo lo miró, Simon comprendió que le apetecía hacer aquello tanto como pegarse un tiro.

			—Muy bien —le dijo mirándolo muy seria—. Te voy a lavar lo gordo y, luego, te dejaré a solas para que termines tú solo.

			—Define «lo gordo» —sonrió Simon.

			—Pecho, espalda, brazos, piernas y pies —contestó Megan.

			—¿Eso quiere decir que todas las demás partes de mi anatomía te parecen pequeñas?

			—No tengo datos para opinar.

			A Simon le encantaría que los tuviera. Aquello hizo que su imaginación se disparara, algo que no le había ocurrido desde hacía tiempo.

			La sensación fue como ver un punto de luz al fondo de un terrible y oscuro túnel.

			Ahora que había visto la luz, no había marcha atrás.

			—¿Me va a usted a decir, enfermera Brightwell, que cuando estaba en la sala de urgencias débil e indefenso no aprovechó usted para mirar?

			Megan sonrió mientras le pasaba la toalla por el pecho y los brazos con cuidado para no hacerle daño en las heridas.

			—Por supuesto que no —contestó—. Habría sido una falta de profesionalidad por mi parte.

			—Pero por no hacerlo, da usted por supuesto algo que no es.

			—Yo no sé si es o no es —bromeó Megan.

			—Si quieres, te lo enseño. Así podrás opinar sabiendo lo que hay. ¿Qué te parece?

			—No.

			—Piénsatelo bien, no hace falta que me contestes tan rápido —dijo Simon mientras Megan le enjabonaba la espalda.

			—No tengo nada que pensar. Estás intentando provocarme y no voy a entrar al trapo —contestó Megan enjabonándole las piernas—. Todo tuyo —añadió pasándole la toalla tras habérselas enjuagado.

			Y, dicho aquello, se giró, salió del baño y cerró la puerta.

			Simon suspiró.

			Iba a tener que esperar al día siguiente para disfrutar de nuevo de aquellos momentos maravillosos.

			 

			 

			—¿Mami?

			Megan se giró y se quedó mirando a su hija, que era una niña realmente guapa, rubia, de pelo liso y enormes ojos azules enmarcados por unas pequeñas gafas.

			Aunque no tenían mucho dinero, estaban juntas y, gracias al hijo de Simon, su hija había recuperado la vista.

			Habían pasado cinco días desde que Megan se había enterado de la extraordinaria coincidencia y le costaba aceptar el hecho de que su hija viera gracias a la muerte de otro niño.

			—Dime, Bayleigh —le dijo emocionada mientras les daba la vuelta a las tortitas.

			—¿Podríamos hacer un día de pijama?

			En las escasas ocasiones en las que tenían oportunidad de estar juntas sin nada que hacer, Bayleigh siempre preguntaba lo mismo.

			Era algo que su madre había inventado después del trasplante para intentar convencerla de que tenía que permanecer en reposo y consistía en estar todo el día en pijama, vagueando en la cama, leyendo y contándose cuentos, comiendo y riendo.

			Megan había conseguido que le gustara casi tanto como ir al parque, algo que no podía hacer teniendo en cuenta la poca movilidad que tenía después del trasplante.

			Al pensar en aquella época, Megan no pude evitar pensar que había sido una pesadilla. Para ellas ya había pasado, pero Simon seguía viviéndola.

			—No me has dejado ir al colegio —le recordó la niña—. Yo quería ir.

			—Si por ti fuera, irías los siete días de la semana.

			—Me gusta —sonrió Bayleigh—, pero también me gusta que te quedes en casa.

			Megan había llamado a su jefa para que mandaran una sustituta a casa de Simon, ya que Bayleigh había pasado muy mala noche porque estaba resfriada y su madre había decidido no mandarla al colegio aquel día.

			Quedarse con ella en casa resultaba muy apetecible, y además, así se libraba de tener que lavar a Simon, que parecía encantado con el ritual y no lo perdonaba ni un solo día.

			—Por favor, mamá, hace muchísimo tiempo que no hacemos un día del pijama.

			—Tienes razón —contestó Megan—. Hoy va a ser nuestro día del pijama.

			—¡Bien! —exclamó Bayleigh encantada—. ¿Puedo tomar tortitas Mickey Mouse?

			—Por supuesto, cualquier día del pijama que se precie empieza con unas buenas tortitas Mickey Mouse —contestó su madre—. ¿Por qué no eliges una película que te apetezca y te metes en la cama? Yo voy con el desayuno ahora mismo.

			—Yupi —dijo Bayleigh saltando de la silla y dirigiéndose al salón.

			Mientras oía cómo su hija rebuscaba entre las películas, Megan formó una cara de ratón con tres tortitas utilizando dos como orejas, fresas como ojos y nata montada para el hocico y la boca.

			A continuación, exprimió dos buenos vasos de zumo de naranja, lo colocó todo en una bandeja y se dirigió a su dormitorio, donde ya la esperaba su hija.

			Bayleigh estaba tumbada en mitad de su enorme cama, con la espalda apoyada en los almohadones y el mando de la televisión y del vídeo al lado.

			—El desayuno está servido, majestad —le dijo Megan dejando la bandeja sobre la cama.

			A continuación, Bayleigh dio buena cuenta de las tortitas mientras Megan se tomaba el café.

			—Mamá, me acabo de acordar de que hoy me tocaba a mí traerme a Lucky a casa —se lamentó la niña de repente.

			Lucky era un osito de peluche que tenían en la guardería y que cada día se llevaba un niño a casa.

			El juego consistía en que lo tenían que cuidar como si fuera un miembro más de la familia y contarles al día siguiente a sus compañeros lo que había hecho el osito en su casa.

			A Bayleigh le encantaba llevarse a Lucky.

			—No te preocupes, cariño, hablaré con la señora Coates para que te cambie el turno con otro niño —la tranquilizó Megan.

			—Sí, a Hannah le toca llevárselo mañana, así que, a lo mejor lo puedo cambiar con ella.

			—Muy bien.

			—Hannah se lo lleva a jugar al fútbol —le contó la niña—. Yo también quiero jugar al fútbol.

			—El año que viene —contestó Megan.

			—Además, el entrenador del equipo es el padre de Hannah.

			Megan se preparó para lo que sabía que venía a continuación.

			—¿Y mi padre dónde está?

			—No lo sé, Bayleigh. Hace mucho que no sé nada de él —contestó Megan sinceramente.

			—¿Desde que nací? ¿Porque le daba miedo lo de mis ojos?

			—Sí. No sabía cómo ayudarte, cuando se enteró de que eras ciega, no supo qué hacer, le dio mucho miedo y se fue —le explicó Megan.

			A pesar de que hacía cinco años de aquello, todavía le costaba no hablar del padre de su hija con cierta rabia.

			—Pero ahora veo —dijo la niña.

			—Sí.

			¿Y cómo explicarle que se había puesto en contacto con su padre tras la operación para decirle que todo había salido bien y que él le había dicho que, aun así, no podía soportarlo?

			Megan había pensado en demandarlo para que, por lo menos, se viera obligado a pasarle una pensión de manutención a su hija, pero, al final, decidió que, si el padre de Bayleigh no quería tener nada que ver con ellas, su hija y ella estaban mejor sin él y que no necesitaban nada de aquel hombre.

			—Estamos tú y yo solas, pero eso es más que suficiente, ¿verdad? —dijo Megan abrazando a su hija.

			—Te quiero mucho, mamá.

			—Yo también te quiero, cariño.

			Aunque era cierto que su hija la adoraba, Megan sabía que todos los niños necesitaban un padre y una madre.

			Ella había tenido a su hermana Cassie y a su hermano Dan y a unos padres que los adoraban y quería darle a su hija la misma estabilidad y seguridad que ella había tenido, una familia perfecta y una vida perfecta.

			Pero de momento las cosas no estaban saliendo muy bien. El hombre que tendría que haber amado, apoyado y protegido a su hija, se había largado en cuanto se había producido el primer problema.

			De repente, se encontró pensando en Simon. Aquel hombre sí que quería a su hijo. De hecho, lo quería tanto que, ahora que el niño había muerto, se negaba a seguir viviendo.

			Seguro que él sí que era un buen padre.

			¡Un momento, un momento!

			Aunque se sentía físicamente atraída por aquel hombre, no debía dejarse llevar por el corazón. Ya lo había hecho una vez, con el padre de Bayleigh, y le había salido fatal.

			Si alguna vez decidía embarcarse en otra relación, no se dejaría llevar por el corazón sino que actuaría fría y racionalmente.

			En aquel momento sonó el teléfono y Bayleigh contestó.

			—¿Quién es? —preguntó—. Yo me llamo Bayleigh. Sí, está aquí conmigo, es que estoy malita y mi abuela está en la playa, así que mamá me ha dicho que no hacía falta que fuera al colegio y nos hemos quedado haciendo un día del pijama —le explicó a la persona que había llamado—. Consiste en quedarnos las dos en la cama comiendo tortitas y viendo una película —añadió—. Simon dice que te pongas —le dijo a su madre por fin.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			Me encanta eso de «Simon dice que». Parece ser que surte efecto porque te has puesto. ¿Harías cualquier cosa si te dijera «Simon dice que»?

			Por cómo lo había dicho, en un tono tan seductor, Megan se encontró pensando en una cama y sábanas revueltas y, al instante, sintió que el deseo sexual que había permanecido oculto bajo llave durante tanto tiempo salía a la luz.

			—¿Te vas a volver a saltar las normas?

			—¿Te has enfadado, mamá? —dijo Bayleigh mirándola preocupada—. Parece simpático.

			Megan miró a su hija. Efectivamente, Simon era un hombre muy simpático, pero no les convenía a ninguna de las dos.

			—Es un paciente de mamá —le explicó a la niña.

			—Ah —contestó Bayleigh—. ¿Y qué le pasa?

			—No le digas que estoy loco o algo así —intervino Simon.

			—No le iba decir eso —le aseguró Megan—. Simon ha tenido un accidente, se ha hecho daño en la pierna y lleva muletas.

			—Pues le voy a hacer un dibujo para que se ponga bien —contestó la niña.

			—Buena idea, cariño —dijo Megan mientras la niña salía corriendo a su habitación—. ¿Cómo has conseguido el número de mi casa?

			—Gracias a mis encantos personales —contestó Simon—. Sólo he tenido que llamar a información y pedirlo.

			—Se supone que no estoy en la guía.

			—Pues a mí me han dado tu número sin ningún problema.

			Aunque Megan debería estar enfadada con la compañía telefónica por el error, lo cierto era que se encontró sonriendo.

			Hasta aquel momento, no se había dado cuenta de que lo echaba de menos.

			—¿Así que tu hija está enferma?

			—No intentes distraerme. Estoy enfadada contigo.

			—No lo estás. ¿Qué le pasa?

			Megan se dio por vencida y suspiró.

			—Está un poco resfriada —respondió—. ¿Qué quieres?

			—Quería saber por qué me has mandado al monstruo del lago Ness. Esa enfermera me ha destrozado la pierna. 

			—¿No estás exagerando un poco?

			—Posiblemente —admitió Simon—. Sólo llamaba para ver qué tal estás.

			—Ya, no te hagas el inocente conmigo, sé perfectamente que has llamado para ver si podía ir a tu casa mañana.

			—¿Vas a venir? —preguntó Simon expectante.

			—Sí, mi madre vuelve esta noche de viaje, así que, aunque la niña esté resfriada todavía mañana, iré a tu casa. Muy amable por tu parte por preocuparte por mí.

			—Soy muchas cosas, pero no soy amable, te lo aseguro. Más bien egoísta.

			—¿Por qué dices eso? Al fin y al cabo, quieres que vuelva.

			—Sí, pero es por eso que dicen de que «mejor malo conocido que bueno por conocer».

			—Vaya, hombre, y yo que pensaba que empezabas a preocuparte por mí.

			—Tu problema es que piensas demasiado. Te tengo que dejar —anunció Simon hablando con otra persona—. Sólo dos cosas.

			—Dime.

			—Si no tienes con quién dejar a tu hija, te la puedes traer aquí.

			Megan se quedó escuchando sorprendida.

			¿De verdad se había abierto tanto Simon Reynolds como para dejar a un niño entrar en su casa?

			—¿Y la otra?

			—Yo también quiero un día del pijama —contestó Simon.

			—Pero si tú no duermes con pijama —le recordó Megan.

			—Ya lo sé, pero podemos leer, ver películas y contarnos cuentos en la cama —contestó Simon divertido.

			Y, antes de que a Megan le diera tiempo de contestar, colgó. Megan se quedó mirando el auricular y se dio cuenta de que Simon Reynolds le gustaba cada vez más.

			¿Y qué iba a hacer para controlarlo? El corazón le latía aceleradamente, las palmas de la mano le sudaban y se sentía mareada.

			Sus hormonas femeninas estaban revolucionadas. Lo cierto era que hacía mucho tiempo que no tenía una relación con un hombre porque no había conocido a ninguno que mereciera la pena.

			Y entonces, de repente, había aparecido Simon.

			Y ahora invitaba a su hija a su casa. Definitivamente, un síntoma esperanzador de que las cosas estaban mejorando.

			Lo malo era que la idea de hacer un día del pijama con Simon la atraía sobremanera.

			 

			 

			Megan dejó la bandeja con los huevos, el beicon, los panecillos, el zumo de naranja y el café sobre la mesa.

			Simon se reclinó en el sofá y no dijo nada.

			—Si te empeñas en no hablarme, me lo llevo ahora mismo a la cocina —le advirtió Megan.

			Al ver que Simon no contestaba, Megan volvió a tomar la bandeja y se giró hacia la cocina.

			—Espera.

			Megan lo miró.

			La otra enfermera también le había preparado la comida, pero, de alguna manera, aunque cocinaba bien, le parecía que no se había alimentado tan bien como cuando Megan estaba en casa.

			Había sido como si no hubiera obtenido la dosis ideal de vitaminas y minerales, una dosis que solamente le daba Megan.

			—¿Me hablas a mí? —bromeó Megan enarcando una ceja.

			Simon no sabía con quién estaba más enfadado, si con Megan por haberlo dejado solo el día anterior o consigo mismo por haberla echado de menos.

			Lo cierto era que estaba empezando a sentir cosas y a tener sensaciones que no se permitía desde hacía dos años. No se podía permitir sentirse vivo.

			—Ayer me abandonaste —le recriminó.

			Megan enarcó una ceja y lo miró divertida.

			—¿Me vas a torturar no acercándome la comida? ¿Me la vas a poner en el regazo para que pueda comer de una vez? —se impacientó Simon.

			—Ya veremos.

			—¿Qué tengo que hacer para convencerte?

			—Dejar de comportarte como un niño mimado —contestó Megan—. Creía que, después de haber hablado ayer por teléfono, todo estaba en orden.

			Y todo había estado en orden mientras había hablado con ella, mientras había escuchado su voz, pero la otra enfermera no le hablaba con sarcasmo ni tenía el ingenio de Megan, y el día había resultado de lo más aburrido.

			Desde que había conocido a Megan, se había olvidado del aburrimiento y ahora comprendía que, cuando aquella mujer saliera de su vida, el aburrimiento volvería a apoderarse de ella.

			Darse cuenta de la diferencia lo incomodaba.

			—Si te encuentras bien, ¿por qué no hablas?

			—Porque no tengo nada que decir —contestó Simon.

			—¿Te vas a portar bien? Desde luego, te pareces a mi hija. Le suelo decir lo mismo, pero a ella la mando a su cuarto hasta que se le ha pasado el enfado. ¿Te parece que te haga a ti lo mismo?

			—Me da igual —contestó Simon pensando que, si lo mandaba a su habitación, pero se iba a ella con él, la cosa no estaría nada mal.

			Aquel pensamiento, surgido de la nada, hizo que el deseo sexual se apoderara de él y que la sangre se le agolpara en la entrepierna.

			—No te mando porque tienes la pierna mal —le dijo Megan—, pero quiero que sepas que tu actitud no me parece la correcta.

			—Lo siento —se disculpó Simon.

			—Vaya, aprendes rápido —se maravilló Megan dejándole la bandeja sobre las piernas.

			Por suerte, no se dio cuenta de la erección que demostraba que el cuerpo de Simon estaba volviendo a la vida.

			—¿Eres siempre así de dura?

			—Siempre —contestó Megan muy orgullosa de sí misma—. Es una de mis mejores cualidades —añadió volviendo a la cocina.

			Una vez a solas, Simon dio buena cuenta del desayuno y comenzó a sentirse mejor. ¿Serían las vitaminas y los minerales o la cercanía de Megan?

			—Vamos a ver qué tal tienes el pulso y la tensión arterial —anunció Megan al cabo de un rato volviendo al salón.

			—Muy bien.

			—Estoy sinceramente sorprendida. Ahora obedeces como un corderito. ¿Quién me iba a decir a mí que tener una hija de cinco años me iba a servir para controlar a un paciente cabezota y desobediente? —se maravilló Megan sentándose sobre la mesa y tomándole la tensión.

			Todo estaba correcto, así que a continuación procedió a retirarle la venda de la pierna para examinar las heridas.

			—¿Te duele? —le dijo observando que la piel se había llenado de moratones.

			—Sí —contestó Simon mientras Megan le tomaba la pantorrilla entre las manos y le movía la pierna hacia el pecho.

			Megan le ayudó a hacer los ejercicios de recuperación y le masajeó la pierna con cuidado.

			—Me merezco una recompensa por haber aguantado estoicamente esta tortura —declaró Simon al terminar.

			—¿En qué estás pensando? —quiso saber Megan enarcando una ceja.

			—Me encantaría ir a la playa.

			—Estás de broma, ¿no?

			—Sólo está a una manzana de distancia —insistió él.

			—Sí, pero podrías caerte y hacerte daño.

			—Para eso estás tú, para acompañarme y evitar que eso suceda.

			—No me parece buena idea. Sería mejor que te dedicaras a ver la televisión, que es mucho más seguro.

			—¿Segura la televisión? ¡Pero si sólo sirve para meternos miedos en el cuerpo! Quédate tú viéndola si quieres —contestó Simon—. Yo me voy a la playa, que es mucho más sano.

			Y, dicho aquello, se puso en pie con ayuda de las muletas, se acercó a la puerta y se calzó.

			—Cierra la puerta —le dijo saliendo.

			—Simon, espera —contestó Megan agarrando una sudadera y siguiéndolo.

			Simon sonrió encantado, pero giró la cabeza para disimular.

			—Muy bien, si insistes, te dejo venir conmigo.

			—Eres imposible —bromeó Megan—. Como te caigas, te dejo en el suelo para que te coman las gaviotas.

			—Muy bien —contestó Simon encogiéndose de hombros.

			Andando hombro con hombro, en aquel día soleado y claro, recorrieron la manzana que los separaba del Pacífico y se sentaron en el paseo marítimo, de cara al mar.

			—Esto es precioso —comentó Megan aspirando el olor a yodo.

			—Sí —contestó Simon encantado de tenerla tan cerca—. Si tanto te gusta, ¿por qué te has hecho tanto de rogar?

			—No ha sido por mí sino por ti. Sinceramente, no creía que fueras capaz de llegar hasta aquí.

			—Mujer de poca fe.

			Megan sonrió y se quedaron en silencio unos instantes.

			—Mi familia tiene una casa al lado del mar en Carpinteria —le dijo al cabo de un rato.

			—He oído hablar de ese lugar. Está al sur de Santa Bárbara, ¿no?

			—Sí, es donde he ido a veranear desde que soy pequeña. Mi padre solía bajar los fines de semana. 

			—¿A qué se dedica? —quiso saber Simon.

			—Es médico de familia.

			—¿Por eso tú también trabajas en la sanidad?

			—Puede. Mi hermana también es enfermera.

			—No sabía que tuvieras una hermana.

			—No lo sabías porque no te lo había dicho. También tengo un hermano.

			—Háblame de ellos.

			—Dan es el mayor y es arquitecto y Cassie es un poco mayor que yo y vivía en Phoenix hasta hace poco.

			—¿Qué la hizo irse de allí?

			—Una mala relación y un buen trabajo aquí. Volvió a casa antes de lo previsto porque se encontró a su prometido en la cama con su compañera de piso —le explicó Megan.

			—Vaya.

			—Bueno, ya sabes que Dios escribe recto con renglones torcidos. Al final, resultó que todo fue para bien ya que, nada más haberlo dejado con su prometido, se encontró con Kyle Stratton, nuestro vecino de toda la vida, del que mi hermana había estado enamorada desde pequeña. Comenzaron a verse cada vez más y a salir, y él se dio cuenta de que también estaba enamorado de ella, así que se casan el mes que viene.

			—Qué bonito.

			—No lo dices muy convencido.

			—¿Cómo que no?

			—Lo digo porque no me da que seas una persona que cree en los finales felices.

			Simon no contestó.

			—Me alegro de que mi hermana haya encontrado la felicidad. A lo mejor, yo también tengo suerte —comentó Megan mirando hacia el océano.

			—¿Tú también quieres ver el arco iris por todas partes?

			—Vaya, parece que bajo esa fachada de dureza se esconde todo un poeta —sonrió Megan—. Mi hermana siempre me dice que lo suyo ha sido terrible, pero que lo mío fue todavía peor.

			—¿Por qué te dice eso? —preguntó Simon extrañado.

			Megan se mordió la lengua.

			—Por nada —se apresuró a contestar—. La verdad es que estoy muy feliz de verla bien. Me encanta la playa —comentó a continuación—. Me recuerda mi infancia, la época más feliz de mi vida, fue una infancia perfecta.

			—Eso no existe —se lamentó Simon pensando en su hijo.

			—Te aseguro que la mía fue maravillosa y me gustaría que...

			—¿Que la de tu hija también fuera maravillosa?

			—Sí, ¿cómo lo has sabido?

			—Eres como un libro abierto —se rió Simon.

			—Entonces, supongo que también verás que me siento culpable por no ser capaz de darle la infancia que se merece —se lamentó Megan—. Es una niña maravillosa, dulce y encantadora, jamás se queja por nada. Me encantaría darle lo que yo tuve de pequeña, un buen hogar y unos padres, una madre y un padre, que la quieran.

			—Necesitas un hombre —sentenció Simon.

			¿De dónde había salido aquello? ¿Quizás del hecho de que, cuanto más tiempo pasaba con ella, más cuenta se daba de que necesitaba a una mujer?

			—No necesito un hombre para nada —se defendió Megan.

			—¿Y, entonces, cómo vas a conseguir un padre? Por definición, los padres son hombres.

			—La lógica aplastante del perogrullo —sonrió Megan—. El problema es que ningún hombre está dispuesto a tener una relación seria con una mujer que tiene una hija y Bayleigh y yo somos un dos por uno.

			Simon se imaginó volver a contar de nuevo con la bendición de un hijo y no pudo evitar recordar a Marcus.

			El dolor era tan intenso que se hacía físico y el aire no le llegaba los pulmones. Daría lo que fuera por recuperar a su hijo. Aquellos bobos con los que Megan salía no sabían lo que se perdían.

			—Debe de ser que los hombres con los que sales son unos idiotas —comentó.

			—Eso ya te lo dije yo cuando nos conocimos —admitió Megan.

			Sí, era cierto que le había dicho que le recordaba al hombre que la había abandonado.

			—¿Por qué lo necesitabas? —preguntó Simon.

			—¿Cómo?

			—La noche que me ingresaron, me contaste que tu pareja te había abandonado en el momento en el que tú más lo necesitabas. ¿Por qué lo necesitabas tanto?

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			Megan sintió que el corazón le daba un vuelco.

			 

			No podía contarle que había necesitado el apoyo emocional del padre de Bayleigh cuando la niña se estaba quedando ciega.

			La única persona que podía ayudarla en aquellos momentos, el hombre que había elegido para compartir la vida y ser el padre de sus hijos, le había dado la espalda.

			Obviamente, ni la quería a ella ni estaba dispuesto a ser el padre de una niña con problemas.

			Si le contaba aquello, Simon iba a seguir haciendo preguntas y ella no creía que estuviera preparado para escuchar las respuestas.

			Algún día, cuando viera que Simon se había recuperado por completo de su tristeza, algo que ya estaba empezando a percibir en sus ojos, le contaría la verdad y le daría las gracias, pero ese día todavía no había llegado.

			Todavía no podía decirle que su hija veía porque su hijo había muerto.

			—Pues sí que te lo tienes que pensar.

			—Contestar a preguntas personales no forma parte de mi trabajo.

			—¿Ah, no? —dijo Simon cruzándose de brazos.

			—No, mi trabajo consiste en cuidarte para que te pongas bien, pero no en contarte mi vida privada.

			—¿Y ese doble rasero? ¿Tú quieres que yo te cuente cosas de mi vida privada y tú no estás dispuesta a contarme nada?

			—Exactamente.

			—No me parece justo.

			—Me da igual lo que te parezca —contestó Megan encogiéndose de hombros.

			—Y a mí me da igual que no quieras hablar de tu vida privada. Insisto. ¿Por qué dices que te abandonó cuando más lo necesitabas?

			Megan se dio cuenta de que, si quería que Simon siguiera abriéndose, no tenía más remedio que contestar.

			—Obviamente, lo digo porque tenía una hija con él —suspiró.

			—Ya, pero tu respuesta me hace pensar que se había producido una situación concreta y especial. ¿Qué fue, Megan?

			Megan se sentía incómoda, hubiera preferido que Simon no recordara lo que le había contado en urgencias aquella noche, pero ya no había marcha atrás.

			—Bayleigh era nuestra primera hija y los dos estábamos un poco perdidos. Lo cierto es que para los padres primerizos es difícil acostumbrarse a que un niño se despierte catorce veces durante la noche porque tiene hambre o que se pase todo el día llorando sin saber por qué. El padre de Bayleigh no pudo soportar que le trastocaran su vida.

			—¿Me estás diciendo que no supo cómo adecuarse a su condición de padre?

			—Más o menos.

			—Menudo idiota.

			—Sí, eso ya lo sabemos todos.

			—No todos los hombres somos así.

			—Pues debe de ser que yo tengo muy mala suerte porque todos los hombres con los que he salido son completamente idiotas. A lo mejor, los atraigo.

			—O, a lo mejor, inconscientemente, te sientes atraída por hombres que no te convienen en absoluto.

			—¿Cómo se come eso?

			—A lo mejor, eliges deliberadamente hombres que no quieren formar una familia, que no quieren tener una relación seria con una mujer que tiene una hija.

			Megan enarcó una ceja, indicándole que siguiera.

			—No hay un hombre en tu vida porque tú no quieres que lo haya, porque te da miedo confiar.

			—¿Y qué me aconseja usted, doctor Reynolds, que haga?

			—Simon te aconseja que lo superes.

			—¿Así de fácil?

			—¿Por qué no? Si el caballo te tira, tienes que levantarte rápidamente y volver a montarlo.

			—Si te parece tan fácil en teoría, ¿cómo es que no lo has puesto en práctica? —le preguntó Megan.

			En cuanto aquellas palabras hubieran abandonado su boca, deseó no haberlas pronunciado.

			Se suponía que no sabía nada de su hijo. Lo único que Simon le había contado era que su esposa se había divorciado de él porque trabajaba demasiado.

			Sin embargo, mantuvo la compostura y se dijo que eso sería lo que le diría cualquiera al verlo solo.

			—¿Me lo dices porque no tengo pareja? Si es por eso, te diré que yo no quiero volver a montar.

			—A lo mejor, yo tampoco quiero volver a montar.

			—Eso no es coherente por tu parte. Me acabas de decir que quieres que tu hija tenga un padre.

			Megan lo miró a los ojos y vio tanto dolor en ellos que sintió que le costaba respirar. Aquel hombre necesitaba hablar de su hijo, y cuando lo hiciera, iba a sufrir mucho.

			Aquella situación era terrible. Si no le debiera toda la gratitud del mundo, Megan se alejaría de Simon inmediatamente, pero tenía que ocultar su reacción porque se suponía que no sabía nada.

			—¿Volvemos a casa? —le propuso.

			Simon asintió y se puso en pie.

			Mientras cruzaban la calle, Megan se dijo que, por desgracia, aunque no quería estar en aquella situación, lo estaba.

			Conocía el secreto de Simon y, por eso, no quería ser su enfermera. Además, no quería sentirse atraída por él, pero no lo podía evitar.

			 

			 

			Simon no podía dejar de pensar en Megan.

			Habían pasado dos días desde su conversación en la playa y una semana desde el accidente y una agradable rutina se había instalado en sus vidas.

			Megan llegaba a las siete de la mañana, le tomaba las constantes vitales, le preparaba el desayuno y hacía con él los ejercicios de recuperación de la pierna. A continuación, llegaba lo que más le gustaba a Simon: el baño.

			Lo cierto era que Simon se encontraba cada vez mejor, pero no daba síntomas de ello para seguir teniéndola cerca. Estaba seguro de que si Megan se diera cuenta, se iría y no volvería.

			Por las noches, tras prepararle la cena, volvía a su casa. A Simon le hubiera encantado pedirle que se quedara para no cenar solo, pero no lo había hecho ni un solo día porque sabía que Megan se quería marchar con su hija.

			Una vez a solas, contaba las horas y los minutos que le quedaban para volver a verla, para disfrutar de nuevo de la luminosidad de su sonrisa.

			Le quedaba otra semana con ella. Siete días. Una vez transcurridos, Megan se iría. Simon no quería ni pensar en ello.

			De momento, estaba en la cocina preparándole el desayuno.

			—¿Quieres zumo de naranja?

			—No, sólo café.

			—La vitamina c te viene bien, así que te voy a preparar un zumo de naranja.

			—Si me lo ibas a preparar de todas maneras, ¿para qué me preguntas?

			—Por educación —contestó Megan sonriendo y volviendo a la cocina.

			Su presencia en aquella casa era una bendición y Simon se dio cuenta de que llevaba mucho tiempo pensando única y exclusivamente en él.

			Patético, pero cierto.

			Ahora, sin embargo, pensaba en ella a todas horas.

			Cuando recordaba cómo le había contado que el padre de su hija las había abandonado, Simon no podía evitar recordar el dolor que había visto en sus ojos.

			Si lo que decían era cierto y los ojos eran el espejo del alma, el alma de Megan necesitaba que la sanaran tanto como su pierna.

			En cualquier caso, Simon tenía la sensación de que Megan le escondía algo, tenía la extraña sensación de que sus respectivas desgracias los conectaban de alguna manera.

			Se debía de estar volviendo loco.

			—Aquí tienes —anunció Megan dejando sobre la mesa la bandeja con el desayuno.

			A continuación, se sirvió una taza de café y se sentó en una mecedora. Todos los días le hacía compañía mientras desayunaba, aunque ella ya hubiera desayunado en casa con su hija.

			—Deberías ir al médico para hacerte una revisión. Probablemente te tengan que quitar las grapas —le comentó.

			—Para eso te tengo a ti —contestó Simon tomándose los huevos revueltos.

			—Yo no soy médico.

			—No, tú eres mejor que un médico —sonrió Simon—. En cualquier caso, no hace falta estudiar doce años de carrera para saber si uno se encuentra bien o no. Eso lo sé yo solito. Pero, si te quedas más tranquila, te prometo que iré a ver al médico uno de estos días.

			—Mentiroso —sonrió Megan limitándose a recoger la bandeja.

			—¿No me vas a regañar? —se extrañó Simon.

			—¿Para qué?

			—¿Acaso no te preocupa como tenga el hombro?

			—Claro que me preocupa.

			—¿Entonces?

			—Ay, Simon, eres como un niño pequeño que no sabe lo que quiere y yo no estoy dispuesta a malgastar mis energías discutiendo contigo —contestó Megan girándose y volviendo a la cocina.

			Simon sonrió de manera espontánea y se encontró feliz de hacerlo.

			—Muy bien, vamos a ver cómo tienes el hombro —dijo Megan al volver al salón—. Quítate la camisa —le indicó sentándose a su lado en el sofá.

			Simon obedeció.

			Megan se inclinó hacia la mesa para sacar vendas y otros objetos de su bolsa de trabajo. Al hacerlo, el jersey se le subió por la parte de atrás, dejando al descubierto su zona lumbar.

			Simon sintió un irreprimible deseo de acariciarla. Megan se irguió y se encontró mirándose en sus ojos.

			Aunque Simon no era médico, le pareció que se había puesto nerviosa y se le había acelerado el corazón. ¿Por él? Aquella posibilidad le encantó.

			—Bueno, lo tienes muy bien, así que te voy a quitar las grapas —anunció Megan carraspeando—. A lo mejor, te duele un poco.

			Simon ni siquiera se enteró de que se las estaba quitando, pues estaba muy ocupado disfrutando de su cercanía y planteándose que, tal vez, debería demostrarle que era un hombre a pesar de las heridas y de que Megan se empeñara en decirle que parecía un niño mimado.

			—Ya está.

			Simon decidió que era un buen momento y la agarró de la cintura.

			—¿Qué haces? —exclamó Megan.

			Simon le tomó el rostro entre las manos y observó la sorpresa que se dibujaba en sus intensos ojos azules.

			La iba a besar y ella lo sabía. Ni siquiera se movió, así que Simon se inclinó hacia delante y le rozó los labios.

			Megan abrió la boca y Simon no sé lo pensó dos veces. Hacía mucho tiempo que no había deseado besar a una mujer y Megan le hacía sentirse vivo de nuevo.

			Tan vivo que se moría por tocarla, así que deslizó la mano dentro de su camisa y le acarició un pecho.

			Al instante, Megan sintió que se le endurecían los pezones y no pudo evitar ahogar una exclamación.

			Ella también se moría por tocarlo y así lo hizo, dejando una estela de fuego en su hombro y en su torso.

			Pero, de repente, se apartó.

			—Esto no puede ser, no está bien.

			—¿Cómo que no? A mí me está pareciendo perfecto —contestó Simon.

			—Soy tu enfermera y no puedo saltarme las normas y tener una relación personal contigo. No me parece ético y podría perder mi trabajo.

			—Te aseguro que yo no voy a decir nada —sonrió Simon.

			—No es eso, Simon, pero esto no se puede volver a repetir. Jamás.

			—Pero...

			—Te lo digo en serio. Me lo tienes que prometer o no volveré y mandarán a otra enfermera.

			Simon sabía que hablaba en serio, así que accedió.

			—De acuerdo.

			—Muy bien —dijo Megan poniéndose en pie—. Voy a recoger la cocina.

			Simon no contestó, se limitó a observarla mientras se alejaba. Megan tenía razón en una cosa: no era hombre que respetara las normas.

			Para muestra un botón. No le había prometido no volver a besarla, sólo había dicho «de acuerdo».

			Después de dos años en el infierno, volvía a sentirse vivo y era gracias a ella.

		

	



  

    

      Capítulo 9


       


      Te suena el bolsillo—dijo Simon.


       


      Megan miró a Simon, que estaba sentado en el sofá con la pierna en alto y un libro en el regazo. Seguía enfadada con él por haberla besado hacía dos días.


      —Gracias, si no me lo hubieras dicho jamás habría oído este ruido ensordecedor.


      Lo cierto era que no le era fácil estar enfadada con él cuando era tan guapo y encantador.


      En aquellos momentos, la estaba mirando con una sonrisa de lo más sensual en los labios y un brillo picaruelo en los ojos.


      Aunque Megan intentaba con todas sus fuerzas sobreponerse a la atracción que sentía por aquel hombre, le era imposible.


      —¿Sí? —contestó.


      —¿Mamá? ¿Por qué has tardado tanto en contestar?


      ¿Había perdido la noción del tiempo mirando a Simon?


      —¿Qué tal estás, cariño? Pasaré dentro de un rato a recogerte a casa de la abuela.


      —Por eso precisamente te llamaba. Me quiero quedar a dormir aquí —contestó Bayleigh.


      —¿Y eso?


      Era viernes y su madre había ido a recoger a Bayleigh al colegio y se suponía que Megan pasaría por su casa a llevársela cuando hubiera terminado de trabajar.


      —Me gustaría quedarme a dormir en casa de los abuelos. Es que... hay pollo con patatas para cenar.


      Megan sonrió. Aquella era la comida preferida de su hija.


      —Me parece muy bien que te quedes a cenar con los abuelos, pero lo de quedarte a dormir...


      —Venga, mamá, por favor, la abuela me ha dicho que me va a dejar su ordenador y el abuelo me ha prometido ir a comprar donus para desayunar —insistió Bayleigh.


      —Anda, dile a tu abuela que se ponga —suspiró Megan.


      —¿Megan?


      —Hola, mamá. ¿Estás segura de que quieres que Bayleigh se quede a dormir en tu casa? Ya sabes que no para.


      —Estoy segura —contestó su madre encantada.


      —No me la mimes mucho, ¿eh? —bromeó Megan.


      —Mira, hija, ya me controlé con tus hermanos y contigo, así que ahora me he liado la manta a la cabeza y voy a mimar a mi nieta todo lo que quiera.


      —Ya lo sé —rió Megan—. Está bien.


      —Tu madre dice que sí —le dijo su madre a Bayleigh.


      —¡Bien! —gritó la niña arrebatándole el teléfono a su abuela—. ¡Gracias, mamá! ¡Te quiero mucho!


      —Yo también te quiero mucho, cariño. Pórtate bien.


      —Yo siempre me porto bien —contestó Bayleigh—. Hasta luego.


      —Hasta luego, mi amor —se despidió Megan esperando a que su madre volviera a hacerse cargo del teléfono.


      —Me alegro de que la dejes quedarse. Así tienes una noche para descansar. Estás trabajando mucho y lo necesitas, hija. El paciente que tienes ahora debe de ser muy exigente, ¿no?


      Megan miró a Simon.


      Sí, definitivamente, era exigente. Exigía besos y caricias y ella no podía dejar de pensar en ello.


      —Bueno, dale a papá un beso de mi parte y pasároslo bien —contestó Megan despidiéndose de su madre.


      —Mañana hablamos, hija, descansa —contestó su madre colgando el teléfono.


      Megan se guardó el móvil en el bolsillo y volvió a mirar Simon.


      —Voy a preparar la cena —anunció.


      —No he podido evitar oír que esta noche estás libre.


      Megan asintió.


      —Bayleigh se va quedar a dormir en casa de mis padres, así que, en cuanto te prepare la cena, estaré libre.


      —Entonces, no te vayas.


      —¿Cómo?


      —¿Por qué no te quedas a cenar conmigo?


      No era una buena idea. Megan lo supo por cómo le apetecía aceptar la invitación, por cómo se le había acelerado el corazón.


      —Gracias, pero me tengo que ir a casa.


      —¿Por qué? Tu hija está con tus padres, así que, ¿qué te espera en casa?


      —Mis zapatillas, mi mecedora y un buen libro.


      —Yo soy mucho mejor —le aseguró Simon con voz ronca.


      Megan sintió que sus palabras resbalaban por su cuerpo y se adentraban en su organismo, acariciándola y haciéndola sentir muy bien.


      —De verdad, me tengo que ir a casa.


      —¿De qué tienes miedo?


      —De nada.


      —Me encantaría que me hicieras compañía.


      Megan lo miró a los ojos y comprendió que Simon le estaba abriendo la puerta.


      —¿Por qué?


      Simon desvió la mirada.


      —Porque no quiero cenar solo otra vez —confesó—. Además, ya ni me acuerdo de la última vez que cené con una mujer guapa.


      ¿Le parecía guapa?


      —No me tomes el pelo.


      —No te estoy tomando el pelo. Creo que te vendría muy bien tomarte la noche libre y no cocinar.


      —¿No me digas que vas a cocinar tú?


      —¿Por qué no?


      Megan colocó las manos en jarras y lo miró seriamente.


      —Porque todavía llevas muletas —le recordó.


      —Aunque podría cocinar si quisiera, lo que había pensado era llamar a un restaurante italiano que hay aquí cerca y que prepara comida para llevar. Me encantaría invitarte a cenar como muestra de agradecimiento. Es lo mínimo que puedo hacer.


      Así que le parecía guapa, ¿eh? Megan no podía dejar de pensar en ello.


      —No tienes nada que agradecerme —consiguió contestar—. Es mi trabajo.


      —Sí, pero tu turno termina dentro de unos minutos. Además, seguro que no te miman muy a menudo. Venga, acepta mi invitación —sonrió Simon.


      Por fin se estaba abriendo. Por primera vez le estaba diciendo cómo se sentía y lo que necesitaba.


      A lo mejor, había llegado el momento de que ella comenzara a ayudarlo a superar la tragedia de haber perdido a su hijo para que pudiera seguir adelante con su vida.


      ¿Cómo iba a desaprovechar la oportunidad si era, precisamente, lo que había estado esperando?


      —La verdad es que me estás tentando.


      —¿Eso quiere decir que sí?


      —Con una condición —contestó Megan tragando saliva—. No me vuelvas a besar. Si lo vuelves a intentar, abandono el trabajo.


      —Ya hemos hablado de eso y te he dicho que no hay problema —aceptó Simon encogiéndose de hombros.


      A Megan le pareció que se rendía demasiado fácilmente y se dijo que debía de haber trampa en algún sitio, pero en aquellos momentos era realmente importante quedarse con él e intentar acercarse a su corazón.


      —Está bien —accedió por fin—. Encantada de cenar contigo.


       


       


      Dos horas después, Megan se alegraba mucho de haberse quedado a cenar con Simon, que había llamado por teléfono a Marchetti’s y había encargado unos riquísimos espaguetis con finas hierbas y tomates secos con ensalada César.


      El menú para llevar especial para dos incluía una botella de delicioso vino que a Megan se le antojó tan suave como la voz de Simon cuando le había dicho que la encontraba guapa.


      El repartidor del restaurante no se contentó con llevarles la cena si no que apagó las luces, encendió la chimenea, colocó la cena sobre la mesa del comedor y encendió dos velas rojas.


      Simon le dio una buena propina y el chico se fue encantado.


      Ahora, Simon estaba sentado frente a Megan y tenía la copa de vino en alto.


      —Brindemos por...


      —Una cena maravillosa —propuso Megan.


      —Muy bien —aceptó Simon probando el vino.


      Megan hizo lo propio y, al cabo de un rato, comprobó que tenía la copa vacía y que Simon se apresuraba a rellenarla.


      Lo cierto era que Megan se encontraba de maravilla. Hacía muy poco tiempo que conocía a Simon, pero lo que sentía por él era tan fuerte que la asustaba.


      Se dijo que no habría ningún problema siempre y cuando mantuviera el control.


      —Muchas gracias por todo, Simon.


      —De nada —contestó Simon mirándola con intensidad—. Me pregunto si tu hija se da cuenta de la suerte que tiene.


      —Por supuesto que lo sabe. Ahora mismo, debe de estar ya durmiendo con la tripa llena de pollo con patatas.


      —No me refería a eso —sonrió Simon—. Lo decía porque puede cenar todas las noches contigo.


      Aquellas palabras llegaron al corazón de Megan y le hicieron un profundo bien, ya que no era Simon el único que se sentía solo.


      ¿Cuánto tiempo hacía que no cenaba con un hombre guapo y sensual que la excitaba con una sola mirada?


      Ya ni siquiera se acordaba. Intentó convencerse de que no le importaba, de que lo único que necesitaba en su vida era su hija, pero, ¿de qué servía engañarse a sí misma?


      La verdad era que se sentía sola.


      —Háblame de su padre —le pidió Simon.


      Megan estuvo a punto de atragantarse con la pasta.


      —Preferiría no hablar de él.


      —¿Por qué?


      —Porque puede que se me quitara el hambre o se me cortara la digestión —contestó Megan haciéndolo sonreír.


      —¿Cómo lo conociste?


      Megan pensó en no contestar, pero para entonces ya se había dado cuenta de que, cuando Simon quería algo, no paraba hasta que se salía con la suya.


      —Era comercial de una empresa farmacéutica y entre los hospitales que tenía estaba el hospital en el que yo estaba haciendo prácticas. Nos conocimos en la cafetería.


      —¿Y cuánto tiempo saliste con él?


      —Hasta que desapareció.


      —¿Qué opinaban tus padres de él?


      —¿Te refieres a si se dieron cuenta de que era un canalla?


      —Sí —contestó Simon, metiéndose el tenedor lleno de espaguetis en la boca.


      —No les caía mal hasta que cuando me quede embarazada, ni se le pasó por la cabeza casarse conmigo.


      —¿Por qué crees que fue?


      Megan se encogió de hombros.


      —Me parece que es obvio, ¿no?


      —No.


      —Tú también eres hombre, Simon. ¿Por qué crees que fue?


      —Dímelo tú.


      —Muy bien. Fue porque no me quería ni a mí ni a nuestra hija. Ya está. Ya lo he dicho. ¿Contento?


      —No, no me siento contento en absoluto de que haya hombres así por el mundo.


      —Yo tampoco. Y ahora, si no te importa, preferiría que cambiáramos de tema. ¿Qué tal van los Lakers este año? Está haciendo buen tiempo, ¿verdad? ¿Tú crees que los demócratas volverán a la Casa Blanca?


      —¿Pregunta por él?


      —¿Quién? —dijo Megan haciéndose la tonta.


      ¿Por qué demonios insistía Simon en preguntar cosas de su vida que no le podía contar? Se suponía que era él quien tenía que abrirse y hablar de su vida personal y no ella.


      Megan estaba empezando a perder el control de la situación.


      —Sabes perfectamente a quién me refiero. ¿Pregunta Bayleigh por su padre? ¿Por qué no lo ve?


      —No quiero hablar del tema.


      —Pero somos amigos...


      —¿Ah, sí?


      —A mí me gustaría pensar que sí. Te respeto y te aprecio aunque no paras de darme órdenes. Nos llevamos bien, pero hay una falta de cooperación por tu parte a la hora de compartir información. 


      —El hecho de que nos pasemos casi todo el día juntos no significa que te tenga que contar detalladamente mi vida personal.


      —Sólo te he preguntado por tu hija.


      —Mi hija está muy bien, gracias por preguntar.


      —¿No me vas a decir nada más?


      —No, no tengo por qué hacerlo.


      —Te recuerdo que tú has intentado sonsacarme varias veces —sonrió Simon.


      Aquello hizo reír a Megan.


      —Y yo te recuerdo que no me has contado casi nada, sólo que tu mujer se divorció de ti porque trabajabas mucho y que actualmente no trabajas porque vendiste la empresa que tenías.


      —¿No te parece suficiente?


      —Por supuesto que no. Me gustaría saber, por ejemplo, por qué has ingresado en urgencias tres veces en dos años. Te confieso que lo que me contaste la noche que te ingresaron me hizo pensar que casi te arrepentías de haber sobrevivido al accidente. Me da la impresión de que ha ocurrido algo en tu vida que te hace no querer seguir viviendo.


      —¿Y tú qué sabes? —exclamó Simon poniéndose en pie a toda velocidad.


      —Yo sólo sé lo que veo —contestó Megan poniéndose en pie también.


      —Pues lo que ves, lo que tienes ante ti, es un hombre que perdió a su ex mujer y a su hijo en un accidente de tráfico —explotó Simon poniendo las manos sobre la mesa.


      —¿Cómo has dicho?


      Simon se dirigió al salón sin ayuda de la muleta y se dejó caer en el sofá. Como si se estuviera ahogando, se llevó una mano al cuello.


      Megan lo siguió, se sentó a su lado y le puso la mano en el brazo.


      —Cuéntamelo.


      Simon la miró a los ojos.


      —Murieron los dos, Megan.


      —¿Conducías tú? —preguntó Megan rezando para que no fuera así.


      Simon negó con la cabeza.


      —Marcus debería de haber estado aquel fin de semana conmigo. Donna y yo teníamos la custodia compartida y ya sabes cómo funcionan esas cosas. Yo intentaba pasar todo el tiempo que podía con mi hijo, pero...


      —¿Pero? —lo urgió Megan.


      No quería que dejara de hablar ahora que había comenzado.


      —Pero aquel fin de semana tenía un viaje de negocios —contestó Simon—. Marcus estaba enfadado porque le había dicho que lo iba a llevar a un partido de hockey aquel fin de semana. Le dije que habría otros partidos... —añadió con la voz rota—. Jamás volví a verlo con vida —concluyó llorando.


      Megan le apretó el brazo.


      —Y tú no has parado de preguntarte desde entonces qué habría ocurrido si no hubieras ido a aquel viaje, ¿verdad? No lo hagas.


      —¿Cómo no lo voy a hacer cuando es obvio que, si me hubiera llevado a mi hijo aquel fin de semana, Marcus seguiría con vida? Si no hubiera dejado que los negocios fueran lo primero, si no hubiera pasado aquel fin de semana con Donna, si lo hubiera llevado al partido tal y como le había prometido, estaría aquí.


      Si Marcus no hubiera muerto, Bayleigh no vería, no habría podido aprender a escribir su nombre en la guardería ni a elegir su vestido morado favorito.


      Oh, Dios, aquello era demasiado.


      —Escúchame, Simon, por favor —dijo Megan tomándole la mano entre las suyas—. Tienes que dejar de hacerte esto, te vas a volver loco. Nadie sabe por qué ocurren estas cosas. El destino, el karma, la casualidad... ¿acaso sabías tú que tu ex mujer iba a tener un accidente mortal?


      —No.


      —Si lo hubieras sabido, habrías aplazado aquel viaje, ¿verdad?


      —Sin dudarlo.


      —La vida sería muy sencilla si pudiéramos predecir el futuro, pero no es así. Yo jamás habría comenzado a salir con el padre de mi hija si hubiera sabido que me iba a abandonar.


      —Pero tú, al menos, sacaste algo positivo de todo aquello. Tienes a tu hija, pero yo no tengo a mi hijo. Marcus está muerto y eso no tiene nada de positivo.


      Megan se moría por decirle que, desgraciadamente, si había algo de positivo en la muerte de su hijo, pero no creía que Simon estuviera preparado todavía para escucharlo.


      —Hay que seguir adelante, Simon —lo animó—. Tú querías a tu hijo y su madre lo quería. No había razón para creer que no estaba seguro con ella.


      Simon se llevó las manos a los ojos.


      —Lo echo tanto de menos...


      —Simon, no voy a decir que sé cómo te sientes por qué no lo sé, porque no quiero ni imaginarme cómo me sentiría yo si perdiera a mi hija, pero...


      —Como me digas que lo sientes, te aseguro que me pongo a patinar con muletas —intentó bromear Simon.


      —No, no te voy a decir que lo siento, aunque realmente lo siento, lo que quiero decirte es que tienes que aprender a vivir de nuevo —contestó Megan con lágrimas en los ojos.


      Simon había abierto sus heridas para sanarlas, para que salieran las toxinas, pero Megan sabía que quedaba un último escalón, tenía que contarle que la muerte de su hijo no había sido en vano, que gracias a Marcus Bayleigh veía.


      Su instinto le decía que no era aquel el momento, pero sería en breve y, ¿qué pasaría entonces? ¿Cómo se lo tomaría? ¿Volvería a cerrarse y no dejaría que nadie se acercara a él jamás?


      Simon la miró y Megan cometió el error de mirarlo a los ojos. Al hacerlo, la visión se le nubló y sintió que las lágrimas comenzaban a resbalarle por las mejillas.


      —Megan...


      —No te preocupes por mí —le dijo poniéndose en pie.


      Pero Simon la agarró del brazo.


      —Mírame.


      Megan negó con la cabeza, pero Simon le tomó el rostro entre las manos y la miró a los ojos.


      —Por favor, no llores por mí.


      Megan sentía su cercanía y se moría por sentir sus labios, así que cerró los ojos y esperó, pero Simon no la besó.


      Megan abrió los ojos extrañada y se dio cuenta de que, aunque le había llevado su tiempo, Simon había aprendido por fin a respetar las normas.


      Le estaba diciendo que todo dependía de ella, que, si ella quería, ocurriría lo que él deseaba que ocurriera.


      Megan se dijo que podía denegar la invitación, pero entonces jamás sabría lo que era hacer el amor con un hombre como aquel.


      En realidad, no tenía opción.


    


  



	
		
			Capítulo 10

			 

			Simon esperó temiendo que Megan se echará atrás.

			 

			Jamás había deseado tanto a una mujer, deseaba con todo su ser que lo besara. De repente, sintió que Megan y sólo Megan podía curarlo.

			Por primera vez en dos años, quería acariciar y ser acariciado. Él, que había creído que jamás podría volver a sentir nada más que angustia, tenía la sensación de que, por fin, respiraba de nuevo.

			Se sentía como un hombre que se está ahogando y al que, de repente, alguien agarra desde la superficie del agua.

			Megan lo besó y Simon sintió que el mundo se paraba. Al instante, le devolvió el beso, un beso apasionado y febril.

			—Vamos a mi habitación —propuso.

			—Sí —contestó Megan mojándose los labios.

			Aquel gesto inocente hizo que el deseo de Simon se desbordara y que la erección amenazara con atravesarle los pantalones.

			Megan le ayudó a subir las escaleras y, una vez en su habitación, Simon la tomó de la mano y la condujo a la cama.

			—¿Estás segura?

			—Sí, pero creo que...

			—No pienses, limítate a sentir —la interrumpió Simon poniéndole un dedo sobre los labios.

			A continuación, se inclinó sobre ella y la besó. Megan se estremeció. Simon le soltó el pelo que llevaba recogido con una horquilla y los cabellos dorados le cayeron sobre los hombros.

			—Maravillosa —murmuró.

			Megan le puso las manos en el pecho, las deslizó hasta la cinturilla del pantalón, le sacó la camiseta, pasó las manos por debajo y le acarició la piel desnuda.

			La sensación de conexión que Simon experimentó fue indescriptible. Aquello era lo mejor que le había sucedido en mucho tiempo. Necesitaba a sentirla más cerca.

			—Quítate la camiseta —le pidió.

			Megan le dedicó una sonrisa llena de erotismo, pero no se movió.

			—Simon te dice que te quites la camiseta.

			Megan se sacó la camiseta, quedando ante él prácticamente desnuda, pues sólo llevaba un minúsculo sujetador de encaje blanco.

			A Simon le pareció que no había visto nunca nada más bonito. Se acercó a ella y le desabrochó el sujetador. A continuación, dio un paso atrás y admiró su cuerpo.

			Megan tenía un cuerpo perfecto, femenino y maravilloso, que Simon se moría por explorar.

			—A Simon le parece que llevas todavía demasiada ropa.

			Megan sonrió.

			—Megan dice que tú primero.

			—Así no se juega —sonrió Simon.

			—Nuevas normas. 

			—Está bien, soy un hombre fácil.

			Y dicho aquello, Simon se quitó los pantalones y los calzoncillos. Megan se quitó los zapatos y comenzó a desnudarse también, pero Simon se lo impidió.

			Quería desnudarla él.

			—Eres preciosa —le dijo sinceramente cuando hubo terminado.

			—Gracias.

			Simon se sentó en el borde de la cama y le abrió los brazos y Megan no se lo pensó dos veces.

			Cuando su espalda entró en contacto con las sábanas, que estaban frías, se estremeció.

			—Parece que las guardas en el congelador, hombre —dijo imitándolo.

			—Para eso estoy yo aquí, para calentarte —le aseguró Simon con voz sensual—. Cierra los ojos.

			Megan enarcó una ceja.

			—Simon dice que cierres los ojos —sonrió Simon.

			Megan volvió a estremecerse, pero de anticipación aquella vez. La atracción que sentía por aquel hombre era demasiado intensa como para intentar controlarla, así que hizo lo que le pedía y cerró los ojos.

			A continuación, sintió sus labios en los párpados, en la nariz, en las mejillas y en la boca al mismo tiempo que sentía sus manos en la tripa, en los pechos...

			Cuando Simon le acarició los pezones, sintió tal descarga eléctrica que abrió los ojos.

			—Simon dice que cierres los ojos.

			—Pero...

			—Simon dice que no discutas.

			Megan volvió a cerrar los ojos y se dijo que para qué discutir cuando aquello era maravilloso.

			Como si le hubiera leído el pensamiento, Simon siguió acariciándola. El escote, el cuello, el lóbulo de la oreja.

			Megan sintió que la respiración se le aceleraba. Quería que la tocara por todas partes. De nuevo como si le leyera el pensamiento, Simon deslizó la mano por su abdomen, le separó las piernas y llegó al centro de su feminidad.

			Megan no pude evitar gemir de placer. Simon siguió acariciándola hasta que sintió que se le tensaba el cuerpo entero y, entonces, vio fuegos artificiales y se apretó contra su mano con todas sus fuerzas.

			—¿Te ha gustado?

			—Mucho —contestó Megan abriendo los ojos y sintiendo la erección de Simon en la pierna—. Ahora te toca a ti.

			—¡Bien! —bromeó Simon abriendo el cajón de la mesilla y sacando un paquete de preservativos.

			—Menos mal que uno de los dos se ha acordado —comentó Megan.

			—Están aquí desde hace un millón de años —contestó Simon colocándose un preservativo con manos temblorosas.

			A continuación, se tumbó entre sus piernas.

			—Hace mucho tiempo que no lo hago y no sé si...

			Megan le puso un dedo sobre los labios.

			—Simon dice que no pienses, que sólo sientas. Cállate y bésame.

			Simon sonrió y la besó. Sentirlo tan cerca era maravilloso y, cuando se adentró en su cuerpo, maravilloso se convirtió en increíble.

			Moviéndose al unísono ambos alcanzaron el orgasmo. Cuando pudieron recobrar la respiración de nuevo, se quedaron abrazados en silencio.

			Al cabo de un rato, Simon la besó en la boca y se levantó. Al instante, Megan recuperó la cordura y se preguntó qué demonios había hecho.

			Estaba muy claro, se había acostado con su paciente, el peor error que podía cometer una enfermera.

			Sólo había una manera de arreglarlo, así que se apresuró a ponerse en pie, a vestirse y a bajar al baño que había en la planta de entrada.

			Cuando salió, Simon la estaba esperando junto a la chimenea.

			—Hola.

			—Hola.

			—Veo que te has vestido. ¿Significa eso que no te vas a quedar a dormir?

			—No, me tengo que ir —contestó Megan.

			—¿Por qué? —quiso saber Simon cruzándose de brazos—. Bayleigh está durmiendo en casa de tus padres.

			—Me parece que ha quedado muy claro que ya no me necesitas.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque me acabas de demostrar que físicamente estas perfectamente, así que no voy a volver.

			—¿Por qué?

			—Me parece que es bastante obvio.

			—¿Por qué hemos hecho el amor?

			—Bingo.

			—¿Y si te dijera que no volverá a ocurrir?

			—No te creería.

			—Chica lista.

			—Mira, Simon, me ha costado mucho ser enfermera y no puedo tirarlo todo por la borda. Lo cierto es que no confío en ti.

			—Me gustaría que quedara claro que no he sido yo quien te ha besado.

			—No, he sido yo —admitió Megan sintiéndose como una idiota.

			—No te vayas —le pidió Simon.

			Megan lo miró a los ojos.

			No podía ser.

			—Lo siento, Simon, pero me tengo que ir. Gracias por todo.

			—¿De qué tienes miedo, Megan? —dijo Simon agarrándola del brazo.

			—Adiós, Simon —contestó Megan apartándose de él y corriendo hacia la puerta—. No te lo tomes a mal, pero espero no volver a verte por urgencias.

			—Megan...

			—Adiós —se despidió Megan corriendo hacia su coche.

			Su misión estaba más o menos terminada. Simon se había abierto, pero ahora era ella la que se cerraba.

			Se iba no porque tuviera miedo de perder el trabajo sino porque tenía miedo de perder el corazón.

			Menos mal que se había dado cuenta a tiempo.

		

	


	
		
			Capítulo 11

			 

			Megan entró en la cafetería del hospital y se sirvió un refresco bajo en calorías y una pieza de fruta.

			Había dado por terminado su trabajo en casa de Simon el día anterior y había vuelto a su turno normal en urgencias.

			Mientras esperaba para pagar, miró a su alrededor. El comedor estaba prácticamente vacío. De repente, vio una cara conocida junto a la ventana y se acercó.

			—¿Te importa que me siente contigo?

			Janet levantó la mirada sorprendida y, al ver que era ella, sonrió encantada.

			—Hola, siéntate.

			—Gracias —contestó Megan sentándose y diseccionando la manzana con precisión quirúrgica—. ¿Qué haces por aquí?

			—Me han llamado —contestó Janet.

			Megan recordó que su amiga trabajaba ahora para una organización de voluntarios que se encargaba de hacer de enlace entre los hospitales y los familiares de pacientes muertos que pudieran donar órganos.

			Durante una semana al mes, Janet tenía que estar disponible las veinticuatro horas del día para atender a cualquier familia que hubiera perdido a un ser querido, para apoyarla en aquellos momentos tan duros y contestar a cualquier pregunta.

			—¿Te han llamado por lo de la chica del accidente de coche?

			Janet la miró con tristeza.

			—Sí, tiene lesiones irreversibles en el cerebro y la están manteniendo viva con respiración asistida mientras la familia toma una decisión.

			Megan alargó el brazo y le apretó la mano.

			—Tiene suerte de tenerte. Eres la mejor.

			—Lo sé —suspiró Janet.

			—Y la más humilde.

			—Qué bien me conoces —sonrió Janet intentando animarse—. ¿Y tú qué haces por aquí?

			—Había poca gente en este turno.

			—¿Y Simon? ¿Ya has terminado con él? ¿Se ha recuperado por completo?

			Lo cierto era que Megan sospechaba que su capacidad de recuperación era increíble, pero se había ido tan rápidamente el día anterior que no le había dado tiempo a comprobar si estaba completamente restablecido.

			Y aquello no era algo que le apeteciera compartir con Janet, así que se revolvió incómoda en la silla.

			—Está mucho mejor.

			—Lo has dejado, ¿no?

			—Sí —admitió Megan.

			—¿Por qué? Creía que las cosas iban mejor.

			—Depende de lo que entiendas por mejor. Es verdad que se ha abierto un poco.

			—Eso es bueno —dijo Janet—. ¿Qué te ha contado?

			—Me habló del divorcio, me dijo que estaba muy entregado a su trabajo y que viajaba mucho.

			Janet asintió.

			—Donna siempre se quejaba de eso. En cualquier caso, mi hija no sabía estar sola. ¿Qué más te ha contado?

			—Ayer me contó que ambos murieron en un accidente de coche y que se culpa por ello.

			—¿Todavía? —dijo Janet sacudiendo la cabeza.

			Megan asintió.

			—Pobrecillo... bueno, en cualquier caso, has conseguido que se abra. ¿Te ha dicho algo de la donación de órganos? ¿Te ha dicho cómo se siente por ello?

			Megan negó con la cabeza y se acordó del dolor que había visto en los ojos de Simon.

			—No y eso me preocupa. Tú y yo hemos hablado mucho de este tema, Janet. Las dos sabemos que es bueno para las familias hablar de la donación de órganos, pero han pasado dos años y Simon parece no haberse recuperado. No lo entiendo. Si accedió a donar los órganos...

			—No fue él —la interrumpió Janet—. Fui yo.

			—No me lo habías dicho —se sorprendió Megan.

			—No lo estimé necesario. Cuando ocurrió el accidente, Simon estaba volviendo en avión y no pude ponerme en contacto con él hasta transcurridas unas horas. Tras divorciarse, Donna me había dado un poder notarial por si ocurría algo. Jamás creí que tuviera que utilizarlo. Nadie mejor que tú sabe que los órganos donados para trasplante duran un breve lapso de tiempo. Eso, unido a que, de alguna manera, donar los órganos de mi hija y de mi nieto me hacía dar sentido a algo que no lo tenía, como perderlos, me decidió a firmar.

			Megan asintió.

			—Desgraciadamente, Simon no pudo ir paso a paso, como yo sino que cuando llegó, se lo encontró todo hecho y no entendía nada.

			—¿No le pareció bien lo que habías hecho? —preguntó Megan con el alma en vilo.

			—Se enfadó muchísimo —contestó Janet—. Ahora entenderás que lo último que le apetecía era conocer a las personas que querían darle las gracias por algo que él no hubiera hecho. Una parte de él murió cuando perdió a Marcus y me culpó por... 

			—No lo hagas, Janet. Te digo de todo corazón que estoy convencida de que algún día entenderá lo que hiciste.

			—Espero que ese día llegue pronto, que no falte mucho para que pueda olvidar el pasado y seguir adelante. Por lo que me has contado, parece que ha progresado bastante. Lo que no entiendo es por qué lo has dejado. ¿Qué ha hecho?

			—Nada, no es importante. Lo que importa ahora es que tu yerno ha comenzado a recuperar las ganas de vivir.

			—Entonces, tienes que volver a su lado.

			Megan se quedó mirando el refresco.

			—¿Por qué yo?

			—No lo sé —contestó Janet—. Lo único que sé es que lleva dos años muerto y lo único que hace es tener aficiones cada vez más peligrosas. Estoy preocupada por él. Por alguna razón, tú has conseguido pararlo y creo que eres la única persona que puede conseguir que deje de vivir tan peligrosamente.

			—Es imposible que sea yo. De verdad, sé por qué lo digo. Hay un buen motivo por el que no puedo volver a su casa.

			—¿Te has acostado con él?

			Megan miró sorprendida a su amiga.

			—Dicen que el que calla otorga —sonrió Janet.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Será la intuición femenina. En cualquier caso, me parece un buen síntoma ya que sé a ciencia cierta que no ha estado con ninguna mujer desde el accidente.

			—Yo creo que sí porque tenía... —dijo Megan sonrojándose.

			—¿Preservativos?

			—Sí —contestó Megan—. ¿Estarán bien después de tanto tiempo? ¿Los preservativos tienen fecha de caducidad?

			Aquello hizo reír a Janet.

			—¡Cualquiera diría que eres enfermera! ¿Se rompió?

			—No lo sé —contestó Megan sonrojándose de nuevo—. Salí de allí como alma que lleva al diablo.

			—Y no quieres volver —suspiró Janet—. Obviamente, porque te sientes atraída por él. Tú no eres de las que se acuestan con cualquiera.

			—Según Simon, soy de las que les gustan los arco iris y las cenas a la luz de las velas —sonrió Megan.

			—Efectivamente. Eres una romántica en busca de amor. Esto es genial.

			Megan no lo creía así en absoluto.

			—Megan, por fin se ha abierto. Sin ti, no sé si va a encontrar la fuerza suficiente para terminar el proceso que tú le has hecho empezar.

			—¿No comprendes que yo no quiero ser esa fuerza? Yo tengo que pensar en mi hija.

			—¿Y no crees que podríais...?

			—No y tú lo sabes mejor que nadie. Yo quiero que mi hija tenga una familia. Aunque Simon pudiera asumir que mi hija ve gracias a que su hijo ha muerto, no está dispuesto a volver a amar de nuevo.

			—¿Eso te lo ha dicho él?

			—No, pero no...

			—Estás dando por hecho cosas que no sabes y sólo se me ocurre una razón por la que lo estás haciendo.

			—¿Cuál?

			—Que a ti también te da miedo volver a amar.

			—¿Ya has estado yendo a esas clases otra vez?

			—Eso mismo me dice Simon siempre que le digo algo que no quiere oír.

			—No es lo mismo. 

			—Me encantaría seguir hablando contigo, pero tengo que volver a la UCI —anunció Janet mirando la hora que era.

			—Perdona por entretenerte —se disculpó Megan.

			—Megan, no lo abandones. Todavía le tienes que decir que tu hija recuperó la vista.

			Megan se quedó mirando a su amiga mientras Janet salía de la cafetería y se dijo que no tenía nada más que decirle a Simon porque él no había aprobado las donaciones.

			Menos mal que no le había contado nada.

			Lo echaba terriblemente de menos y eso demostraba que había empezado a enamorarse de él.

			Menos mal que había salido de su casa y de su vida a tiempo.

			 

			 

			Simon llamó a la puerta de casa de Megan.

			Había sido muy fácil encontrarla pues sabía que estaba en el listín telefónico y no había muchas personas apellidadas Brightwell.

			Mientras esperaba, oyó unos piececitos que corrían hacia la puerta.

			—¿Quién es? —le preguntó una niña pequeña.

			—Soy Simon.

			—¿El paciente de mi madre de la pierna mala?

			Simon se había quitado la fédula protectora y había dejado las muletas en casa, así que nadie hubiera dicho que tenía mal la pierna, lo que suponía que le iba a costar una buena reprimenda por parte de su enfermera.

			—Sí, exactamente —contestó—. Nos conocemos de haber hablado por teléfono, ¿te acuerdas? Me contaste lo del día del pijama.

			—Sí —dijo la niña abriendo la puerta.

			Simon se quedó mirándola atónito. Era una copia en miniatura de Megan, un angelito. Sin embargo, no pudo evitar sentir un gran dolor en el pecho. Ver a un niño pequeño le producía aquel dolor.

			—Hola, Bayleigh —la saludó fijándose en que llevaba gafitas.

			—¿Cómo sabes cómo me llamo?

			—Me lo ha dicho tu madre. Por cierto, ¿está en casa?

			La niña asintió.

			—Está limpiando su habitación y tiene la música a todo volumen porque, como no le gusta nada limpiar, dice que así lo hace más rápido.

			Efectivamente, se oía la música y el aspirador, lo que explicaba por qué Megan no había ido a abrir la puerta.

			—¿Y te deja tu madre abrirle la puerta a un desconocido?

			—No, pero a ti te conozco porque hemos hablado por teléfono.

			Simon sonrió ante la lógica aplastante de la pequeña.

			—¿Puedo pasar?

			—¿Cómo se pide? —contestó Bayleigh.

			—Por favor —sonrió Simon.

			—No. Se dice «Simon pregunta si...»

			—¡Ah! —exclamó Simon recordando el juego—. Simon pregunta si puede entrar.

			—Muy bien. Adelante.

			Simon entró y miró a su alrededor. Aquella casa era exactamente igual que su propietaria. Había fotografías por todas partes, muñecos de peluche y películas.

			—Tenéis una casa preciosa —le dijo Simon a Bayleigh.

			—Mamá dice que es perfecta para nosotras dos. También dice que estamos las dos solas frente al mundo.

			Simon se quedó mirando a aquella niña que hablaba como una adulta.

			—Me gustan tus gafas.

			—Gracias, mamá me ha explicado que tenía los ojos mal y que el médico me los arregló, pero tengo que llevar gafas para poder ver —le explicó Bayleigh.

			Aquello sorprendió a Simon pues Bayleigh no debía de tener más de cinco años, dos años menos que su hijo, pero hablaba de aquello como si no lo recordara.

			—¿No te acuerdas de cuando el médico te los arregló?

			—No, era muy pequeña —contestó Bayleigh encogiéndose de hombros—. Mamá dice que con gafas tengo pinta de ser más lista que los ratones coloraos.

			—Yo creo que te quedan muy bien, estás muy guapa.

			—Muchas gracias, no sabía que los ratones fueran guapos —rió Bayleigh.

			Simon también se rió y sintió como si algo se hubiera roto en su interior. ¿La capa de hielo que le envolvía el corazón? No, demasiado poético para él.

			En aquel momento, le pareció detectar un movimiento en la puerta del salón.

			—Bayleigh, te tienes que bañar... ¡Oh!

			Era Megan.

			—Mira, mamá, es Simon —le dijo su hija.

			—Ya lo veo —contestó Megan acercándose a ella y abrazándola como si la quisiera proteger de algo—. No deberías haber abierto la puerta. Te tengo dicho que no se le abre la puerta a los desconocidos.

			—Pero a Simon lo conozco, hablé el otro día por teléfono con él y, además, le he preguntado «¿Cómo dice Simon?» y ha contestado bien.

			—Ya hablaremos de esto tú y yo a solas.

			Bayleigh se quedó mirando a su madre y Simon se preguntó si el motivo por el que su padre las había abandonado no habría sido sus problemas en los ojos.

			—Mamá, eres la mejor enfermera del mundo.

			—¿Ah, sí? —sonrió Megan—. ¿Y se puede saber por qué dices eso aparte de porque te has metido en un buen lío, señorita?

			—Lo digo porque Simon está mucho mejor —contestó la pequeña.

			—¿Y tú cómo lo sabes?

			—Porque puede andar.

			—Eres una chica muy observadora, pero con el señor Reynolds nunca se sabe, porque podría ser que se hubiera saltado los consejos del médico a la torera y por eso estuviera andando.

			—Ah.

			—En cualquier caso, ¿no me habías dicho que ibas a recoger tu habitación?

			—¿Ahora?

			—Me parece un momento como otro cualquiera, así que venga, manos a la obra.

			—No lo has dicho bien —contestó Bayleigh.

			Simon no pudo evitar sonreír.

			—Simon dice que vayas a recoger tu habitación —le dijo.

			—Así sí —sonrió la pequeña saliendo del salón—. No te vayas hasta que haya vuelto —le dijo. 

			—Haré lo que pueda —contestó Simon—. Es una niña muy especial —le dijo a su madre una vez a solas.

			—Sí —contestó Megan.

			—¿No es un poco pequeña para llevar gafas?

			—¿Por? —exclamó Megan.

			—No sé, se me hace un poco pequeña para tener que llevarlas.

			—Hay un montón de niños que llevan gafas —contestó Megan a la defensiva.

			Por lo que le había dicho Bayleigh y cómo estaba reaccionando su madre, Simon tuvo la certeza de que sus sospechas eran ciertas.

			—¿Tiene todo esto algo que ver con que su padre se fuera?

			—Simon...

			—Contesta. ¿Se fue porque Bayleigh tenía problemas en los ojos?

			—Sí, Bayleigh nació con una lesión ocular y tenía muchas posibilidades de quedarse ciega —le explicó.

			—Me ha dicho que el médico le arregló los ojos.

			Megan asintió.

			—La operaron.

			—¿Por qué no me lo habías dicho?

			—¿Y por qué te lo iba a tener que decir? Nuestra relación era meramente profesional —mintió Megan desviando la mirada.

			—Mira, ya estoy un poco harto de que siempre que intento acercarme a ti, me salgas con lo de la profesionalidad. Lo haces porque huyes de la verdad.

			—Me importa un bledo si estás harto o no —contestó Megan sin negar que estaba huyendo de la verdad.

			¿Para qué negarlo cuando era cierto? No quería enfrentarse a la verdad porque la verdad era que se estaba empezando a enamorar seriamente de Simon.

			Y no quería.

			—Me parece que dejamos atrás el plano profesional hace una semana.

			—Eso nunca debería haber sucedido.

			—Pero sucedió —insistió Simon—. Y te fuiste. Creía que éramos amigos.

			—Era tu enfermera.

			—Te fuiste —insistió Simon.

			—Deberías estar contento porque tu seguro médico se está ahorrando unas cuantas jornadas de mi sueldo. Además, veo que estás muy bien. 

			—Estoy mejor, sí. 

			—Entonces, estarás de acuerdo conmigo en que no necesitas una enfermera para nada. ¿Se puede saber qué haces aquí?

			Había ido a buscarla porque, a lo mejor, no necesitaba una enfermera, pero sí necesitaba una amiga.

			—Me había acostumbrado a que me dieras órdenes.

			—Me has echado de menos.

			—Tanto como a un dolor de muelas.

			Megan se rió.

			—Desde luego, eres de lo que no hay.

			Simon estaba seguro de que Megan había salido corriendo de su casa porque estaba tan asustada como él de volver a sentir algo por alguien, pero eso no quería decir que no quisiera devolverle el favor que le había hecho devolviéndole las ganas de vivir.

			Quería estar a su lado y ayudarla en todo lo que pudiera, demostrarle que no todos los hombres eran unos canallas que se iban cuando más se los necesitaba.

			Aquello podía ser peligroso, pero ya no había marcha atrás. Megan le había dado ganas de vivir y allá iba.

			—¿Por qué has venido a buscarme?

			—Porque necesito una amiga.

			Megan lo miró sorprendida.

			—No sé...

			—Me dijiste que querías que volviera a vivir y lo estoy intentando. Por favor, ayúdame.

			Megan se quedó mirándolo y a Simon le pareció que veía miedo en sus ojos.

			—Está bien, somos amigos, pero...

			—¿Las normas? —sonrió Simon.

			—Efectivamente, las normas. Bueno, sólo una —sonrió Megan.

			—Dispara.

			—Los amigos no se acuestan.

			—¿Qué es acostarse, mamá?

			Simon sonrió divertido.

			¿Cómo no le iba a caer bien una niña que elegía ese preciso instante para interrumpir una conversación de dos adultos?
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			Megan se quedó de piedra.

			 

			 

			Simon parecía encantado con su incomodidad.

			—¿Cómo? —le dijo a Bayleigh para intentar ganar tiempo.

			—¿Por qué has dicho que los amigos no se acuestan?

			—No, no he dicho eso —mintió Megan—. He dicho que... hay muchas cuestas...

			Bayleigh la miró confusa.

			—Hay muchas cuestas en... —intentó improvisar su madre.

			—En mi casa —intervino Simon—. Verás, le estaba diciendo a tu madre que sería muy divertido que os vinierais un día las dos a pasar el día a la casa que tengo en la playa. Podríais llevaros las bicicletas.

			Bayleigh lo miró con los ojos muy abiertos y Megan suspiró aliviada.

			—Mi tío Dan siempre me dice que me va a llevar a la playa y nunca me lleva —se lamentó la niña—. ¿Cuándo podríamos ir, mamá?

			—¿Eh? No sé, no va a ser fácil porque nos tienen que coincidir los horarios y...

			—Te recuerdo que yo no trabajo —dijo Simon.

			—¿No trabajas? —se extrañó Bayleigh—. Entonces, ¿vives en una caja de cartón debajo de la autopista?

			—No —rió Simon—. ¿Por qué dices eso?

			—Porque, cuando le digo a mamá que no vaya a trabajar un día y que se quede conmigo en casa me dice que, si no va a trabajar, no gana dinero y acabaríamos viviendo en una caja de cartón debajo de la autopista.

			—Bayleigh... —la reprendió su madre.

			—No lo entiendo, mamá. Si Simon no trabaja, ¿cómo es que tiene una casa? ¿Y cómo paga la comida y la ropa? Nunca había conocido a nadie que no trabajara.

			—No es de buena educación hacer ese tipo de preguntas, Bayleigh.

			—Pero siempre me dices que pregunte cuando no entienda algo y esto no lo entiendo —insistió la niña—. Yo voy al colegio, tú vas al hospital, el abuelo va a la consulta, el tío Dan va a la oficina, la tía Cassie también al hospital. ¿Y Simon qué hace si no trabaja?

			—A veces, los mayores trabajamos mucho durante una época de nuestra vida, metemos mucho dinero en el banco y luego no volvemos a trabajar —le explicó Simon.

			—Entonces, ¿tienes dinero para vivir?

			—Sí.

			Bayleigh lo miró mucho más tranquila.

			—Bien, entonces, ¿cuándo vamos a tu casa a montar en bici?

			—Bayleigh, ¿por qué no vas a tu habitación a terminar de recoger mientras yo hablo de esto a solas con Simon? —intervino su madre.

			—Porque ya he terminado de recoger mi habitación, mamá. Estás intentando deshacerte de mí para quedarte a solas con Simon.

			—¿Es eso cierto? —dijo el aludido enarcando una ceja—. ¿Te quieres quedar sola conmigo?

			Megan no pudo evitar sonrojarse.

			—A ver, Bayleigh, ¿tan difícil de entender es que no podemos dejarlo todo e irnos a la playa?

			—¿Por qué no? —contestó la niña.

			—Sí, eso, ¿por qué no? —la secundó Simon.

			Dos contra una.

			—Porque tenemos que hacer la compra y otros recados. Sólo tengo dos días libres y...

			—¿No trabajas este fin de semana? —dilucidó Simon.

			—No —contestó Megan a regañadientes.

			Había accedido a ser su amiga, pero no quería que su hija se involucrara en su relación. Había conseguido colarse en su casa y había encandilado a la pequeña y ahora Megan no sabía cómo salir de aquel atolladero sin parecer una mala persona.

			—¿Qué te parece si os ayudo a hacer todo lo que tengáis que hacer y mañana nos vamos a la playa? —propuso Simon.

			—¡Yupi! —gritó Bayleigh—. Simon dice que nos vamos a la playa.

			—¿Qué dices, Megan?

			Megan lo miró medio enfadada. Simon la había colocado entre la espada y la pared. No podía decir que no si no quería darle un disgusto a su hija.

			Así que Megan se dijo que por una vez no iba a pasar nada, pero que no debía olvidar que lo primero en su vida, por encima de su propia felicidad, era Bayleigh y que no debía dejar que la niña, que obviamente se moría por tener un padre, se hiciera ilusiones con Simon.

			—Digo que muchas gracias —accedió.

			 

			 

			El domingo por la mañana, Simon fue a hacer la compra y volvió a casa silbando muy contento.

			Hacía mucho tiempo que no silbaba. Lo cierto era que hacía mucho tiempo que no se sentía tan feliz.

			Le apetecía mucho pasar el día con Megan y Bayleigh y, por si acaso a la pequeña le apetecía algo, se había acercado al supermercado.

			Desde la muerte de Marcus, ni siquiera se había atrevido a volver a mirar los productos que a su hijo le gustaban, pero aquella mañana, aunque le había dolido sobremanera, había echado en el carrito sus galletas, sus zumos y sus sándwiches preferidos por si Bayleigh tenía los mismos gustos que él.

			La verdad era que le apetecía mucho ver a la pequeña.

			Y a su madre.

			Aunque era obvio que Megan no confiaba en los hombres después de lo que le había hecho el padre de su hija, Simon estaba decidido a demostrarle que no todos los hombres eran iguales.

			Tenía que demostrarle que podía confiar en él, pero no iba a ser fácil porque se moría por estrecharla entre sus brazos y besarla hasta dejarla inconsciente.

			Estaba terminando de colocar la compra en la cocina cuando oyó que llamaban al timbre.

			Al abrir la puerta, se sorprendió al ver que era Janet.

			—Hola —la saludó.

			—Hola —contestó su suegra—. He venido a ver qué tal estabas. La última vez que me pasé por aquí, si mal no recuerdo, no estabas de muy buen humor.

			Simon recordaba perfectamente aquel día, pero le costaba creer que hubiera sido hacía sólo un par de semanas.

			—Pasa.

			—Gracias —contestó Janet pasando al salón y sentándose en el sofá—. Veo que estás mejor.

			—El otro día me comporté como un idiota —admitió Simon sentándose a su lado—. Estuve muy desagradable.

			—Ni que lo digas.

			—¿Quieres beber algo?

			—No, lo que quiero es que me digas a qué se debe este cambio.

			Simon no pudo evitar sonreír.

			—A una mujer.

			Janet enarcó una ceja.

			—Se llama Megan Brightwell —le explicó Simon—. Es enfermera y la conocí en urgencias la noche que me ingresaron.

			Simon tuvo la extraña impresión de que su suegra reaccionaba al oír aquel nombre, pero se dijo que debían de haber sido imaginaciones suyas.

			—Pues no sé qué te habrá dado, hijo, pero te ha sentado de maravilla.

			¿Qué le había dado Megan? No le había dejado parar, le había hablado con franqueza y le había mostrado altas dosis de comprensión.

			La combinación había resultado irresistible y lo cierto era que Simon se encontraba mucho mejor, pero todavía había ciertas cosas, cosas de las que nunca había hablado con Janet, que lo seguían preocupando.

			Por ejemplo, qué había ocurrido después del accidente.

			—Janet, he estado pensando en... Marcus.

			Janet lo miró sorprendida.

			—Cuando murió... bueno, me dijiste que querías ponerte en contacto con todas las personas que recibieron sus órganos, ¿no?

			Janet asintió.

			—¿Lo hiciste?

			—Sí, me puse en contacto con las personas que recibieron los órganos de Marcus y de Donna, de los dos.

			—¿Tú no tienes a veces la sensación de que tu hija está por ahí en trozos?

			—No, yo recuerdo a mi hija como una mujer maravillosa y llena de vida. Gracias a ella, el hombre que recibió su corazón disfruta de su vida junto a su mujer y sus cinco hijos, el hombre que recibió sus ojos va a ver a su primer nieto, la joven que lleva sus riñones está criando sana y fuerte a su primer hijo. Cuando pienso en mi hija, pienso en ellos.

			Simon asintió y se encontró pensando en Bayleigh.

			—¿Sabes quién recibió las córneas de Marcus?

			—Sí —contestó Janet.

			—¿Es un niño o una niña?

			—Una niña.

			—¿Cuántos años tiene? —preguntó—. No, no, no lo quiero saber.

			—Como quieras.

			—¿Y sigues manteniendo el contacto? Quiero decir, ¿ves a la gente que lleva los órganos de Marcus?

			Aquella pregunta le había abierto la terrible herida y le había dolido, pero no tanto como había creído.

			—Sí.

			—¿Ves a la niña que lleva sus córneas?

			—Sí. Su familia siempre ha querido darte las gracias. Si quieres, podría concertar una cita con ellos y...

			—Todavía no —la interrumpió Simon.

			—Muy bien. Si cambias de opinión, dímelo —sonrió Janet—. Te veo muy bien, ¿sabes? Muy contento

			—Sí, bueno, es que dentro de un rato van a llegar Megan y su hija, hemos quedado para pasar el día juntos en la playa —confesó Simon.

			—¿Ah, sí? —exclamó Janet poniéndose en pie de un salto.

			—Sí, ¿por qué no te quedas y las conoces?

			—Me encantaría, pero me acabo de acordar de que había quedado y me tengo que ir inmediatamente.

			—Pero si acabas de llegar —se extrañó Simon.

			—De verdad, me tengo que ir —insistió su suegra corriendo hacia la puerta.

			—Bueno, ya hablaremos la...

			Pero Janet ya se había ido.

			 

			 

			—Hola, perdona que hayamos llegado tarde —dijo Megan cuando Simon abrió la puerta un rato después.

			—No pasa nada. Hola, Bayleigh.

			—Hola.

			—Pasad.

			Megan entró, pero Bayleigh se quedó parada junto a la puerta, miró a Simon y sonrió.

			—Simon dice que entres —le dijo Simon.

			Bayleigh sonrió y entró.

			—¿Cuándo vamos a montar en bici? —preguntó.

			—Bayleigh, no es de buena educación hacer tantas preguntas —dijo su madre—. Perdón.

			—Va la segunda vez que me pides perdón y no habéis hecho más que llegar, así que, como lo vuelvas a hacer, me lanzo en monopatín por la ladera que va directa a la autopista —bromeó Simon—. Hace un día maravilloso y estáis aquí para pasarlo bien, así que nada de pedir perdón.

			—Lo que Simon diga —bromeó Bayleigh.

			—Vamos abajo a por las cosas —le indicó Simon guiándolas hacia el sótano.

			Bayleigh lo siguió corriendo. La niña estaba encantada con la excursión y no había dejado de hablar y de preguntar por Simon en todo el día.

			Megan sabía que su hija tenía tantas ganas como ella de tener una familia, pero no le parecía buena idea que se encariñara con Simon porque temía que, en cuanto le contara que su hija llevaba las córneas de su hijo, y lo tendría que hacer tarde o temprano, Simon no querría volver a saber nada de ellas.

			Megan los siguió escaleras abajo hacia el garaje.

			—¿Que necesitamos? —preguntó su hija.

			—Lo primero, una nevera para llevarnos algo de comer y beber —contestó Simon.

			—A mí me gustan mucho los zumos —sonrió la niña.

			—Me lo imaginaba —sonrió Simon.

			Sin embargo, Megan se dio cuenta de que había dolor en sus ojos y se preguntó si todo aquello sería de verdad una buena idea.

			No quería ni imaginarse lo que Simon estaba sufriendo en aquellos momentos, relacionándose de nuevo con un niño pequeño.

			Al instante, sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas y que se le formaba un nudo en la garganta.

			—Muy bien —dijo Simon soltando aire—. Tenemos muchas cosas que hacer, así que manos a la obra.

			—Vamos allá —lo secundó Bayleigh.

			Megan se quedó mirándolo mientras Simon bajaba la nevera portátil de una estantería. Los vaqueros desgastados que llevaba y la sencilla camiseta de algodón se ajustaban a su cuerpo y marcaban sus maravillosos músculos.

			—Estás muy callada —comentó Simon dejando la nevera en el suelo—. ¿Te pasa algo?

			—No —mintió Megan—. Simplemente, estaba pensando que te apañas muy bien. No creo que te vaya a quedar ninguna secuela de las heridas.

			—Es una pena porque a las chicas les encantan las cicatrices.

			Megan sonrió.

			—Sí, eso ya me lo dijiste en urgencias. ¿Lo sabes por experiencia?

			¿Estaba celosa?

			—¿Acaso a ti no te gusta Harrison Ford? —preguntó Simon.

			—¿A quién en su sano juicio no le gusta Harrison Ford? —sonrió Megan.

			—¿Y no tiene él una cicatriz en la barbilla?

			—La tiene. 

			—¿Lo ves?

			—La verdad es que no me refería a las cicatrices de la cara cuando te he dicho qué tal te encontraba sino, más bien, a la pierna.

			—Cada día la tengo mejor, aunque todavía me duele un poco. Por eso he ido a ver al médico.

			—¿De verdad? —exclamó Megan sorprendida, mirando su hija.

			Bayleigh estaba completamente concentrada, explorando, sacando juguetes de plástico de una gran bolsa y no parecía muy interesada en la conversación de los adultos.

			—Sí —contestó Simon—. He ido al traumatólogo para la recuperación y ya estoy yendo al fisioterapeuta.

			Aquello era maravilloso, un gran paso. No hacía ni dos semanas que Simon había pedido el alta voluntaria en el hospital y ahora había ido de motu propio a ver a un especialista para curarse.

			Aquello le pareció a Megan la señal inequívoca de que Simon estaba cada vez mejor. Tal vez, había llegado el momento de contárselo todo.

			Pronto.

			—Mamá, mira lo que he encontrado —dijo Bayleigh muy sonriente—. Es una caña de pescar y es de mi tamaño.

			Megan sintió que el corazón le daba un vuelco. Obviamente, era del hijo de Simon.

			—Bayleigh, deja eso en su sitio —le dijo a la niña corriendo hacia ella—. No se tocan las cosas que no son nuestras.

			—Perdón —se disculpó la niña—. Simon, ¿por qué tienes una caña de pescar tan pequeña?

			Megan tragó saliva. Definitivamente, todo aquello no había sido una buena idea.

			—Era de mi hijo Marcus —le explicó Simon a la niña.

			—¿Tienes un hijo?

			—Bayleigh, no preguntes...

			Simon miró a Megan a los ojos y negó con la cabeza.

			—No pasa nada —le aseguró.

			A continuación, cerró los ojos, tragó saliva, volvió a abrir los ojos y sonrió.

			—Bayleigh, mi hijo nunca utilizó esa caña de pescar. No tuvo oportunidad de estrenarla porque murió en un accidente de tráfico.

			Bayleigh se acercó a Simon y lo tomó de la mano.

			—Lo siento —le dijo—. ¡Ay, no tendría que haber dicho eso! —exclamó al instante—. No te vas a lanzar en monopatín a la autopista, ¿verdad?

			Megan observó aliviada cómo Simon estallaba en carcajadas.

			—No, claro que no —le dijo a la niña colocándose en cuclillas a su lado.

			—Menos mal —suspiró Bayleigh.

			Impulsivamente, la niña le pasó los brazos por el cuello y lo abrazó. Megan aguantó la respiración. Tal vez, la espontánea muestra de afecto de su hija fuera demasiado para Simon.

			—Gracias, Bayleigh —dijo Simon abrazando a la niña también.

			—¿Tú crees que a tu hijo le importaría que utilizara su caña de pescar? —preguntó la pequeña—. Prometo no romperla.

			—Por supuesto que no —contestó Simon—. ¿Quieres que nos llevemos jamón y queso para los peces?

			—¿Pescas con jamón y queso? —se extrañó Bayleigh.

			—Sí, en realidad, más que pescar, les doy de comer y juego con ellos.

			—¡Yupi! ¿Dónde están el queso y el jamón?

			—En el frigorífico de arriba —contestó Simon—. Ve tú delante.

			—No sé qué decir —comentó Megan una vez a solas.

			—Ante todo, no me digas que lo sientes —le dijo Simon tomándola entre sus brazos.

			Megan sabía que la iba a besar y se dio cuenta de que corría el tremendo peligro de enamorarse de Simon Reynolds.

			—No encuentro el queso —dijo Bayleigh desde la parte de arriba.

			—Voy a ayudarla —dijo Megan intentando zafarse.

			Pero Simon se lo impidió. 

			—Puedes correr, pero no puedes esconderte para siempre. Te aseguro que lo sé por experiencia.

			Megan tragó saliva.

			No se podía ni imaginar Simon cuánta razón tenía.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			 

			Megan abrió la puerta y Simon se dio cuenta de que estaba cocinando, pues tenía harina en la cara, en el jersey negro y en los vaqueros.

			El hecho de que el día de Acción de Gracias fuera al día siguiente también era una buena pista.

			Teniéndola ante sí, Simon no pudo evitar pensar que tenía muchas cosas por las que dar gracias aquel año.

			—Hola —lo saludó Megan sorprendida—. ¿Qué haces aquí?

			—Buena pregunta —contestó Simon metiéndose las manos en los bolsillos—. ¿Me creerías si te dijera que mi casa se me hacía demasiado grande?

			—Por supuesto que no —bromeó Megan.

			—¿Y si te dijera que echo de menos tu comida?

			—No me lo creería —contestó Megan apartándose un mechón de pelo de la cara.

			Sólo hacía un par de días que no la veía, pero la había echado enormemente de menos y, ahora que la tenía delante, no podía dejar de mirarla.

			—¿Y si te dijera que tengo buenas noticias y nadie a quien contárselas?

			—Entonces, empezaríamos a hablar en serio —contestó Megan haciéndose a un lado—. Me pica la curiosidad, así que pasa.

			Aquella mujer lo fascinaba. Por eso, en realidad, estaba allí, pero no osó decírselo porque realmente quería entrar y estar con ella.

			En cualquier caso, todo lo que le había dicho era cierto.

			Si Bayleigh y Megan no hubieran estado en su casa, jamás se habría dado cuenta de lo grande y vacía que le parecía.

			—¡Simon! —lo saludó Bayleigh corriendo hacia él.

			Simon abrió los brazos y se preparó para el impacto. Cuando Bayleigh llegó junto a él y lo abrazó, la tomó en brazos y la subió por los aires.

			—¿Qué tal estás, preciosa?

			—Muy bien. Estoy haciendo bizcochos con mamá para llevarlos a casa de la abuela mañana —contestó la niña—. ¿Nos ayudas?

			—Bayleigh, a lo mejor Simon tiene otras cosas que hacer —intervino Megan.

			—No, no tengo nada mejor que hacer —contestó Simon saboreando el tener a la pequeña entre sus brazos—. ¿Qué bizcochos estás haciendo?

			—Estamos haciendo bizcochos de calabaza, de manzana y de... ¿de qué es el otro, mamá?

			—De picadillo de fruta.

			—Eso, nunca me acuerdo —se rió la pequeña—. Te podrías venir mañana a casa de la abuela a pasar el día de Acción de Gracias con nosotros.

			—Bayleigh, seguramente Simon tendrá otros planes.

			—No, no tengo otros planes, pero no me gustaría pegarme.

			—¿Qué es eso? —preguntó Bayleigh.

			—Es cuando alguien se cuela en una fiesta sin invitación —le explicó su madre.

			—Pero tú estás invitado, yo te invito —insistió la pequeña—. A mi abuela seguro que no le importa. De hecho, siempre me dice que invite a mis amigos y tú eres mi amigo. La voy a llamar ahora mismo —añadió corriendo hacia el salón.

			—Simon, no quiero que creas que no quiero que vengas, pero...

			—¿A lo mejor lo que te pasa es que tienes demasiadas ganas de que vaya?

			Megan lo miró sorprendida y Simon comprendió que había dado en el blanco, pero, antes de que le diera tiempo de contestar, Bayleigh volvió a entrar corriendo en la cocina.

			—La abuela dice que no hay ningún problema —anunció tomando a Simon de la mano—. ¿Quieres venir?

			Simon no sabía qué hacer. Por una parte, no quería poner a Megan en una situación difícil, pero, por otra, lo cierto era que pasar el día de Acción de Gracias con ellas era lo que más le apetecía en el mundo, así que se dejó llevar.

			—Sí, claro que quiero ir —contestó sinceramente, aceptando la invitación.

			—¡Yupi! —exclamó la pequeña dando saltos de felicidad.

			Megan los miró complacida y asustada a la vez. Simon comprendía su actitud, pero quería que entendiera que no tenía por qué asustarse con él ya que quería ser realmente su amigo para que comprendiera que, cuando realmente lo necesitara, estaría a su lado.

			—Muy bien, entonces, ya está decidido, mañana pasas el día de Acción de Gracias con nosotros —le dijo Megan cruzándose de brazos—. ¿Y esas buenas noticias que habías venido a contarnos?

			Simon se dio cuenta de que Megan lo estaba invitando a contarles lo que fuera y a irse cuanto antes.

			Quería mantener las distancias.

			No le iba a servir de nada porque Simon estaba decidido a no alejarse mucho de ellas. Aunque hubiera querido, no habría podido porque a su lado se sentía vivo de nuevo.

			En cualquier caso, tenía la sensación de que Megan quería mantener las distancias con él para proteger de alguna manera a su hija.

			Aquello le dolió y se dijo que tenía que demostrarle que no tenía nada que ver con el canalla que las había abandonado, que jamás haría nada que pudiera hacerles daño.

			—¿Cuáles son las buenas noticias? —preguntó Bayleigh.

			—He encontrado un trabajo —anunció Simon.

			—Menos mal —suspiró la pequeña—. Ya no tendrás que vivir en una caja de cartón debajo de la autopista.

			Aquello hizo sonreír a Simon. Obviamente, una niña de cinco años no entendía lo que eran las acciones, las inversiones y los ahorros. Para ella, una persona que no tenía un sueldo mensual, era un mendigo.

			Entonces, comprendió que ese era el mensaje que le había trasmitido su madre y entendió que, económicamente, lo tenían que haber pasado mal.

			Eso se había terminado.

			—¿Qué trabajo? —preguntó Megan.

			—La empresa que compró Reynolds Electronics lleva insistiéndome mucho tiempo en que trabaje con ellos. Acaban de conseguir un gran contrató con la empresa aeroespacial y quieren que yo participe en el proyecto.

			—Enhorabuena.

			—Gracias.

			—Ya iba siendo hora de que dejaras de sentir lástima por ti mismo e hicieras algo productivo aparte de saturar las salas de urgencias de los hospitales.

			—Vaya, ¿tan mal lo he hecho?

			—Sí —sonrió Megan.

			Megan tenía razón, había estado mucho tiempo en un túnel oscuro, pero ahora veía la luz, la luz era la sonrisa de Megan.

			—¿No me vas invitar a quedarme?

			—Qué directo, ¿no?

			—Cuando quiero algo, lo digo claramente.

			—Siempre y cuando sea comida...

			—¿Y si no es sólo comida?

			—Entonces, te has equivocado de lugar.

			—Mamá, Simon, mirad lo que he hecho.

			«Salvada por la campana», pensó Megan.

			—Quítate la cazadora —le indicó la pequeña—. Dentro de casa hay que quitarse el abrigo.

			Simon miró a Megan, que suspiró y asintió.

			«Uno a cero», pensó Simon.

			Más bien, dos a cero porque el día de Acción de Gracias también lo iba a pasar con ellas.

			 

			 

			Megan miró a su familia, congregada alrededor de la mesa del comedor, y se preguntó cómo era posible sentirse inmensamente feliz y horriblemente nerviosa al mismo tiempo.

			La respuesta era muy sencilla: Simon.

			Su madre estaba sentada en una cabecera y su padre en la otra, dispuesto a trinchar el pavo, Cassie estaba entre Dan y Kyle, su prometido. Enfrente, estaban Simon, Bayleigh y Megan.

			Megan había hablado muy seriamente con toda su familia y les había dejado muy claro que no hablaran de la operación de ojos de Bayleigh, pero cabía la posibilidad de que alguien, sin querer, hiciera alguna alusión.

			No era así como quería que Simon se enterara de la verdad, pero no se le había ocurrido ninguna manera diplomática de decirle que la invitación para comer con ellos quedaba anulada y, ahora que lo veía con su familia, se alegraba de no haberlo hecho porque, de alguna extraña manera, parecía estar en su lugar.

			Cuando todos se hubieron servido pavo, puré de patatas, ensalada y judías verdes, se quedaron en silencio mientras su padre daba las gracias por los alimentos que iban a degustar.

			—Abuela, ¿cuándo damos gracias los demás? —preguntó Bayleigh.

			—Ahora —contestó la madre de Megan—. ¿Quién quiere empezar?

			Cassie levantó la mano.

			—Quiero dar las gracias por haber conocido a la madre de Kyle —propuso mirando a su prometido.

			—Vaya —contestó Kyle sorprendido—. Debo decir que esto me sorprende sobremanera y me molesta —bromeó—. Deberías dar las gracias por haberme conocido a mí.

			—Te recuerdo que fue idea de tu madre mandarte a la playa. Si no lo hubiera hecho, jamás nos habríamos conocido.

			Kyle asintió.

			—Tienes razón. Yo también le doy las gracias —sonrió.

			—Ya que habéis empezado vosotros, seguimos por aquí —intervino Dan siguiendo el orden de la mesa—. Yo doy las gracias por seguir soltero —dijo el hermano de Megan—. ¡Ay! —se quejó cuando su hermana mayor le dio un codazo en las costillas.

			—Que haya paz, hijos —intervino el doctor John Brightwell levantando su copa y mirando a su mujer—. Yo doy gracias por que Dan no tenga novia porque, si la hubiera invitado hoy a venir, no habríamos cabida en la mesa, así que, hijo mío, sigue soltero.

			—No te va a servir de nada intentar engañarme haciéndome ver que estás de mi parte —sonrió Dan.

			—Bueno, tenía que intentarlo —contestó su padre encogiéndose de hombros—. Entonces, doy gracias por que Mary Brightwell me dijera que sí hace treinta y cinco años.

			Megan miró a sus padres emocionada.

			—¿Y tú, hijo? —dijo el doctor Brightwell mirando a Simon—. ¿Por qué quieres dar tú las gracias?

			—Yo doy las gracias porque he hecho amigas nuevas —contestó Simon.

			Megan sintió que el corazón le daba un vuelco.

			—Me toca, ¿no? Yo doy las gracias por teneros a todos.

			—Mamá, todos los años dices lo mismo —se quejó Bayleigh.

			Megan se encogió de hombros.

			—Lo digo porque es verdad. Os quiero mucho a todos. Ahora te toca a ti —le dijo a su hija cruzando los dedos para que no dijera nada inoportuno.

			Bayleigh se quedó pensativa.

			—Yo doy gracias porque Simon tiene trabajo.

			Megan suspiró aliviada.

			—¿Antes no trabajabas? —quiso saber su hermano.

			—No —contestó Simon—. El pavo está delicioso, señora Brightwell —añadió.

			—Gracias —contestó la madre de Megan—. Bueno, ahora me toca a mí...

			—¿Eso quiere decir que tienes...? —insistió Dan.

			—¿Dinero? —concluyó Simon—. Sí, se podría decir que no me falta.

			—Simon metió todo el dinero que ganaba en el banco y ahora se dedica a pescar —les explicó Bayleigh.

			—¿Tu trabajo consiste en pescar? —se burló Dan.

			«No le defiendas, ya es mayorcito, así que no abras la boca», se dijo Megan a sí misma.

			—Es consultor —anunció sin poderse morder la lengua.

			—Vaya, qué interesante —contestó Dan.

			—Bueno, estábamos con los agradecimientos y sólo faltaba yo —intervino la madre de Megan.

			—Adelante —la animó su hermana.

			—No me has dicho para qué empresa trabajas —insistió Dan.

			—Soy ingeniero, invento chismes para aeronaves y transbordadores espaciales. Tenía una empresa, pero la vendí y ahora han conseguido un contrato con la NASA y quieren que les eche una mano —contestó Simon—. La verdad es que llevan detrás de mí desde que les vendí la empresa.

			—¿Cuánto hace de eso? —quiso saber Kyle, que era el típico abogado cotilla.

			—Hace dos años.

			—¿Y por qué no aceptaste su oferta entonces? —preguntó Cassey, la típica hermana cotilla.

			Desde luego, aquellos dos hacían buena pareja.

			—Necesitaba...

			—Tiempo —concluyó Megan—. Se acabo el tercer grado, chicos.

			—¿Y qué es eso de que te ha llevado a pescar otro hombre? —le dijo Dan a su sobrina.

			—Como tú siempre estás tan ocupado trabajando —contestó la niña encogiéndose de hombros—. Además, Simon tiene una caña de pescar de mi tamaño y me dejó utilizarla porque su hijo no pudo hacerlo.

			Horror. Bayleigh acababa de meter la pata.

			Simon sonrió a la niña y miró al resto de los presentes, que se habían quedado helados.

			—Mi hijo Marcus murió en un accidente de tráfico hace dos años junto a su madre, mi ex mujer.

			Cassie ahogó una exclamación y Megan aguantó la respiración, pero nadie dijo que lo sentía.

			Menos mal.

			—Ahora entiendo que necesitaras tiempo —comentó por fin Dan.

			—Simon —dijo Bayleigh.

			—Dime.

			—¿Tú crees que a Marcus le habrá importado que haya utilizado su caña?

			—Claro que no —le aseguró Simon—. Seguro que hubiera estado encantado de compartirla contigo.

			—Qué bien —sonrió la niña como si se hubiera quitado un gran peso de encima.

			En aquel momento, la madre de Megan levantó su copa para brindar.

			—Damos gracias por tenerte este año comiendo con nosotros, Simon.

			—Gracias, es un gran placer —contestó Simon brindando, al igual que los demás.

			—Ahora, voy a decir por lo que doy yo gracias personalmente —comentó la madre de Megan—. Doy gracias por que Cassie y Kyle se vayan a casar.

			—Yo también —dijo su hija mayor mirando a su prometido y sonriendo—. La verdad es que una de las ventajas de casarme es que ya no tendré que andar preguntándome si tendré con quién salir el sábado por la noche.

			—Quiero que sepáis que aunque no tengo novia, sí tengo pareja para el día de vuestra boda —anunció Dan.

			—¿Ah, sí? —preguntó Bayleigh—. ¿Con quién vas a ir?

			—Con tu madre, que es la madrina, porque yo soy el padrino.

			—Yo no tengo con quién ir —protestó la niña.

			—Tú puedes venir conmigo —le ofreció su abuelo.

			—No, tú tienes que ir con la abuela.

			—¿Y no puedo ir con las dos?

			—No, yo quiero una pareja sólo para mí —insistió Bayleigh.

			—Tú eres la niña que va a llevar las flores, así que irás con el niño que lleve los anillos —le dijo su madre.

			—Al final, no va a haber ningún niño llevando los anillos porque ninguno de nuestros amigos tiene un hijo de esa edad, así que Dan se va a encargar también de eso —le explicó su hermana.

			—¿Lo ves? —se quejó Bayleigh—. Yo no tengo a nadie con quién ir hasta el altar.

			—Invita a quien quieras —le dijo Kyle, que siempre se mostraba con ganas de agradar a Bayleigh.

			—A lo mejor algún amigo tuyo de la guardería tiene carné de conducir y te puede llevar —bromeó Dan.

			—No seas tonto, tío Dan —contestó Bayleigh muy seria—. Simon tiene carné de conducir —añadió.

			Megan cruzó los dedos para que Simon se inventara una excusa. De lo contrario, temía salir de la boda de su hermana con simonitis, es decir, inflamación del corazón causada por pasar demasiado tiempo con Simon Reynolds.

			—Simon, ¿quieres ser mi pareja en la boda de la tía Cassie y el tío Kyle?

			—Por supuesto que sí —contestó Simon.

			Megan cerró los ojos y se dijo que todavía quedaban dos semanas para el evento, tiempo más que suficiente para que Simon se echara atrás y ella pudiera controlar la cada vez más intensa atracción que sentía por él.

			—¿Por qué habéis decidido casaros en diciembre? —quiso saber Simon.

			—Cuéntaselo, anda, ya verás que romántico le parece —le dijo Cassey a su prometido.

			—Queríamos casarnos antes de fin de año para así poder hacer la declaración de la renta conjunta el año que viene —sonrió Kyle.

			—Venga ya. 

			—Lo dice en serio —le aseguró Cassie—. Todo fue idea suya. Aunque diga que hemos sido los dos, no es cierto.

			—¿Prefieres que diga que es porque quiero comenzar el nuevo año contigo a mi lado? —sonrió Kyle.

			—Por supuesto que lo prefiero —sonrió Cassie.

			—Justo después de la boda de los tíos tengo una obra de teatro en el colegio y me tengo que disfrazar —anunció Bayleigh.

			—¿Y de qué te tienes que disfrazar? —le preguntó su abuela.

			—De ángel —contestó Bayleigh.

			—El personaje te va al pelo —intervino Simon.

			—Tengo que llevar un traje blanco, alas y aureola.

			—¿Por qué no me lo has dicho antes? —le preguntó su madre—. ¿De dónde vamos a sacar todo eso?

			—Yo le puedo hacer un vestido blanco sin ningún problema —se ofreció la abuela de la niña.

			—¿Y lo demás? La verdad es que nunca he sido muy manitas —se lamentó Megan.

			—¿Y qué voy a hacer sin disfraz? —se lamentó la pequeña.

			—A lo mejor, yo os puedo ayudar —se ofreció Simon.

			—¿De verdad? —exclamó Megan encantada.

			La verdad era que hubiera aceptado la ayuda de quien fuera con tal de que Bayleigh no hiciera el ridículo delante de todo el colegio.

			—Sí, al fin y al cabo, soy ingeniero, así que supongo que estudiar tanto me habrá servido de algo.

			—¿Sabes hacer alas? —le preguntó Bayleigh.

			—Por supuesto, he diseñado muchas alas para aviones, así que seguro que podré hacer las tuyas.

			—¿Me harás unas muy bonitas?

			Simon miró a Megan, que asintió.

			—Las más bonitas del colegio —le prometió a la niña.

			—¿Y vendrás a ver la obra de teatro?

			—No me la perdería por nada del mundo —contestó Simon.

			Y así fue cómo Megan vio cómo las dos semanas que quedaban hasta la boda de su hermana se convertían en dos semanas de estar a todas horas con Simon.

			Y, por si fuera poco, se había dado cuenta de que lo que sentía por él era mucho más de lo que una enfermera sentía por su paciente, mucho más de lo que una amiga sentía por un amigo, mucho más de lo que ella quería sentir por ningún hombre.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			 

			Yo les pondría más lentejuelas —comentó Bayleigh inspeccionando las alas que Simon acababa de terminar.

			La mesa de la cocina de Megan estaba llena de papel pinocho blanco, tijeras, lazos y pegamento.

			Megan acababa de terminar de bañar a su hija, que olía a jabón, a champú y a sueño. Al percibir la mezcla, Simon esperó sentir una punzada de dolor en el corazón, pero no fue así.

			Lo entristecía pensar en su hijo, pero ya no lo destrozaba. Siempre lo echaría de menos, pero ahora estaba preparado para seguir adelante, para recordarlo con una sonrisa en lugar de con una lágrima.

			Y todo había sido gracias a Megan y a su hija.

			Si no hubiera sido por Bayleigh, se habría tenido que buscar alguna excusa para ver a su madre.

			—¿Más lentejuelas? Lo que tú quieras, pero a mí me parece que, como les pongamos más lentejuelas, la gente se va tener que poner gafas de sol cuando salgas al escenario —contestó Simon.

			—Eres un exagerado, Simon. ¿A ti qué te parece, mamá?

			—No me gusta nada tener que elegir —contestó Megan.

			—Elegir te hace fuerte —le dijo Simon—, pero te advierto que el nepotismo nunca ha estado muy bien visto.

			—Si querías hacerlo a tu manera desde el principio, ¿por qué no lo has dicho? Podrías haber hecho las alas en tu casa.

			Buena pregunta. 

			Por una parte, se moría por estar con ella a todas horas, pero, por la otra, quería controlarse y no sentir ningún interés por Megan Brightwell ya que la vida le había enseñado lo difícil que era perder a la gente que se quería.

			Sin embargo, se había prometido a sí mismo que debía demostrarle a Megan que no todos los hombres eran iguales, así que allí estaba, en su casa, haciendo unas preciosas alas de angelito tal y como había prometido.

			El día de Acción de Gracias, se había dado cuenta de que Megan quería mantener las distancias.

			Podía intentarlo, pero no tenía nada que hacer porque, tarde o temprano, lo suyo iba a saltar por los aires.

			—Simon, ¿estás bien? —le preguntó Bayleigh.

			—Sí, estoy bien —contestó Simon sinceramente—. ¿Qué me has preguntado?

			—Me apuesto el cuello a que no sabías jugar en equipo de pequeño —lo acusó Megan en tono de broma.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque está claro que te gusta hacer las cosas a tu manera, sin tener en cuenta la opinión de los demás. Lo que me pregunto es por qué nos has incluido en tu proyecto.

			—Para empezar, porque es Bayleigh la que se va disfrazar de angelito y, para seguir, porque lo cierto es que echo de menos... estar con niños.

			Había estado a punto de decir «tener una familia», pero había visto pánico en los ojos de Megan y se había mordido la lengua en el último minuto.

			—Bueno, entonces, ¿ponemos más lentejuelas o no?

			Megan observó las alas.

			—No sé qué decir —contestó Megan mordiéndose el labio inferior—. ¿Y si te las pruebas para que veamos el efecto, cariño? —le preguntó a Bayleigh.

			—No —contestó la niña.

			—¿Y eso?

			—Da mala suerte.

			—¿De dónde te has sacado eso?

			—El otro día, Kyle le dijo a Cassey que le enseñara el vestido de novia y la abuela le dijo que daba mala suerte, así que esto es lo mismo.

			Aquello hizo reír a Megan y a Simon.

			—Cariño, estás muerta de sueño —observó Megan al ver que su hija no paraba de bostezar—. Anda, da las buenas noches y vete a la cama.

			—Cinco minutos más —imploró la pequeña.

			—No.

			—¿Cuatro? ¿Tres?

			Megan negó con la cabeza.

			—¿Dos? ¿Uno?

			—Cero —contestó su madre—. Buenas noches.

			—Está bien —accedió la niña poniéndose en pie—. Buenas noches, Simon —dijo acercándose a él y abrazándolo.

			Por segunda vez en poco tiempo, Simon se sintió feliz. Por fin, tenía alguien a quien abrazar y con quien reírse.

			Megan llevó a Bayleigh a la cama y, cuando volvió, se quedó mirando la mesa y sonrió.

			—Seguro que tus empleados se alegraron de que vendieras la empresa —bromeó cruzándose de brazos.

			—¿Por qué dices eso? —contestó Simon sorprendido.

			—Porque eres un negrero. Mi pobre hija está destrozada —sonrió Megan.

			—Bueno, ahora que estamos los dos solos, dime la verdad —dijo Simon observando las alas—. ¿Le pongo más lentejuelas?

			—Como le pongas más lentejuelas, no la van a dejar entrar en el cielo —contestó Megan—. Perdón, lo he dicho sin pensar...

			—No pasa nada. No quiero que tengas que pensar lo que dices delante mí. Lo cierto es que he pensado mucho en mi hijo esta noche. La verdad es que acordarme de él me ha dolido menos de lo que yo creía. Es un gran alivio, ¿sabes? ¿Te había dicho que tenía más o menos la edad de tu hija cuando murió? A lo mejor, él también habría hecho de angelito en alguna función de Navidad...

			—Simon —dijo Megan acercándose a él.

			—Dime.

			—Mi hija no puede reemplazar a tu hijo.

			—Ya lo sé —suspiró Simon—. Te aseguro que no pretendo que Bayleigh reemplace a mi hijo, pero la verdad, aunque suene egoísta, es que lo echo un poquito menos de menos cuando hago alas de angelito con tu hija o cuando pienso que la voy a acompañar a una boda —contestó tomándola de la cintura—. ¿Son imaginaciones mías o tú también te sientes menos sola desde que nos hemos conocido?

			—Yo no me siento sola en absoluto —contestó Megan—. Tengo mi trabajo, mi hija, mi familia...

			—¿Es suficiente?

			—Sí.

			—¿De verdad? ¿Y por qué mantienes las distancias?

			—Ya te lo dije cuando nos conocimos en urgencias.

			—Sí, pero estoy decidido a demostrarte que yo no tengo nada que ver con el padre de Bayleigh.

			—Simon, por favor, no...

			—¿No qué?

			—Aunque quisiera, tú y yo no tenemos futuro.

			—Si quieres darle a tu hija una familia, tarde o temprano, vas a tener que bajar la guardia.

			—Puede que tengas razón, pero no es por eso por lo que digo que tú y yo no tenemos futuro.

			—¿Por qué lo dices entonces?

			—Te tengo que contar una cosa —dijo Megan muy seria mirándolo a los ojos.

			—Dispara.

			—Es sobre los ojos de mi hija —dijo Megan apartándose y comenzando a recoger la mesa—. No sé cómo decírtelo...

			—Simplemente, dilo.

			—No hay garantías —suspiró Megan—. De momento, está bien, pero podría...

			Simon se puso en pie y la abrazó por detrás, acariciándole los brazos.

			—Nadie mejor que yo sabe que en esta vida no hay garantías de nada. Si estás intentando asustarme, no te va a salir bien porque no me pienso ir.

			—Eso nunca se sabe. No quiero que le hagas promesas que, a lo mejor, no vas a poder cumplir.

			—¿Y tú? —preguntó Simon dándole la vuelta y mirándola a los ojos.

			—Yo he aprendido a no contar con nadie.

			—¿Es eso lo que me querías decir?

			—Sí —mintió Megan girándose de nuevo y siguiendo recogiendo la mesa.

			Simon se moría por volverla a tomar entre sus brazos y besarla, pero se dio cuenta de que había algo que la preocupaba y que no sería buena idea hacerlo hasta que se lo hubiera contado.

			Estaba recuperado y quería volver a entregarse, volver a amar, pero se daba cuenta de que no era lo que él solo quisiera sino lo que también Megan quisiera.

			Tenía que esperar.

			 

			 

			Megan observó desde la mesa en la que estaba sentada a su hermana recién casada bailando con su recién estrenado marido.

			La ceremonia había sido íntima, sencilla y agradable y ahora estaba terminando la celebración en un maravilloso restaurante desde el que se veía todo el valle de San Fernando.

			A su lado, Simon estaba más guapo que nunca, ataviado con un chaqué gris perla.

			—¿Te he dicho lo guapa que estás? —sonrió.

			—Pues la verdad es que no —sonrió Megan—. Es el vestido.

			Lo cierto era que el vestido color crema con rosas rojas bordadas la hacía sentirse guapa. Su hija llevaba el mismo en miniatura.

			—¿Estoy tan guapa como tu pareja?

			—Mi pareja me ha abandonado —contestó Simon.

			Bayleigh estaba jugando con otros niños que habían acudido a la boda, especialmente con un rubio de diez años.

			—¿Sabes que Cassie lleva enamorada de Kyle desde esa edad? Y da la casualidad de que Bayleigh va a jugar a casa de ese niño, que se llama Tyler, porque es muy amiga de su hermana pequeña.

			—Pues como se atreva a tocarle un pelo...

			—No te pongas así, hombre, que pareces...

			Había estado a punto de decir «su padre».

			—... un novio celoso —dijo sin embargo.

			Megan se sentía torturada por no haberle contado la verdad desde el principio, le tendría que haber dicho el vínculo que existía entre sus hijos.

			Habría sido mucho más fácil hacerlo antes. ¿Antes de que? ¿Antes de sentir algo tan fuerte como lo que sentía hacia él? ¿Antes de que su hija se estuviera encariñado tanto con él?

			Simon había ido a su casa prácticamente todos los días desde Acción de Gracias y Megan se daba cuenta de que entre su hija y él cada día había más cariño, pero, siguiendo el consejo de Janet, se había limitado a esperar.

			—¿Te apetece bailar? —propuso Simon.

			Megan sintió que el corazón le daba un vuelco. Ya le parecía sentir los brazos de Simon alrededor.

			—Sí, me apetece mucho.

			Simon le apartó la silla y la agarró de la mano para conducirla a la pista de baile. Una vez allí, le pasó un brazo por la cintura, se acercó a ella, le tomó la otra mano y se la llevó al corazón.

			Estar tan cerca de él era maravilloso. Aquel hombre era el único, el mejor, el hombre que la hacía sentir.

			¿Por qué tenía que ser el padre de Marcus?

			Había tenido varias ocasiones para contarle lo del transplante, pero no había sido capaz de hacerlo porque estaba segura de que, en cuanto se lo dijera, Simon se iría.

			Megan estaba convencida de que lo que Simon le había dicho era cierto, no estaba intentando sustituir a su familia con Bayleigh y con ella. No, lo que estaba haciendo era todavía más peligroso, estaba consiguiendo que ambas se enamoraran de él.

			¿Cómo se resistía una a un hombre que amaba tan profundamente como él?

			—¿Tú eres la siguiente? —dijo alguien que pasó bailando a su lado.

			Megan miró a su alrededor, pero no pudo identificar quién había sido.

			—No les hagas caso. Ya sabes cómo se pone la gente en las bodas. Les encanta emparejar a los solteros —le dijo a Simon.

			—A mí no me importa que me emparejen contigo —contestó Simon con voz sensual—. Ya sé que te he dicho que estás muy guapa con ese vestido, pero lo cierto es que me gustarías todavía más sin él.

			Megan lo miró a los ojos y sintió un escalofrío por todo el cuerpo.

			—Te recuerdo que soy...

			—No me vengas con que eres mi enfermera porque ya no lo eres —le recordó Simon.

			—Simon, te tengo que decir una cosa...

			En aquel momento, se apagó la música y Dan comenzó a hablar por el micrófono.

			—A ver, chicas, ha llegado el momento que todas las solteras estabais esperando. Mi hermana va a tirar su ramo de novia. Si no os importa, congregaos en la pista de baile para que antes os pueda pedir el número de teléfono a todas.

			—Venga, Megan —le dijo su hermana pasando a su lado.

			Megan miró a Simon.

			—No me queda más remedio.

			—Es sólo un ramo de flores, no una bomba —sonrió él.

			Megan tomó aire y se dirigió hacia el corro de solteras. Su hermana le había dicho una y mil veces que le iba a tirar el ramo directamente a ella porque estaba empeñada en que se casara.

			Y así fue.

			Cassie lanzó el ramo por encima del hombro en dirección a Megan, que lo atrapó con facilidad. A continuación, se dirigió a su hija, que estaba observando el numerito junto a Simon, y se lo entregó.

			—Gracias, mami.

			—De nada, cariño.

			—Bueno, chicos, ahora llega lo bueno. Ahora, mi cuñado Kyle le va a quitar a su mujercita la liga con los dientes —bromeó Dan.

			—¡Dan! —lo regañó Cassie.

			—Mamá, estoy cansada —dijo Bayleigh—. Los abuelos también se quieren ir. ¿Me puedo quedar a dormir en su casa?

			—Ya te llevo yo, mi vida.

			—No, hija, vosotros quedaros, que sois jóvenes y la fiesta todavía no ha terminado —le dijo su padre.

			—¿Estás seguro, papá?

			—Sí, de verdad, tu madre y yo ya no estamos para estos trotes.

			—Está bien...

			—Hasta mañana, mamá —se despidió Bayleigh besando a su madre—. Te quiero mucho.

			—Yo, también, hija —contestó Megan besándola.

			—Hasta mañana, Simon —añadió Bayleigh abrazándolo.

			Megan se preguntó cuánto tiempo iba a tardar su hija en decirle también a Simon que lo quería.

			No mucho.

			Tenía que contarle la verdad cuanto antes.

			—¿Bailamos? —sonrió Simon.

			Megan asintió encantada.

			—Gracias por portarte tan bien con mi hija —le dijo sinceramente mientras bailaba entre sus brazos.

			—Te aseguro que es todo un placer —contestó Simon—. Es una niña muy especial, como su madre.

			Megan sintió que el corazón le daba un vuelco.

			—¿Hace cuánto que no te digo lo guapa que estás? —dijo Simon acariciándole la espalda.

			—Me lo has dicho hace un rato, pero no me importa nada que me lo repitas —contestó Megan con la piel de gallina.

			—¿Me puedo quedar a dormir en tu casa? —le preguntó Simon de repente.

			Megan lo miró sorprendida.

			—Bueno, si prefieres, podemos dormir en la mía.

			Megan abrió la boca para protestar, pero Simon se lo impidió.

			—No me vengas con normas porque ya no las acato. Ya te he dicho antes que no eres mi enfermera, así que no hay ninguna razón para que no podamos estar juntos.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			 

			A Megan le temblaban tanto las manos que no podía meter la llave en la cerradura.

			 

			No era miedo ni nervios ni frío sino deseo, puro deseo.

			Simon le agarró la mano y tomó las llaves.

			—Déjame a mí.

			Y, en un abrir y cerrar de ojos, Megan se encontró a salvo dentro de su casa y entre los brazos de Simon.

			Apenas fue consciente de que se le resbalaba el bolso y caía al suelo. Cuando se dio cuenta, pensó que se habría esparcido todo por el suelo, pero le dio igual.

			Aquella noche todo le daba igual menos Simon.

			Si sólo le quedara una noche en este mundo, habría elegido pasarla entre los brazos de aquel hombre.

			—Vamos a mi habitación —le indicó tomándolo de la mano.

			—¿Por qué no querías que tu hermana te lanzara a ti el ramo de novia? —le preguntó Simon.

			—Porque quiere decir que te quieres casar —contestó Megan desabrochándole la camisa.

			—¿Y tú no te quieres casar? —preguntó Simon besándole el cuello.

			—Si quisiera casarme...

			—¿Cómo que «si»? Será «cuando».

			—¿Nos vamos a poner en plan psicoanalista?

			—A mí me encanta psicoanalizar a la gente. ¿Sabes que desnudarte, quitarte la ropa delante de los demás, no es lo que en realidad te convierte en vulnerable sino decir realmente lo que sientes?

			—¿Desde cuándo es usted médico, señor Reynolds?

			—Te voy a decir más. Estoy convencido de que te gusta trabajar en urgencias porque te impide involucrarte demasiado en la vida de tus pacientes ya que es gente que está poco tiempo contigo.

			Megan nunca se lo había planteado.

			—Buen planteamiento —le dijo sinceramente.

			—Pues no he hecho más que empezar.

			—Veo que tienes futuro en esto del psicoanálisis, pero, ahora, si no te importa, preferiría que te concentraras en besarme —lo reprendió Megan.

			—Encantado —sonrió Simon.

			Megan sintió sus dedos en la espalda, bajándole la cremallera lentamente. A continuación, los sintió en los hombros, bajándole los tirantes del vestido, que cayó al suelo.

			A continuación, Simon la despojó del sujetador y del resto de ropa interior, la tomó en brazos y la depositó suavemente en el centro de la cama.

			Comenzó a besarla y Megan sintió tanto placer que le pareció que estaba sufriendo una descarga eléctrica, pero nada comparado con lo que sintió cuando Simon llegó a sus pechos y comenzó a acariciarle los pezones. Deseosa de hacerlo disfrutar a él también, Megan le devolvió los besos y las caricias hasta que su propio deseo fue tan intenso que un gran calor se apoderó de su cuerpo.

			—Simon, por favor —imploró.

			—Voy.

			—No, ahora.

			Aquello hizo reír a Simon.

			—Tus deseos son órdenes para mí.

			A continuación, abrió un preservativo que había dejado sobre la mesilla y se lo colocó con manos temblorosas.

			Tras tumbarse entre las piernas de Megan, la besó con pasión y se adentró en su cuerpo con seguridad.

			Megan suspiró, saboreando la intensa sensación de unidad.

			Cuando Simon comenzó a moverse dentro de ella y Megan siguió su ritmo, entre los dos entablaron una danza maravillosa que los condujo a cotas insospechadas de placer.

			Megan sintió que todos los músculos de su cuerpo se tensaban e inmediatamente se le destensaban dando paso a oleadas de placer sin límites.

			Unos segundos después, fue Simon el que experimentó las maravillas del orgasmo.

			—Quién me iba a decir a mí que subir cuestas iba a ser tan maravilloso —bromeó Simon recordándole el episodio con su hija.

			—Vete a la porra —rió Megan.

			Y mientras se quedaban dormidos, se dijo que al día siguiente se lo contaría todo.

			 

			 

			Simon se levantó con cuidado para no despertar a Megan, se puso los pantalones y se dirigió a la cocina a preparar café.

			Una vez allí, inspeccionó el contenido de la nevera, sacó huevos y panecillos y se dio cuenta de que no había beicon y salchichas en aquella casa.

			Obviamente, Megan se cuidaba.

			Mientras cocinaba, cruzó los dedos para que las cosas entre ellos fueran bien porque se encontraba completamente recuperado y quería estar al lado de Megan.

			Terminó de preparar el desayuno silbando, encantado por la nueva vida que se abría ante él.

			Cuando hubo terminado, se dijo que ya no le quedaba nada más que esperar a que la bella durmiente se despertara.

			Decidió ir a recoger el periódico a la puerta. Al acercarse, vio el bolso de Megan tirado en el suelo y sonrió al recordar las prisas que habían tenido los dos la noche anterior.

			Lo cierto era que sonreía mucho desde que la había conocido. Megan era mucho más que una amiga.

			De repente, se encontró pensando en cierta palabrita que empezaba por A, pero se dijo que era demasiado pronto.

			Se agachó, recogió su cartera, sus llaves y sus gafas de sol y las metió en el bolso. También había un pequeño álbum de fotografías y Simon no pudo evitar mirarlas.

			Eran fotografías de Bayleigh de bebé, en la guardería, con los abuelos...

			De repente, la última lo dejó helado. Conocía a la mujer que estaba con ella en la foto. Entonces, lo comprendió todo.

			Oyó pasos a sus espaldas y sintió los brazos de Megan alrededor de la cintura.

			—Buenos días.

			La dulzura de su tono de voz le atravesó el corazón, pero no pudo evitar tensarse como una barra de acero.

			—¿Qué te pasa? —dijo Megan.

			Simon se giró hacia ella con la fotografía de Bayleigh y Janet en la mano.

			—¿Me lo ibas a contar?

			—¿De que me estás hablando? —contestó Megan confusa.

			Y, entonces, vio la fotografía que Simon estaba mirando.

			—Dios mío... —dijo mirándolo sorprendida.

			—¿No tienes nada más que decir? ¿No me lo ibas a contar?

			—Sí, te lo quería contar, pero no sabía si tú lo ibas a querer oír.

			—Lo quiero oír.

			—Primero, necesito un café. ¿Quieres?

			—No.

			Megan se dirigió a la cocina y Simon la siguió, satisfecho de ver qué le temblaban las manos mientras se servía el café.

			—Cuando te llevaron a urgencias, no tenía ni idea de quién eras —comenzó Megan—. No lo supe hasta que comencé a trabajar en tu casa. Por si no lo recuerdas, me fui.

			Simon lo recordaba perfectamente. La había besado para asustarla y había funcionado, pero Megan había vuelto a los veinte minutos diciéndole que, como enfermera, no debía hacer daño a sus pacientes y él, desesperado por tenerla cerca, se lo había creído.

			—Cuando salí de tu casa, me encontré con Janet, que iba a verte —le explicó Megan.

			—Así que estáis las dos conchabadas —le recriminó Simon sintiéndose estafado.

			Megan sintió que Simon se enfurecía.

			—¿Cómo os atrevéis a tratarme como si fuera un imbécil?

			Megan lo miró a los ojos.

			—Ninguna de nosotras ha pretendido nunca tratarte como a un imbécil. Janet te quiere mucho y se preocupa por ti y yo...

			—No sigas por ahí —la interrumpió Simon levantando la mano—. Limítate a contarme por qué no me has dicho la verdad.

			—Janet me pidió que volviera a tu lado porque le pareció positivo, una buena señal, que hubieras dicho que querías que yo personalmente fuera tu enfermera, le pareció que indicaba que estabas empezando a sobreponerte al accidente.

			—Jamás me sobrepondré a eso.

			Megan lo ignoró.

			—Quería contarte la verdad desde hace mucho tiempo, quería darte las gracias porque mi hija ve, porque gracias al trasplante podrá sacarse el carné de conducir, maquillarse, disfrutar de los colores, ver a sus hijos algún día. Estar a tu lado me pareció una buena manera de demostrarte la gratitud por el milagro que le habías dado a mi hija. 

			—Yo no tuve nada que ver en ello —gruñó Simon.

			—Ya lo sé —contestó Megan—. Janet me lo contó cuando abandoné tu casa por segunda vez.

			Después de hacer el amor.

			Si Simon no hubiera estado tan enfadado, habría podido ver que Megan se distanciaba siempre que las cosas se ponían demasiado personales.

			—Las dos veces que intenté alejarme de ti, Janet me convenció para que volviera a tu lado. La segunda vez, estaba decidida a contártelo todo, pero me dijo que no lo hiciera porque estabas empezando a abrirte y saber la verdad podría hacer que te cerraras de nuevo en banda. Comprendí que tenía razón y decidí callar.

			—Desde entonces, has tenido muchas ocasiones de contarme la verdad y no lo has hecho. ¿Por qué?

			—Porque empecé a sentir algo por ti, Simon, no como enfermera sino como mujer y me sentía asustada y confundida.

			—¿Y nunca se te ha pasado por la cabeza que a lo mejor yo también sentía algo por ti y que tenía derecho a saber la verdad?

			—Yo lo único que quería era que te recuperaras, te aseguro que jamás se me pasó por la cabeza que hubiera nada entre nosotros.

			—Estaba empezando a sentir algo por ti... y por Bayleigh —se lamentó Simon pasándose los dedos por el pelo.

			—Gracias a Marcus...

			—No, por favor. No quiero oírlo. Estoy intentando asumir que la hija de la mujer a la que...

			Había estado a punto de decir «a la que quiero», pero prefería no hacerlo.

			—¿Te das cuenta de que tu hija me ha estado mirando con los ojos de mi hijo y tú no me has dicho nada?

			—No la pagues con ella, Simon —le advirtió Megan.

			Simon no culpaba a la pequeña por nada, pero ahora no podría mirarla a los ojos sin pensar en su hijo y aquello era demasiado doloroso.

			Sin decir nada, volvió al dormitorio, recogió sus cosas y se dirigió a la puerta.

			—Simon —le dijo Megan desde la cocina.

			—¿Qué?

			—Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadado conmigo. Me lo merezco. Aunque no espero que me creas, te aseguro que quería contártelo todo.

			—Tienes razón, no te creo.

			—He intentado mantener las distancias porque tenía miedo de que ocurriera esto. Admito que no lo he hecho bien, pero tenía una buena razón.

			—¿Cuál?

			—Proteger a mi hija. Por si no te has dado cuenta, te has hecho un hueco en nuestras vidas, has conseguido que Bayleigh te quiera. Mi hija no tiene la culpa de nada, así que no te enfades con ella.

			—No estamos en el hospital, así que no me puedes decir lo que tengo y no tengo que hacer —le espetó Simon.

			—Te recuerdo que le prometiste a Bayleigh que irías a su obra de teatro —dijo Megan dejando la taza de café sobre la encimera.

			—Eso no es verdad...

			Megan se acercó a él y lo miró iracunda, como una madre leona protegiendo a sus cachorros.

			—No digas eso. Se lo prometiste delante de mí, así que cumple tu palabra. Olvídate de lo nuestro y piensa en una niña que ha sufrido demasiadas decepciones. Espero que te comportes como un hombre hecho y derecho. No hagas que paguen justos por pecadores.

			—¿Cómo quieres que asuma que tu hija ve con los ojos de mi hijo?

			Megan se pasó los dedos por el pelo.

			—Aprovechar las córneas de tu hijo para que otra persona vea no quiere decir que esa persona lo haya matado. Aunque mi hija se hubiera quedado ciega, tu hijo no habría resucitado. El padre de Bayleigh se fue porque no veía y tú te vas porque ve. Por favor, no tires por la borda el sacrificio de tu hijo empeñándote en ver sólo la parte negativa del milagro.

			—No me hables de milagros. Desde mi lado, es muy difícil verlo así.

			—Sé que estás enfadado conmigo y tienes derecho. Te aseguro que no quería que te enteraras así. En cualquier caso, habías empezado a vivir otra vez y tienes que seguir adelante con tu vida.

			—No puedo, Megan —contestó Simon abriendo la puerta.

			Simon se daba cuenta de que se estaba comportando como un canalla, pero no podía evitarlo.

			No se podía creer que aquello estuviera sucediendo. Megan le había hecho volver a sentir y ahora deseaba que no hubiera sido así porque sentir dolía.

			—Lo siento mucho —se disculpó Megan—. Y quiero que sepas otra cosa. También siento mucho haberte conocido y haberme enamorado de ti.

			Simon la miró a los ojos y cerró la puerta.

			Él también la quería.

			Y también quería a su hija.

			De hecho, incluso había comenzado a plantearse la idea de formar una familia, pero ahora, por culpa de Megan, por culpa de su engaño, era imposible.

			Había estado dos años viviendo al límite y Megan lo acababa de empujar al precipicio.

		

	


	
		
			Capítulo 16

			 

			Llamaron a la puerta y Simon suspiró.

			Se despreció a sí mismo por desear que fuera Megan, pero no podía evitarlo. Daba igual quién fuera porque no quería ver a nadie.

			—Simon, abre la puerta, sé que estás en casa.

			Janet.

			Simon se levantó y fue a abrir la puerta.

			—Se breve —le dijo.

			Janet fue directamente al salón, se paró en el centro de la estancia y se giró hacia él.

			—Tienes muy mal aspecto —le dijo.

			—Vaya, muchas gracias —contestó Simon—. Es que no esperaba visita.

			—¿No será, más bien, que no encuentras ningún motivo para estar bien?

			—Lo sé todo.

			—Ya lo sé, me lo ha dicho Megan.

			—Estoy enfadado con las dos.

			—Simon, llevas enfadado conmigo dos años y nunca he tirado la toalla, así que no esperes que la tire ahora.

			—¿Y si soy yo el que la tira?

			—Entonces, es que eres un cobarde —contestó Janet mirándolo a los ojos.

			—Pues será que soy un cobarde —dijo Simon encogiéndose de hombros.

			—Megan y Bayleigh no se merecen esto, no se merecen que las dejen tiradas otra vez.

			«El padre de Bayleigh se fue porque no veía y tú te vas porque ve».

			Las palabras de Megan se le vinieron a la cabeza por enésima vez. Estaba furioso consigo mismo por no poder olvidarlas.

			—No te atrevas a compararme con el padre de Bayleigh —le advirtió.

			—¿Por qué? estáis cortados por el mismo patrón. Tú has hecho exactamente lo mismo que él: abandonar a Megan y a Bayleigh —contestó Janet—. En cualquier caso, no te preocupes por ella. Está dolida, pero se sobrepondrá. Está decidida a darle a su hija una familia y, tarde o temprano, encontrará a un hombre con el que merezca la pena compartir la vida.

			Simon no estaba muy seguro de poder sobreponerse. Llevaba una semana sin ver a Megan y no podía dejar de pensar en ella. Imaginársela con otro hombre le producía un dolor terrible.

			—Si me hubiera dicho desde el principio quién era...

			—Habrías huido.

			—Lo das por hecho, pero, a lo mejor, no habría sido así.

			—Habría sido así —insistió Janet.

			—¿Cómo puedes estar tan segura?

			—Nunca has aprobado que donara los órganos de Donna y de Marcus para ayudar a otros. Siento mucho haberte robado la oportunidad de dar los primeros pasos hacia la curación. De verdad que lo siento, pero no estabas allí y había que tomar una decisión porque el tiempo apremiaba. En cualquier caso, jamás me arrepentiré de haber ayudado a que otras personas vivan

			—Pero mi hijo está muerto.

			—No me dices nada nuevo. Si yo pudiera cambiar eso, créeme que lo haría. Donando sus órganos, intenté dar sentido a algo que no lo tenía. Casi cinco mil personas al año mueren esperando un transplante que les salve la vida. Nosotros no tuvimos oportunidad de salvarle la vida a Donna y a Marcus, pero se nos dio la posibilidad de ayudar a otros a que no murieran o a que una niña pudiera ver.

			—Pero ella no corría peligro de muerte...

			—Es cierto, pero, aunque no hubiera donado las córneas de tu hijo, Marcus habría muerto. Intenté que una situación espantosa tuviera algo de positivo.

			—¿Y te parece que así fue?

			—Sí, me parece que gracias a los trasplantes se produjeron varios milagros.

			—Mi mente racional entiende lo que le estás contando, pero no puedo evitar pensar en...

			—¿En que Bayleigh ve con los ojos de Marcus?

			—Exactamente.

			—Deberías dar gracias por ello.

			—Deberíais habérmelo contado todo desde el principio.

			—Quiero que quede claro que Megan quería contártelo y fui yo la que le pidió que no lo hiciera. No me arrepiento de haberlo hecho porque ha salido bien, has resucitado y te has enamorado de ella.

			—No digas tonterías —se indignó Simon cruzándose de brazos—. No estoy enamorado de ella.

			—Eso no te lo crees ni tú. Las quieres, a las dos, a Megan y a Bayleigh y, en el fondo, estás agradecido de que no te contara la verdad desde el principio. Te ha hecho un favor.

			—¿Un favor?

			—Sí, te has convencido de que es una persona despreciable, y así tienes una excusa perfecta para no sentirte culpable por abandonarlas. Te crees mejor que el padre de la niña, que las abandonó también. Él se fue porque no podía soportar tener una hija imperfecta y tú te vas porque no puedes soportar el miedo de volver a querer.

			Simon sabía que Janet tenía razón.

			—¿Y cómo voy a soportar mirar a Bayleigh y ver los ojos de Marcus? Me hará recordar que...

			—¿Que un viaje de negocios surgió aquel fin de semana que se suponía que tenías que pasar con él?

			Simon asintió.

			—¿Y por qué no prefieres mirar Bayleigh y ver a una niña encantadora de sonrisa dulce y risa fácil?

			—¿Y Marcus?

			—Marcus también era un niño maravilloso, pero está muerto. Nunca nos olvidaremos de él, pero hay que seguir adelante.

			—¿Algún día dejará de dolerme tanto su muerte? —dijo Simon con lágrimas en los ojos.

			—No, pero se hará soportarle —contestó Janet acercándose—. Poco a poco, la tristeza se irá difuminando y sólo recordarás los buenos momentos. Cuando pienses en tu hijo, da gracias porque una parte de él vive en otra niña. Deberías pensar que, si no hubiera sido por tu hijo, Bayleigh no podría ver lo mucho que quieres a su madre.

			—Tienes razón...

			—Pues claro que tengo razón —sonrió Janet—. Anda, ve a hablar con Megan y dile lo mucho que las quieres —le aconsejó despidiéndose con un beso.

			Sí, las quería a las dos y se lo tenía que decir cuanto antes porque eran su futuro.

			 

			 

			—Mamá, ¿y Simon?

			Bayleigh miró hacia la puerta de la clase, buscando a alguien que no iba a ir.

			—Cariño, no creo que venga.

			—Pero lo prometió —se quejó la niña con lágrimas en los ojos—. Me dijo que quería ver cómo me quedaba el disfraz. Ahora, ya no da mala suerte.

			La obra de teatro estaba a punto de empezar y la clase estaba llena de niños vestidos de angelitos y otros personajes.

			—Bayleigh, Simon tiene mucho trabajo —intento excusarlo Megan mirando a su hija a los ojos.

			—Yo creía que le caía bien —se lamentó la pequeña mirándose las puntas de las zapatillas rosas—. Creía que a lo mejor...

			—¿Que a lo mejor qué, cariño?

			—Creía que a lo mejor querría ser mi padre.

			—Oh, mi vida... —contestó Megan mordiéndose los labios para no llorar.

			Como volviera a ver a Simon algún día, se iba a enterar. Tenía derecho a estar enfadado con ella, pero eso no significaba que pudiera hacerle daño a su hija.

			Claro que toda la culpa no era suya. Ella también se había comportado mal. Le tendría que haber contado la verdad desde el principio.

			—Simon te quiere mucho —le dijo a su hija—, pero echa mucho de menos a su hijo.

			—A lo mejor, no lo echaría tanto de menos si tuviera una hija —dijo Bayleigh mirándola con ojos esperanzados.

			Megan no podía soportar ver a su hija así porque sabía que lo que la niña anhelaba jamás se produciría.

			—Niños, salís dentro de un cuarto de hora —anunció la profesora.

			—Los abuelos ya están sentados y me han guardado un sitio —le dijo Megan a Bayleigh colocándole bien las alas—. Estás guapísima. Me tengo que ir —añadió abrazándola.

			Al apartarse, notó una presencia a sus espaldas.

			—¡Simon! —gritó Bayleigh corriendo hacia él—. ¡Has venido!

			Megan se giró. No se lo podía creer. Estaba segura de que no iba a ir.

			—Hola, cariño —dijo Simon arrodillándose y abrazando a Bayleigh—. Pareces un ángel.

			—Eso es lo que tengo que parecer, tonto —sonrió la pequeña—. Mamá decía que, a lo mejor, tenías mucho trabajo, pero yo sabía que ibas a venir.

			—Es cierto que tenía mucho trabajo interno que hacer —admitió Simon mirando a Megan—. Pero he venido, sí, porque en la vida lo primero es la familia. Anda, ponte en la fila, que vais a salir ya.

			—Sí —contestó Bayleigh muy feliz.

			—Estaré viéndote desde la primera fila, junto a tu madre.

			—Te quiero mucho, Simon —se despidió la niña abrazándolo.

			—Yo también te quiero.

			Megan los miró emocionada, con un gran nudo en la garganta.

			—Intentaré hacer todo lo que pueda para que no eches de menos a tu hijo —dijo Bayleigh.

			Simon tragó saliva.

			—Gracias.

			—Si tú me quieres y yo te quiero, ¿es como si fueras mi padre?

			—Eso depende de tu madre.

			—Bayleigh, a la fila —le dijo la profesora con dulzura.

			—Ya voy —se despidió la niña corriendo junto a sus compañeros.

			—Hola —le dijo Simon a Megan—. Está preciosa.

			—Sí —contestó Megan—. No creía que fueras a venir.

			—Me vino a ver un hada madrina.

			—No entiendo a qué te refieres, pero me gustaría decirte algo antes de que sigas.

			—Muy bien —accedió Simon metiéndose las manos en los bolsillos.

			—Mi hija sólo tiene cinco años y te ha perdonado fácilmente, pero yo no. Has conseguido que te quiera, pero eso no te da derecho a hacerle daño. Te has colado en nuestras vidas y eso conlleva una serie de responsabilidades. La primera es cumplir las promesas que haces.

			—Por eso he venido —contestó Simon—. También porque te admiro como no te puedes ni imaginar por cómo proteges y defiendes a tu hija.

			Megan lo miró sorprendida.

			—Tienes razón, la he hecho sufrir hasta el último momento y no tengo excusa, pero te prometo que no volverá a suceder. Acepta mis disculpas.

			Megan sintió cómo el enfado desaparecía y daba paso a una terrible tristeza.

			—Disculpas aceptadas —contestó creyendo que no lo volvería a ver—. Tengo que ir a sentarme con mis padres.

			—Espera, te tengo que decir otra cosa —dijo Simon agarrándola—. La última vez que nos vimos me dijiste que te arrepentías de haberte enamorado de mí. ¿Lo decías en serio?

			—¿Lo de arrepentirme o lo de estar enamorada de ti?

			—Da igual. Yo te quiero y siempre te querré.

			En aquel momento, Megan no pudo evitar que las lágrimas le resbalaran por las mejillas.

			—Por favor, no llores. Te prometo que no soy cómo el padre de Bayleigh, te prometo que no os abandonaré jamás —insistió Simon apretándole las manos con fuerza.

			—Sé perfectamente que no eres como él.

			—Entonces, ¿me perdonas?

			—Por supuesto —contestó Megan—. Te quiero.

			Simon la estrechó entre sus brazos y la besó, y Megan se sintió la mujer más afortunada del mundo.

			—Simon te pide que te cases con él —le dijo mirándola a los ojos.

			—Ya veo que no pierdes el tiempo.

			—Ya he perdido demasiado. ¿Por qué esperar cuando estoy tan seguro de lo que siento por ti? Te quiero y quiero a tu hija, quiero ser su padre. ¿Confías en mí?

			—Al cien por cien —sonrió Megan—. Mi hija es una niña muy afortunada. Va a tener el padre más maravilloso del mundo.

			—Tú también podrías tener el marido más maravilloso del mundo —sonrió Simon—. ¿Qué me contestas? ¿Te quieres casar conmigo?

			—¿Qué te voy a contestar? ¡Por supuesto que quiero casarme contigo! —gritó Megan abrazándolo.

			—Sugiero a la señora enfermera que para celebrar esto me haga el boca a boca.

			—A sus órdenes —contestó Megan besándolo y demostrándole que la mejor medicina del mundo es el amor.
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